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LA OBRA LITERARIA DE CERVANTES 



Señores Académicos : 

Cuando en noviembre de 1915 m a m i g o  mío que se sienta en estos 
escaiios, ine participaba que había sonado mi nombre para llenar la 
vacante producidu por cambio de residencia del eximio bibliófilo D. Isi- 
dro Bonsoms y Sicart, quedé admirado, suspenso y perplejo, y al recibir, 
más tarde, el oficio de esta docta Corporación notificándome el acuer- 
do tomado con fecha 21 de febrero del pasado año, contesté al momento 
,aceptando tal honra, sin pensar ni en el Discurso de entrada á que' 
viene obligado todo Académico, ni menos aún en las múltiples tareas 
anejas al cargo que me ofrecisteis; pero después, reflixionando serena- 
mente, me preguntaba: Q u é  méritos llevo contraídos para merecer tal 
distinción? ¿Qué trabajos he dado á la estampa para obtener tal enco- 
mienda? Y la única contestación satisfactoria que-daba á mis pregun- 
tas era, que sólo la amistad podía hacer ver en mis pasatiempos 
literarios algo de valia, y 5610 la benevolencia de los señores Aca- 
démicos podía ser causa de que un mero aficionado, un advene- 
dizo en el campo de las letras, reemplazara á quicn entró aquí por 
méritos prbpios. Tentado estuve á desandar lo andado, esto es, renun- 
ciar generosamente lo que me ofrecisteis, por cuanto no me consi- 
deraba con- fuerzas suficientes para presentarmc dignamente ante 
vosotros; pero recordando vuestra indulgencia, ine decidí á dar el paso 
que ahora doy, y aquí me tenCis dispuesto á cuiiiplir coi1 el reglamerito, 
leyéndoos mi discurso de recepción, que os sabrá á poco y demostrará 
á las claras que, no mis inéritos. sino vuestra desmedida bondad, me 
hace llegar á un sitio que nunca pude pensar fuese reservado para mí. 

Con piedra blanca podría señalar mi ingreso en esta Real Academia, 
por cuanto no vengo áocupar  la vacante de un Académico fallecido; 
cierto que habéis perdido un asiduo concurrente á vuestras juntas y 



un' auxiliar poderoso en vuestras tareas, pero si bien no estará aquí 
entre vosotros, ocupando el sitio que sus méritos le liicieron acreedor, 
iio por esto desde su retiro de Valldemosa dejará de laborar para bien 
'y realce de esta Corporacióii. 

Al tener que 'tratar de los méritos de ini antecesor, ine hallo en 
situación algo anómala por cuarito todos recoi-dar& lo que no ha mu: 
cho. dijo uno de los directores de nuestra juventud estudiosa, aquél 
que aun los que no han tenido la dicha de asistir á su cátedra tienen 
á bicn el llamarle (~illaestro~, y á quien, con justicia, se le puede decir que 
es ornamento de nuestro primer centro doceiite, el Dr. D. Aiitonio Ru- 
bi6 y Llucli, alcontestar en nombrc de esta Real Academia al discurso 
de recepción dc D. Isidro Bonsoms y Sicart. 

Los méritos y bellas cualidades que adornar1 al Académico cliya 
vacante paso á ociipar, están, pues, en la memoria de todos. De su ma- 
gistral estudio tratando de L a  edición $rinci#e del ( ( T i ~ a n t  lo Blanchi) 
cotejo de los tres ejen~$lcires im#resus.en Valencia e n  14go, ú~zicos conocidos 
hoy dia l, no he de hablar, pucs visteis que no'era de oropel, sino 'de oro 
finísimo el trabajo de que os hizo merced, por tanto: iHe de repetir 6 glo- 
sar lo dicho admirablemente por mi ilustre Maestro Dr. Rubió, tratan- 
do de lo mucho que vale mi antccesor? ?He de liablaros de sus conoci- 
mientos bibliográficos y de su gusto artístico? (He de detallaros que se 
pasa horas y más horas cotcjando el Brunet y el Heredia 3, o bien 
Nicolás Antonio 4 y Gallardo? iOs diré que en la más' trivial de las 
conversaciones menciona, con minuciosidad de detalles, ejemplares que 

'ha podido ver en el British Muscum 6 en la Biblioteca Imperial de 
Viena? Si las disckiones que á menudo se suscitan en su magnífica 
biblioteca ante la vista de un códice, de un iiicunable 6 de un libro de 
extremada rareza, se taquigrafiasen, veriase entonces lo mucho que sabe 
el Académico miantecesor, pero parece que siente como liorror á escri- 
bir acerca de bibliografía, y es gran, lástima que el caudal de co~ioci- 

Discurso d e  recepciún leido antc la R. A. de Buenas Letras de Barcelona 
el g de mayo dc 1907. 

2 Afanuei dza Librai~a  et de I'Amateur de t i v v e s  ... cinqui~mc cdition (Paris, 
Ferrnin Didot Frdres, fik & C.'<, r86o-65). La primera edici6n es de 1809. 

3 Catalogue de la Bibilolhipua de M .  Ricardo Hevedin, comte de Benaliavis ... 
(Paris, Em. Paul, L. Hiiard el. Guillemin, 18gr-r89+). 

Bibiiolhe~a Hispana sive Hiqalaoruwz, qz~i  sive latiiza sive popwlari siua a1i.i 
qunui: lingua scviata aligziid cossignauevunt. gzri post nnnum secitl. rgoo usqus nd 
praesent. diena flor ... liomae, N. Tinacsii, 1672. 

Bibliothe~a Hispana velt is  sivc Hi#a*rorum scri$twunz notilia. pui nb Ortnuiani 
Aufz&di inipem'o tague nd rjoo tloruerunt ... Romae, 16y6. 

Bibliolheca Hispana oelus sive Hispani Sc?iptores pu? ab Octauiani Augzbsti 
aevo od an>aztr>a C1:risti M D  florueruat ... hlatriti, Vid. e t  hered. de Ibarrae, 1788- 

Bibliotheca hiseana ?tova sive 1-Iispanorum Scriptorum qui ab anno DID nd 
MDCLXXXIV. flaruere notitia (Matriti. J. de Ibarrn, 1783). 

6 Exrayo de una Hibiiotecn españqla de Libvos rasos y cuviosos lormado con 
los apuritamientos de D. Hartolonit: Jose Gallardo ... por M. R .  Zarco dcl Valle 
y J. Sancho Rayón :.. (Madrid. M. Rivadcneyra, 1863; -M. Tello, r88g). 



mientos adquiridos con la lectura, casi cuotidiana, de obras de este , 
ramo del humano saber, con las visitas a importantes centros cultura- 
les ó á l a s  famosas librerías de Quaritch, Woynick, HiErsemann y Ro- . 

shenthal, ó bien hojeando el sinnúmero de catálogos que van á parar 
á su despacho, no queden trasladados al papel para bien de los estu- 
diosos. 

Conocí á D. Isidro Bonsoms e i  año 1903. Mi querido Maestro y bon- 
dadoso,amigo D. Clemente Cortejón preparaba 'su magno comentario 
al Don Quijote;' para tal empresa necesitaba tener á mano algunas 
de las primeras edicioiies de la tan celebrada obia de Cervantes, y algo 
mohino andaba mi antiguo Catedrático al no tener, no ejemplares pri- 
mitivos, sino ni facsimiles, para fijar con más seguridad el testo de la 
sin par novela, cuando sin saber cómo, ofrecióse el príncipe de los bi- 
bliófilos cervantistas á abrirle de par en par las puertas de su biblioteca 
para que mi Maestro pudiese dar cima á su atrevida idea. 

¡Siempre recordaré con embeleso la primera visita que hicimos los 
dos á D. Isidro Boiisonis! 

Mis aficiones literarias se inclinaban por aquel entonces al conoci- 
miento de los libros de caballerías; las proezas de Amadis de Gauln y 
su hijo Esplandián las conocía no de oídas, sino en detalle; los he- 
chos de Carlo Magno y sus doce pares, n o m e  eran extraños; algo 

' El I?zgenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha ... Primera cdición criri- 
ca ... (Madrid, Victoriano SiiArez. 1905-1913). 

a Los qualro libros del virtuoso cauallero Amadis  de Gaula : Complidos ... (Co- 
lofón) Acabanse los quatro libros del esforcado y muy virtuoso cauallero Amadis 
de Gaula : en los quales se hallan muy por extenso las grandes auenturas y 
terribles batallas que en sus tiempos por el se acabaron y vencieron y por otros 
muchos caualleros : assi de su  linaje como do amigos suyas. Fueron empremidas 
en la muy noble y muy leal ciudad de Carago~a : por George Coci Aleman. Aca- 
baronse a XXX dias del mes de  Otuhre Del año del naicimiento ds  N r o  salvador 
Jesu xpo mil y quinientos y ocho. 

Asi dice el ejemplar m i s  antiguo que se conoce. Que esta crónica se reprodujo 
infinidad de veces lo demuestra el número dc cdicianes de que leiigo iioticia y 
son:  Sevilla, 1511. 1526. Ij37, 1535, 1539, 15-17. 7552, 1565. 1575 y 1jS6; Zara- 
goza, 1,521 y 1586; Burgos, 1563 y 1587; Alcala, 1580 y 1588; liorna, r51G; Vcnc- 
cia, 1533; Medina del Campo, 1545; Lnvaina, 1551: Salanianca, 1510. r574 y 1575, 
y Valencia, 1582. 

Las Sergnr del muyvivtuoso cauallsro Esplandian, hilo de Amadis  de Gaula. 
llamados Ramo de los pudro libvos de Anladis ... Fué impreso en Scvilla por maestra 
Jacobo Csomberger a 31 de julio de 1510 años. 

Asi dice la edici6ii niis antigua clue se conoce citada por Fernando Colón. Se im- 
primib también en Toledo, 1521; Salamanca, 1525; BUI~OS, I 526 y ,557; Sevilla, 
1526 y 1542; Zaragoza, 1586 y AlcalR. r588. 

q y s t o r i a  del Emperador Callo magno y de los doze pavcs de Fralzcirí : 8 de la 
cruda batalla  MI vuo Oliveros con Iiievabras. Aey dc Alcrnndvia hijo del granda 
Almiranle B a l a s  (Colofbn). A honor e gloria dc dios todo poderoso : 6 de la sacratis- 
sima virgen Maria madre suya é señora nucstra. Fué impressa la presente hystaria , 
del Emperador Carlo magno : é dc los doze pares de Francia  en la muy noble é 
muy leal ciudad de Sevilla por Jacobo Crombergei aleman. Acaboesc a veynte é 
cuatro dias del mcs de Abril. Año del nascimiento de nuestro salvador Jesu 
christo de mil1 é quinientos e xxv. 



sabia de Félix M a r t e  d e  Hircarbia,' peto no habia podido dar ni con 
D. Bel ianis  de Grecia,= ni coii el Caballero de ln  CYUZ,~  ni con 
D. Cirongilio d e  Tracia, '  ni menos aún con D. Olivnnte d e ' . L a ~ r a . ~  

.Aquella iiochc tuve en mis manos ejeml~lares de esas crbnicas, y .el 

Existen ediciones imprcsas en los siguientes puntos : Sevilla, i 528. i 547, 
1548. 1540 y 1650; Alcalá. ,570; L i s h a ,  1613; Huesca, 1641; Barcelona, 1696. Es 
libro que pcrtencce.s lo que &fenéndez y Pelayo llamaba <,literatura dc cordel>> y 
Aguiló udciordi!l y caiiyetah. 

l Primava parle de ln grande bislovia del muy nnir>zosb y esfovhdo @rificipo 
Felizmavte dp Ircania, y de su estraño nascimieiito. Eti el qunl se trata11 las grandes 
hazañas del valeroso principe Flosaraii de hlisia su padre. Dirigido al Illustrc señor 
Juan Vazquez dcMoliiia, del consejo de estado de su Nagcstad y su secretauio, Co- . 
rnendador dc Guadalcanil, Trere de!a ardcn dc Saiictiago. ... (al fin) Acabose el 
vrcscnte libro en la muy nablc v leal villa de Valladolid (Pincia otro tiempo Ila- 
.&ada) en la oficina de ~ ranc i scá  Fernandez de Cordoua, impresor dc la Magcs- 
tad real. A vcvnte dias del mes de Aeocto. Año dc mil v auinieiitos v cilioueiita " , . 
y Seys años. 

Lihm p v i ~ ~ e r o  del valeroro e inuaticibla Pyilzcipe do?$ Bclianir de Grecia Iiilo 
del Empevadof don B ~ i a l ~ i o  de Grecia. En el  qual se cuentan las estrciws y peligro- 
sas aueiituras que le subccdicron col> las aiiiores que turio con la Princessa Floris- 
bella hija del soldan dc Rabilonia, y como f u i  hallada l a  Princcssa Policeiia hija 
d'el Rey Prismo dc Traya. Sacado de la lcngua Griega : en la qual la escriuio el 
sabioFriston. Dirigida al illustrc y muy magnifico y reuereiido señor c!oii Pero 
xuarez de Figueraa y d '  Velasco : Dean de Burgos y Abad de Hermedes y Arce- 
diano dc \'alpu<sta : sesor de l a  villa clc Cozcurrita, ,547 (Colbfb~i). Fué acabada 
la presente obra en la miiy noblc y muy m= leal ciudad de Burgos, cabeca de 
Castilla camara de sus Magestades, cn casa de Martin hluñoi impressor de Libros : 
a su casta y del virtiioso varon Torihio Fernaiidez veziiio de la dicha ciudad. Sien- 
do tradurida de Griego por vn hijo suyo. Acabosse a ocho dias del mes de Noviem- 
bre del año de 1547. 

Poseo nota dc las siguientes ediciones : ~ u r g o s ,  rj7g.y 1587; Zaragoza. ,580; 
y Amberes, ig6q. 

Cvdnicn de L~epole>no llamado i l  Caballevo dc la Cvua hijo del Enipcrador de 
Alemania, compuesto en arabigo por Xarton, trasladada cn caitellano por Alonso 
de Salazar. Valencia, I 521 a 10 de Abril. 

Hay ediciones de Valencia. 1525; Sevilla, ,534 y 1 ~ ~ 8 ; T o l e d o .  r j l j .  rgúz y 
1563, y Valladolid, I 545. 

a Los quatvo libros del valevoso Cauallevo Don Cirongilio do Tracia (Colof6n). 
A gloria y hoiirra de Dios toda poderoso y de su bendita madre fcnescc los quatro 
libros del muy esforcado e inucncible cauallero 1)oii Cirongilio, rey de Tracia y 
MacedGia. liiio del rev Elcofron, semn los escriue el sal,io coronista su170. Xouarco, - 
nueuamente romancados y puestos en t i i i  elegante estilo quc cn Icngun Castellana 
a la latina Ciccroniana en a!guiia manera podemos dezir que haze ventaja. Impri- 
miosc en Seuilla por Jacome Crombcrger. Acabose a diez'é siete dias dc Dcrieinbre. 
Año dcl nascimieiito de nuestro Caliiadar Jesu christo de mil DXLV Años. 

V b s e  la nota bibliogrifica y critica que hice de esta crónica, eii la edicióii del 
Don Quijole. anotada por mi Maestra el Dr. Cortejón, vol. 11, p. 381. 

Hisloria del inueltcible Caxa!levo Don Oliuanle de Lawz Principc dc 114a- 
cedoliia. que por 5"s adnlirablcs hazañas vino a ser emperador dc Coiistantinopla : 
agora nueuameiite sacada a luz. Va dirigida al Rey nuestro Señor. E n  Barcelona 
por Claudio Rornat s l  Agnila iuertc. r 564. Con privilegio real por diez años (Co- 
lofón). Fué iiiipresso el presentc libro cn la iniiy noble y rica ciudad dc Rarcc- 
lona. cn casa de Claude Bornat imprcssor y librero, al Aguila fuerte, acuboce de 
imprimir a diez dias del mcs dc lulio del año de mil Y aiiinientos v scscnta v . 
quatro. 

La única erlicióii qne conozco es csta de la que he visto cjcmplvr cn la Bi- 
bliliotcca Nacional (Madrid) y en la de D. Isidro Boiisoms. 



Sr. Bonsoms mc hablaba de ediciones desconocidas de Gayangos, el 
padre de la critica caballeresca, y me mostraba un Tivanle el Blalzco,' 
edición vallisoletann, rara anis en los anales de Bibliografía. ¡Admirado 
quede al ver que de memoria citaba ediciones y más ediciones de  la 
cr6nica del Doiicel del MarS2 ó me enseñaba un Palmerin y me 
decía los ejemplares que había visto de aquella cdición ó las edicionei 
que se habían hecho de aquella obra! Desde aquella noche, gratísima 
para mí y que no olvidaré jamás, data mi amistad con el más ena- 
morado de Cervantes y casi puedo asegurar que no se pasaron muchos 
días sin que algunas de aquellas iiiasequibles joyas bibliográficas fueran 
á parar á mi mesa de labor, para con más comodidad trabajar para mis 
estudios y ayudar á la par, á mi querido Maestro. 

Aquel estigma que tienen los bibliófilos de que los libros de que son 
poseedores no los prcstan, .no reza para ini ilustre amigo, por cuanto 
Rliquel y Planas, I~fass6 y Torreiits y Bonilla y San lfartín, entre otros, 
podriandecir la facilidad que han hallado para consultar y aún copiar 
algunos manuscritos de pertenencia del Sr. Ronsoins y Sicart. Pero 
hase de decir que si el no pertenecer á la secta de los avaros, le hace ya 
acreedor del aprecio de los estudiosos, sube dc punto el afecto yestima 

' Los cirzio libros del esiorrado' e intuncible cauallevo Tirante el Blanco da 
vocasalnda, Caudlero de le  Gnvvolera. El qual por su alta caualleria alcaiico a ser 
priiicipe y ccsar dcl impcrio dc Grecia (Colofón). A loor y gloria de nuestro señor 
Dios y dela bendita virgen Maria sil madre y señora nucstra, fu6 impreso el presen- 
t e  libro del famoso e inuencible caoallero Tirante el blanco en la m u y  noble villa 
de Valladolid por Diega de Gumiel. Acabosse a xxviij de Mayo del año hf.D.xi. 

Véase mi Esludio ~ r l t i c o  de Tirant lo Blanch. Madrid, Victoriano Suárez, 1912. 
"Decid. don Gandiles jes vuestro hijo aquel hermoso daiiccl? --Si. Se- 

nora, dijo él. - Pues ¿por qui., dijo ella. la llainais el Doncel de! inar? - Porque 
en In mar nació. diio Gandales, cusnda yo de la pequefia Brelaiia venia ... a (Amadir . . . .  
de Gar'la, 1, cap. 3) .  

El libro del /amoso y ~ a u y  estorcado Cav<allero Palnterin de Oliva. Cum 
privilegio (Al fin). Acabose esta presente obra en la muy noble ciudad de Salainanca ' 

a xxii dias dcl mes de Diciembre del nacimiento de nro seiiar Sesu Cliristo de mil 
quinkntos nucue. 

Existen ediciones imprcsas cii Calamanca, i ~ i 6 ; S e v i l l a .  1525, 1510 y 1517; 
Venecia. 1526 y 1534; Tolcdo, 15.55 y i=,80,, y Mcdina del Campo, 1562. 

Libro del muy esfo~rndo Cnuallero Palmerin de i~@aierra liijo del rey Daii Duar- 
dos y de sus grandes proezas : y de Floriano d d  desierto su hermano : con al- 
gunas del principe Florendos hijo de Primalron. Impresso Aiio M.D.xlvij (Colofón). 
fié impressa la presente liistoria del muy esfarcndo cauallero Palmerin dc Inga- 
laterra y de F!ariaiio d'l Desierto su hermano, en 1% Imperial cibdad dc Toledo, 
en casa de Fer~iniido de Santa Catlieriiin, defunto, que  Dios haya. Acabose a 
xviiij dias del mes de Julio. Año del nasciinienti de nuestro saluador Jcsu Christo 
de M.D.XTa.VII. Años. 

Libvo segundo del muy esfav~ndo Cminllevo Paiineri?? de ln$laferva : hijo del rey 
don Duardos : en el qual se prosiguen y han iiii los niuy dulces amores que tuuo 
coiila Infanta Polinada. dando cima a muchasaiieiituras y ganando immortal 
fama con sus graiides fechos. Y de Floriaño del desierto su Iierniana con algu- 
nas del principe Florendas hijo de Prinialeoii. Irnprcsso Aiio M.D.xlviij (Colo- 
f6n). FuB impresso el pressente Libro en la Imperial Ciudad de Talcdo. en casa de 
Fernando de Saiita Catalina. defunta, que aya gloria. 4 costa de Diego Ferrer 
mercader de libros. Acabosse a xvi del mes de Julia de MD. y XLVlI l  Años. 



que le tenemos, al saber que es de los pocos que figuran entre los dadi- 
vosos. Díganlo sino, los dos hechos que voy á transcribir. 

Hasta no ha mucho, sólo y Únicamente se sabia que era poseedor de 
la más grande biblioteca cervantina, aquélla que hizo decir al malogrado 
Rius que era la cimejor del mundos.1 y quien tenía esta iinportaiitisima 
colección, poseía también la inás numerosa de hojas volantes y folletos 
referentes á nuestro Principado, formada en parte con el fondo-Andreu; 
pues bien, al constituirse la BiMioteca de Calalzdnya, donó á esta entidad 
tan preciada colección, y no ha muclio, viendo que en nuestra ciudad no 
existe el ambiente apropiado para la celebración de fiestas cervaiitinas, 
creyó justo que quien celebró 105 méritos d e  nuestra región y las cua- 
lidades de sus habitantes tuviese un monumento dedicado á su memoria 
y este, lo ha levantado el Sr. Bonsoms á sus expensas, regalando á la ya 
citada Biblioteca su archi-estupenda coleccióii cervantiiia, inoiiumeiito 
el más grande y el másútil que puede dedicarse al inmortal compluten- 
se. Estos, pues, son los actos que prodiga á menudo mi estimado amigo 
y antecesor en la vacante que voy á ocupar; de sus estudios y trabajos 
poco puedo hablaros, pues aparte de su discurso leído d g de mayo 
de 1907, sólo podré mencionar aquí la lectura de los Fragmentos de 
las trndwcciones catalanas de la Fiammetta y del Decamero+ze de Boc- 
caccio, anzbas anúnimas y del siglo S V  y en aquellas pocas páginas 
que sirven como de Introducción á los textos boccacianos, se ve lo 
mucho que sabe en materia bibliográfica mi ilustre antecesor, y ha de 
decirse que es tal la desniedida afició; que siente por todo cuanto al 
libro se refiere, que. como apéndices, piiso en coinpleto orden alguiios 
centenares de papeletas referentes á trabajos dedicados á la literatura 
catalana, materiales que esperan una iiiano amiga que los orde- 
ne, siendo como el ensayo de ia primera bibliografía histórico-literaria 
de nuestra tierra. 

La amistad con mi antecesor, se debe, en gran parte, á la afición 
que los dos á la literatura caballeresca y al que fué el cau- 
sante del aniquilamiento de estas historias; él, en su erudito discurso 
leido aquí en soleiiine sesión, algo os dijo del más real de los libros de 
caballerias, permitidme pues, que en el mío trate dc la obra literaria de 
Cervantes, que puede decirse, y con razón, que fué el último autor 
de esas celebradisimas crónicas. 

' Bib1io:jvafi~ cvilica de las Obras de Miguel da Ceruanlss Saausdrn (Madrid. 
18g5; Villaiiueva y Geltrú. rgoj). Vol. 1, Dedicatoria. 

Cnlálogo de u?ea colección de impvcsos ... ye/erenlzs ra Cainluña ... por Jaime 
Andrcu (Barcelona, L'Avenc, rgoz). 

Lectura hecha ante la R.  A .  de Buenas Lctras de Barcelona. en ses'ón del 
23 mayo rgo8. 



Para Castilla fue! el siglo XVI el de mayor pujanza y magiiificencia 
y casi podria decirse coi1 el polígrafo cántabro que no hay, no ha habido, 
ni habrá eii la tierra, pueblo alguno quc eil una misma época presente 
en igual grado de desarrollo todas las ramas del ái-bolde la cultura. 
Cierto, Dios quiso demostrar al floreciente pueblo hispano quc había 
llegado ya al más alto grado de poderío, fué el siglo dclos grandes teólo- 
gos y esforzados capitanes, el de los sublimes místicos y celebérrimos 
prosistas, el de exiinius poetas y excclsos humanistas, siglo en fin, que 
comienza dando á la publicidad la famosa Biblia poliglota, vulgarmente 
llamada com$lz~tense y acaba ofreciendo al mundo el naciente y inás 
rico florón de la literatura castellana: el teatro. 

En los Países Bajos, en Italia, en kfrica y en las Indias flotaba la 
enseña que los Reyes Católicos en memorable fecha plantaron en las 
almenas de la Alhainbi-a; los escritores castellanos eran leidos en todo 
el mundo; los libros de caballerías, 6 mejor dicho, la novela medioeval, 
se prodigaba inás de lo quc hubieran deseado filósofos y moralistas; 
sentía toda España un desmedido afán en dejar en letra demolde cuanto 
escribía, y á excepción de Cataluña, que veía paso á paso borrarse 
su personalidad literaria con el impetuoso avance del habla dc Casti- 
Ila, puede afirmarse que en todo el solar hispano las prensas lanza- 
ban á la publicidad un sin fin de obras pertenecientes á., los diversos 
ramos del saber, como si el naciente arte de la imprenta quisiera 
anonadar al mundo con tan exuberante producción. 

Fué el siglo XVI, el de Salita Teresa dc Jesús (1516-1 jSz) la que pla- 
ticaba con el Hijo de Dios y escribia con estilo natural y sencillo, y 
de San Juaii de la Cruz (1542-r5gr), cuyas estrofas parece11 dictadas 
por ángeles y qucmbes; el que dió al mundo Iiunlaiiistas como Anto- 
nio de Lebrixa (1455:15zz), Benito Arias Moiitano (1526-1 jg8) y Hernán 
Núñez de Toledo (1475?-1553); d que vió remontarse á las más altas 
cumbres de la mística á egregios varoiies como. el dominico Luis de Gra- 
nada (1504?-1588). el agustino Pedro Malún de Chaide(1j30?-1596?) 
y el franciscano Juaii de los Angeles (1536.1609); cl que oyó las sonoras 
estrofas que la musa épica dictó al pocta soldado Alonso de  Ercilla 
(1533-1594) y a1 veinticuatro Juan Rufo (1 j47?-I~zI?);  elque ofreció á 1.1 
posteridad la labor de fan~osos historiador'es, como Pedro, Megía (1499?- 
15j1), Bernal Diaz del Castillo (1492-1581?), Jer6nimo Zurita (1j12- 

1580) y el P. Juan de Mariana (1535?-1624). Fué el siglo XVI el de po- 
lígrafo~ á la manera de D. Diego Hurtado dc Mendoza (1503-Ij7j), filó- 
sofos como Juan Luis Vivec (1qgz-1j40), pensadores c&no Juan Huarte 
(1j30?'1jg1), prosistas como Hernán Pérez de Oliva (1494?-1533). y 
presenta á la faz del inundo, dramaturgos como los valencianos Andrés 
Rey de Artieda (1549.1613) y Cristóbal de Viriiés (154g?-161j?), y una 
verdadera legión de poetas, á cuyo frente figuran el tierno Garcilaso 
de la Vega .(1503-1536), el delicado Gutierre de Cctina (1518?:1j57), el 
liarmonioso Luis Barahona de Soto (1548-15gj), el chispeante Baltasar 



, . 
del Alcázar (1530-1606), el extraordinario Francisco de la Torre (1543?- 
15g4?), el insigne Fr.  Luis de León (1528?-15g1), el eximio Fernando de 
Herrera (1534?-1597) y e l  sencillo Cristóbal de Castillejo (14go?-1550). 
Conteinporáneo de muclios de estos eminentes hombres de letras lo 
fué el cai-o y ainaclo discípulo de Hoyos en Madrid, camarero de Aqua- 
viva en Roma, lieroico soldado en Lepanto y sufrido'cautivo en Argel, 
el Iamoso ingenio que ha merecido cl dictado de príncipe de los esciito- 
res castellanos, el que siempre fiié mimado por las hfusas y las Gracias 
y compañero eterno de la miseria y pobreza, aquel que con Hoiiiero y 
Shakespeare forman la verdadera y más insigne representación de las 
hellas letras: la novela, la poesía y el teatio. 

En dos grandes familias pueden dividirse ios que rinden pleitecia al 
insigne autor' del Don Quijote: En Cervantistas y CervaiitSfilos. Los pri- 
meros pasan su existencia metidos eri los archivos, frecuentando Bihlio- 
tecas y hojeando la labor de Mayans 1 y Bowle,. Ríos y Fernández 
de Navarrete," Pellicer ! y Cleif1encín;6. los seguiidos pertenecen á 
esa escuela briiiaiite y fantasiosa, cuya fogosidad corre parejas coi1 el 
volar de la pluma. Para los primeros, Cervantes es u11 escritor grande 

' ' 

y sublime, que si bien no está siempre al mismo nivel, iio por esto 
cleben olvidarse las más sus obras; para los otros, Cervaiites lo es 
todo, médico.7 te6logo.s ~nace ro ,~  sepulturero,'Q revolucioiiario," 

Vido. de Miguel de Ceueiavatis Saavsdvn. (Briga-Real, 1736). 
Hisdolia dsl / L I M O S O  cnualle~o Don Quixote da la Mancha. (Salicbury. Ed- 

wardo Easton. 1781). 
Vida de J4iguel do Csrva+2des'Saovedva y Aaa!isis del Quimle. \'énse la 

edición del Dom Quzjote publicada por la R. A. Española (Madrid, Jonquiii Ibarrn, . . 
1780). 

a Vida de dliguel de ~evua$lcs Saauedra (Madrid, Imprenta Real, 1819). 
El ingenioso liiddgo Don Quijote de la Manciia. (Madrid, Gabrirl do San- 

cha, 1797-17gS), 
Ei fneenioso hidaleo 13oii O~tiiote de la Mancha. Madrid, E .  Aaundo, . .. . - 

1833;rS39). 
Hellczas (le Jdedicina prdclica par Antonio Hernandez Alorcjon (hfa,drid, 

'roinás Jordaii, 1836): 
Cervri~ztes et Malidre. considerds comnis mbdecins. uar Adolohe Puibusuuc. 
Csmantes considevado colno lisidlogo j #%<zddico. $1 J .  0l&dilla y PU& ( ~ l u s t k z -  

cidn Ibdrica, Barceloiia. r.WIauyo 1686). 
Cenientcr niédecin. por el Dr. Gabanes (Ckroniqua mddicnle, Paris. 15 marzo. 

r6oqi. - ~ . -, 
De la rizakie dans Ceruanlds. por el Dr.  Louveau (Montpellier. 1876) 
Cerenntas mnlilda el inedeci+i, por J .  Villechnnvaiir (Paris. Societé d'editioñs 

scientifiqucs, rSg8): 
Cervardes e6 les meden'nr (Ciiuuniqtte Madicala, 1.0 Noubre. igoj). 

Cewantes d ~ h l o ~ o .  Carta que dirigc al Sr. 13. aI .  Pardo de Figueroa, D. Josb 
M. Sbarbi (Toledo. 1870). ' 

8 \rCase, Dr. Tliebussern : Segunda RacPdn de A~I(czrlos ( k d r i d ,  1894) Art.0 
Tres Gncelillas; p. 356. 

' O  Dr. Thebusem. Fudeskr literarias. (Burceloiia. Gili. r8oa. D. 161. a r t o  Pn-  . . . - . . . 
llidn mord.  

l1 C~rvnnles veuolucionnrio, por F .  M .  Tubino (Ilicrtrn~id~t ~ s $ a i o l a  ?i Amavi- 
cana. Madrid, 16 marro 1672). 



administrador militar,' viajero,= marino,~urispcri to , '  geógrafo y 
sabe Dios cuantas cosas más. Pero hase de decir que. tanto éstos 
con sus elucubraciones, como aquéllos con sus comentarios, hoy día 
son en tan gran número unos y otros que forman legión; quizá no 
será han numerosa coino las dedicadas a Dante, Shakespeare, Molikre y 
Goethe, pero sí tan digna de parangonarse, en cuanto á lalabor, con las 
que en Italia, Inglaterra, Francia y Alemania se consagran al culto de 
sus respectivos símbolos; porque simbolos son esas portentosas figuras 
representativas de la nación que les vió nacer, y se dice la patria de 
Homero y de Virgilio, para nombrar á Grecia y Roma. 

No todo lo que produce el genio es grande y sublime; de Homero 
se menciona la Iliada, de Shakespeare se elogia Hamlet, de Cervantes 
sólo admiramos su Don Qz~ij'ote. Un detenido estudio de ¡a Odisea y de 
los. cantos homérisos nos hai-ía ver rasgos dignos de estima, ideas 
admirablemente expuestas y parlamentos hermosamcnte escritos en las 
demás Obras del inmortal Aedo; la lectura de la producción del exi- 
mio dramaturgo inglés, nos daría á conocer caracteres perfectamente 
delineados y frases grandilocuentes; pero cabc decir que, por sobre la 
preciosa é inmarcesible labor del ciego de Sinirna y por encima de todos 
los personajes ideados por el gran cómico de Stratford, se alzan rnajes- 
tuosas y arrogantes las figuras del Pelida Aquiles y del desventurado 
Príncipe de Dinamarca, como por sobre toda la obra dc Cervantes, cl 
Don Quijote es el libro que cmbelesa y entusiasma. 

Cuando en 1905 se celebró el 111 Centenario de la aparición de la 
i ~ i b l i a  del buen l~urnoro,~ como con frase gráfica apellidó al célebre 
libro cervautinouno de los más ilustres periodistas madrileños, dije que 
debían entenderse por obras menores de Cervanles, aquellas poesías de 
este autor, .diseminadas en multitud de libros las más de ellas y en 
algunos maiiuscritos. muy pocas; nilas hechas de encargo para elogiar 
la publicación de algunaobra ó bien para unas justas literarias y otras 
para entreteniniieoto.de1 que ni& tarde mereció el dictado de *Adán de 
los poetass. Cierto que las más dc estas ininúsculas composiciones no dan 
fama y reiioinbre á su autor; pero. por ventura jel genio se manifiesta 
ya en la primera obra que producc? ¿Al leer cn cl Libro compuesto y 
ordenado por el maestro Juan López be Hoyos la copla, las redondillas 

1 Cerva~les  Administradov iMililar, par Jacinto Herrnua (Madrid, 1879). 
3 Cervanlis viajero. par Maiiuel Poronda (Madrid, Fortanet ,  1880). 
P Cervanles marino, por Cesáreo Eei-"&tiden Dura (Madrid, Estruda. 1869). 
4 Jurispericia de Ceruantes; por Antonio hlir t i i i  Gnrnero (Taledo. Izando, 1870). 
J Pericia eeoerdiica ds Mieuel de Cevunnles. oor Perrnin Caballero (Madrid, 

u " .  . . 
Tenes. 18.10). 

6 Mariano dc  Cavia. El Cenlelzario del Ozciiotc / E l  Imbarcinl. Madrid .  2 Diciem- .. . . 
bre-rgo3). 

Historio y ralacid?% vevdndera de la ei~lernicdad fclicissiino Ira?zsilo. y sunzp- 
tuosas e.vquins funcbves de la Serenissinza Reyno de Eswñn Dcña Isabel de Valois 



y la elegía con que Cervantes coiitribuye al esplendor del Colegio de 
Madrid, podía predecirse que aquel neófito poeta seria, andando el tiern- 
po, el regocijo de las Musas y el primero de los escritores de su tiein- 
po? Alguieii afirmará que hay eii dichas composiciones cualidades 
dignas de ser tenidas en cuenta y no exentas de seiitimiento poético, 
pero todo ésto no es suficiente para labrar la inmortalidad. Ni en 
esta primera obra de nuestro autor, ni, en niuchos de los sonetos,. que 
salidos de su pluma figuran eii los preliminares de algunos libros, iii aun 
en otros como el dedicado á S a n  I;uancisco.' se descubre al que años más 
tarde había de ser el autor de la obra más enaltecida y envidiada de las 
letras castellanas. Se dirá que la Epistola á Mateo Vázquez es una 
nota sentimental y tierlia á la par que quejido del ahna de quien, día 
tras día, sufre en horribles iuazmorras argelinas añoraiido la perdida. 
libertad; podrá objetarse que las Canciones al  desastre de la  armada iqz- 
~ e n c i b l e , ~  son dignas de figurar al lado üe las robustas poesías de 
Hei-1-era, dedicadas á la  Victoria de Lepanto y á la  pérdida del rey D o n  
Sebastián; pero cabe pregonar que por sí solas, si bien dan el dictado 
de poeta á quien las escribió, no le coloca en las elevadas cumbres del 
Parnaso. Cervantes poeta, dista mucho de ser el Cervantes prosista; la 
forma lriétrica resulta en él artificial y rebuscada, y 1; prosa es en él 
una cosa tan natural y sencilla que brota espontáneamente al correr 
de la pluma. 

Las composiciones menores del famoso alcalaino coinenzaron en 1568; 
esto es, cuando Cervantes contaba 21 años; cierto que no todas están 
á igual nivel y si bien algunas son dignas dc eesculpirse en mármoles y 

nuestva S~rZora. Con los sernioiies, letras y epitspliios a su tumulo, dilatado con 
costumbres, y cerimonias varias de differcntcs nascioncs cn cntcrra. sus diffuiictos, 
como parescc por la tabla dcstc librq. En el jual  sc comprehende elnascimiciito y 
muerte de su magestacl. Dirigido al Illustrissimo y Keuerendissimo Señor Dan Diego 
dc Espinosa, Cardenil dc la sancta Iglesia de Rama, titulo d e  San Esteuan dc nionte 
Coelio, Obispo y Señor de Siguen~a, Presidente del consejo Real, Inquisidor Apos- 
tólica General en 'los Reynos y Sefiorios de España, contra la Iieretica ~xauedad y 
3 . 5  et r  (:inipuei: y "rdcii,d) poi rl'\I.tr:tr:f Ju.ii Lbber ~i t l i zd ra t l r ¿  
,!<l F \ I u ~ L ~  LIC.<T.L v~ll:+ .le >I?.dr!d ln~prtsso el: l ?  n?u! J I L I > I L  y m u y  c,)rot.',d? \ ! l I a  
c!? 311dr~d el1 ..S,& d? l'jecre, ,':,.~i -t I.x, c,u.LIIA~ (IL 1 -  V . . t ( . r ~ a  Ai.u d~ 31 D.1.X 1X. 
Con preuilegio Real. Está tassndo en dos>eales y medio. 

Véase mi edici6ii Obras inenores de Cerza?<ies (vol. aa de la Coleccidn ~ i a m a n l e  . . .  
(Barcelona, s. U. [1905], p. 3). 

Jardáiz espirilual, compuesta par ir. Pcdra dc Padilla, dc la Ordcn de 
Ntra. Srs. (le1 Carmen. Dirigido a l I lmo.  Señor 1-Iernando dc Vcgv dc Foniccay 
Cotes, Presidente del Consejo de Indias etc. Con privilegio. Impreíso en Madrid 
eii casa de Ouerino Gerardo. Flamenco. Año de 1585, a costa de Blac dc Robles. 
mercader d e ' i i b r o ~ . ~ ~ s t i  tassado a trer maravedia ei piiego. 

E n  los preliminares de esta obra se lecn unas <,redontlillis de Miguel de Cervan- 
tes al liibito de ir. Pedro de Paiiillan, una canción de <Miguel dccervantes a Fr. Pe- 
dro de Pndillau y en el iol. 230, un isoneto de Jligue1.de Cervantcsu. 

Véase Obras menores, p. 39. 
a Véase Obras menoras, p. IQ. . . 

Véase O b r a  menores, p. 57 y 67. 



tallarse en bronce para memoria de lo íuturon, hay otras, sin em- 
bargo, que se conocen sólo y únicamente. por habcrlas firmado su 
autor. 

La primera composición cervaiitina aparece, como se ha dicho ya; 
en el libro del maestro Hoyos dedicado á honrarla muerte de la tercera 
esposa de Felipe 11, Doña Isabel de Valois; algo escribiría probablemente 
cuando su estancia en Italia, pero nada se conoce de 61 en esta época. 
laos sonetos á s u  compañero de cautiverio y doctor en Leyes, Bar- 
tolomeo Rufin0.l no se recomiendan por su estructura. La famusa 
E$"tola á Mateo Vázquez, secretai-io del Rey, se hace interesante desde 
los primeros terceto,, quizá nada venza en fuerza épica á la. iamosü 
descripciún de la batalla clc Lepailto. En el Romancero d e  Pcdro de 
Padilla se lee un soneto que, á decir verdad, no le granjearia fama 
de poeta; como tampoco se la daría el que figura en el poema de Juan 
Kufo.\Algo mejores so11 las composiciones dedicadas á Fray Pedro dc 
Padilla eii cl Javdiu e ~ p i r i l u a l , ~  y cosa idéntica puede dccirse de las 
que se leen en el Cancionero 6 de 1,ópez Maldoirado y e n  Gra?zdezus y 
Excelencias de  la Virgen nuestra Se6ora.G Los sonetos que figuran cri la 
Philoso/hz cortesar~n moralizadn y cn cl Tratado Izqceaamente impreso 

\'Ciisc Obras menores. p. 1.5. 
Rotizanceuo de Pedro de Padzlla. E n  el qual se contienen algunos suckssos 

que en la jornada d i  Flandrcs los Españolci hizicroii. Con atrashistoriss y paesiss 
diffcrentcs. Dirigido al ll!ustrissirno Scñor Marqués de Mondejar. Con priuilegiu: 
lmpresso eii Madrid, en casa de Frnlicisco Saiichez. 1583 A costa de Blas de Roblcs 
mercader de lihros eii Corte. 

Entre los sonetos elogios que i r  leen eii los lol. preliminares figura uno d e  .hli- 
guel de Cervantis. VCasc Obras menoves. p. ju. 

" La Austviadn rle luan Rulo, jurado d c l a  ciudad dc Cardona. Dirigida a 
la S. C. R. M. de 1% Iiml?erntriz de Romanas, Keyna da Bohemia, y Ungria ctc. 
Con licencia y privilegio, en Madrid, en casa de  Alonso Gomez (que aya ~loria) im- 
pressor de su Magestsd. Año de mil y quinientos y oclients y quatro. 

I'ntre los elogios, figura un  suriito de Cervantes. VBnse Obras nre7iorcs. p. 32. 
'' Véase la ~ i o t a  r dc la p¿g 71. 
Eiitre los versos elogios; se leen unas redondillas de lfigiiei de Cervantes. 

Véase Obvns  rnenoves, p. jj. 
Cancionevo de Lopez !Waldonndo. Dirigido a la Il lust~scima Señora Doña 

Tliomasa rle Horja y Enrriquez iui Señora, y de  Ins villas de  Majar y ialuerde y su 
tierra. Con privilegio. 1mpressa.eii Madrid, eii casa de  Guillerriio Droy, lmpressor 
de J..ibros. Acnhosi: a cinco de Febrero. Año dc 1j8G. 

En los folios prcliiiiinar?:, s i  Ice uii soneto y unas quintillas <,De lfiguel de Cer- 
vaiitcs cn loor dcl iiutor y dc ia «hrae. Viase Obras menores. p. 41. 

"vnndeans y e*celrnczrcs de iz Virgela reiaorn. nuestra. Cnmpurstai i n  otaua 
rim;~, par fr. Pedro dc Padilla, Carmilitu. Dirigidas a la scrcnipsima Infanta Mar- 
garita d i  Austria. profcsia. cn cl rn<inestcrio dc. La hladrc dc Dios de Consoliirión, 
en hs Ucsciilcai dc  i\ladri<l. Cori priuiligio. E n  Madrid, por Petlrn Madrigal. 
1587. 

I2ritri los sonctos clngios, figura iino de Cervantes. Véasc 0 b v a s  wienorcs. . ' 

P. '15. ' Pizilosophla cortesana movatzsada. Madrid, por Alonso Camez, 1587. Veas" 
apropbsito dc csta edició~i lo que juiciosamente observa Pri-ez Pastor en Diblio. 
gm}& mi<drils71i (bkidrid, 1891, vol. 1, num. 251). 

VBase Obras rtzenoues. p. 46. 

a 



acerca de las enfermedades de los ra'ñnnes,' apenas llaman la atención; 
como tampoco vale gran cosa el soneto al Licenciado Mosquera de 
Figueroa con motivo de su obra referente á la Jornada de la Isla de 
1a.r Azores;= pero, [qué diferencia más grande se observa entre este y 
c i  dedicado al Ttimulo del re? Felipe I I  e n  Sevilla! Al lado de esta 
admirable composición decaen, visil~leiiiente,'los soiietos á Don Diego 
Rosel y Fuenllana,4 á Juan Yagüe de Salas, autor de la epopeya Los 
Amantes de Terztel5 y el que se lee. en la Minerua S a ~ r a , ~  dedicado á 
Dona Alfonsa. González de Salazar; pero cierre esta larga lista uiia 
composicióii poética.digna de ser celebrada en extremo, tal es la can- 
ción A los éxtasis de la  Beata Madre Teresa de J e ~ z i s . ~  

Resumiré esta rápida hojeada á las Obras menores de Cervantes, 
diciendo, que, las más, valen poco; pero una,s cuantas, eii iiúinero exi- 
guo por cierto, dan el inerccido calificativo de poeta á quien las es- 
cribió. 

El priincr libro que publicó el ingenio complutensc, fué la Galatea.8 

, . 

1 Tralndo nuevamente imprerso, da todas las enlevmedodas do los Xiiiones, 
Veriga y Cavnosidodes de la L < E Y ~ Z ' Y  Vvinn,  ¿Iiuidido en tlxs libros. Compuesto por 
Francisco Oiaz, Doctor eii Afcdicina, y maestro eii Filasofia por la iiisignc Vnivcr- 
sidad de Alcnlá de Hcnares y Cirujano del Rcy nucctro Señor. Dirigido al Doctor 
Valles Protamedico del Rey nuestro Señor y Merlico de sil Cámara etc. Con privi- 
legio. Imprecso en hIadrid,por Francisco Sanchez. Año I j 88 .  

.En los preliminares figura un soneto de Ccrvantcs. Véasc Obras rrtanorer. p. 42, 
Comentario cn Breve compendio de i1,isciplina iwiiitev en que se encievva In  

jornada de les islas & los Agoves. Por el licenciado ChristoualMosquera dc Figue- 
roa, Auditor general del Armada, y exercito del Rcy niiostrc scñor. Con privile- 
gio En Madrid. Por Luis Sanclier: Ano 1596. 

a E n  cl fol. 177 :e lee un  soneto de Cervsiites. Vbase Obvas menoves. p. 55. 
V h s e  Obms menwsr ,  p. 73 .  
Pnrte primcrv dc Variar nplicaciorzes y t r n n s / o v ~ ~ a ~ i o n c s ,  las quabs trac1n.n 

tirminos cortesanos, pvdctica lnititar y mios de Eslado. en .prosa y \.orso, con nve-  
yos liieroglificos y algunos puntos morales. Nápoles, par Juan Ilominga lionci- 
llolos. 1 6 1 . ~  

V6ase Obrar manoves, p. S i .  
Los amalzter de Teruel. Epopcya trigica: con la Restnurnción dc España por 

la parte dc Sobrarbc y conquista del Reyiio de Valencia. Por Juan Yague de 
Salas. Valencia, Pedro Patricio Mey, i6r6. 

TJéiliic 0bvas  menores, p. 9). 
U Minarva sacva, (Madrid, 1616) Véase Obras menores. p. 97. ' Conapandio de  las solenes liesles que en  toda España  se hicieron en la  Beali- 

I i c a ~ i d n  de N .  D .  1M. Tevesa de Iesus fundador* de la Reiormación dc Descalzosy 
I>escalras de N. S. del Carmen, en prosa y verso. Dirigido al Illino. Sr. Cardcnal 
Millin. Vicario de Nuestro Sai~tissimo Padrc y Señor Pavlo Qvinto y Protector dc 
toda la'orrlen. Por fr. Diego de San Joseph, Lleligioso de la ~iiicmn Rcfariii;i, Se- 
cretario de N. P. General. Iinpresso eii hladrid por !a Viuda de Alonso Nnrtlli 
A" 1615. 

Véase ~ b r a s m e n o r e s . ,  p. 87.  
PvPvimera parte de la  Galaten. dividida en seyr libros. Compuesta por Miguel 

de Cervantei. Dirigida al Illustrissi. Seiior Ascania Cqlona Ahnd de sancta Sofia. 





segundos cubren su cuerpo con férrea arinadura; aquéllos usan caya- 
dos y éstos lanza, pero en. el fondo, taiito los que se llaman Sireno, 
Silvano, Delio y Montano, como los que ostentan los arrogantes nom- 
bres de Belianis, Florambel, Primaleón y Félix Marte. sufi-en y padecen 
nostalgias de amor, desengaños y celos; los personajes son los inisrnos, 
la vestidura diferente. 

Mucho se lia escrito acerca del mérito literario de esta primera obra 
de Cervantes. Uno de sus inás fanáticos admiradores' el iiislogrado 
D. Ramón León Mainez. afirma, que la Galatea ({ha sido con gran arbi- 
trariedadé injusticia censurada)), que sus contemporáneos la califica- 
ron de (cobra bellísima y de innumerables perfecciones adornada)), si bien 
posteriormente ya se lia cuidado la critica de juzgarla con severidad y 
rigor. No, no está en lo cierto el Director de la Crónica de los Cervan- 
listas, por cuaiito esta nbra ha sido niiiy elogiada en iiucstros días, 
piuéharilo si no las siguientes citas: El distinguido catedrático de Li- 
teratura, D. Roi~iualdo Alvarez Espino,% dijo que la Galaten era ({un 
sorprendente conjunto de invenciones, aglomeradas corno las varias 
flores de un vistoso ramillete, sin orden .ni coiicierto; pero tal? bellas 
y perfumadas, que bastaron para entretener al mundo literario y dar 
á suautor,  desde luego, un puesto distinguido entre los ingenios espa- 
ñoles*; más halagador es aún el elogio que Iiace de esta égloga. cir- 
vantina, el famoso polemista D. Nicolás D í u ~  de Benjiin~ea,~ al decir . 
que ({la lozanía y frescura de imaginación, que en ei (poema) rebosan, 
lo castizo del leiiguaje, la delicadeza de los conceptos y la limpieza y 
hermosura de los afectos que se juntaii, dan al ánimo reposo y eiiamo- 
ra el alma del que con atención los estudia y contempla>>, 

Pero al lado de estos elogios, que no quiero juzgar aliora, véase lo 
que acercade este libro han esci-ito personas tan parcas en la censura, 
como Mayans y Moráii. Para el primero ' amontonó Cervantes ((tantos 
episodios que su multitud coiifunde la imaginación de los lectores,) y 
nos hace saber el segundo.5 que aconvienen algunos escritores de nota 
en que, por más que sea rica cn la invención y tenga pureza en el 
lenguaje y presente algunos caracteres deliiieados con tino, no basta 
para hacer disimulables ei barajamiento, más bieii que complicación, 
de las distintos sucesos que contiene, eiiti-e los cuales se eclipsa por coin- 
pleto la acción principal,). . . 

Entre los e!ogios de aquellos beneméritos cerva~rtistas y Ins suaves 
censuras de éstos, la razón se inclina A favor de los que dictaminan 

-- 

' V i d a  de ~Mzgusl dc Csruanlss Saave<lv~. (Cadie, Tip. LA Mercantil, 1876. 
~ ~ ~ 6 5 ) .  

Articulo inserto cn la Rcvista Cerumlcs  (Madrid, joAbril y S Mayo 187h). 
La uardud. p. i r i .  " Vida de Miguel de Ceriin+iles Saaiiedvn.. 14. 

5 V i d a  de Miguel de 'Cerrianles Sonriadvn, (lladrid, Jiiipreiita dc Seyndr: 
Martinet, p. 163).  



que la Galatea es uiia obra anticuada, p que si hoy día, aun hace sudar 
las prensas, se debe al iioinbre de su autor. Con inuclia justicia es- 
cribe D. Francisco Rodríguez BJarin l que es ((una de tantas nove- 
las pastonles, más á propósito, quizás antaño como ahora, para 
acarrear el suerio que para despertar la adrniraciónio. Si, las <i&glogas 
pastorilesr>, que así llamó Ccrvantcs á csta clase de producciones, 
está11 faltas del aroma y fragancia de las flores del .caiiipo; los pas- 
toreseil ellas desciitos, inás parecen acicalados petnmeti-es que gcntc 
curtida por el sol y las veiitiscas; la. naturalidad y llaneza que es el len- 
guaje apropiado para esta clase de obras, está cambiado pdr encopetadas 
discusiones, inás propias de filósofos y literatos que de gente ruda, y a 
todo esto puede añadirse un argumento en que la multitud de episodios 
secundarios haceii perder la idea principal. 

A aqiidos cervantistas y cervantófilos que guiados por un grande 
ainor, rayano en idólatra veneración, hallan como producciones dignas 
del genio ctodasa cuantas salieron de la pluma del más grande de los 
escritores, castellanos será bien haccrlcs observar quc ni en la Galalea, ni 
en algunas de las Novelas ejemplares, ni en las Consedias y Entremeses, 

' 

ni en el Persiles y Sigisnzwnda, hallaremos la labor que ha hecho 
apellidar á la lengua castellana: (ilengua dc Cervantesi), sino que fur- 
zosanieiite ha de acudirse á aqud famoso libro de caballerías y á la 
vez sátira despiadada de esos fabulosos engelidros: El Quijote. 

Sc me dirá que en las. composiciones pastoriles como Los diez libros 
de Fortuna de A& de Lo Fraso2 y ELpasiov de F i l i d a W e  Luis Galvez 
de Montalvo, se leen descripciones pesadas y escenas inonótoiias; ' 
podrá objetarse, también, que los argumentos de este género de obras 
son todos intrincados y labcrinticos, y aún alguien señalará que los per- 
sonajes que iiitervieiien en esas fábulas einplean una oratoria digiia de 
cátedra; pero, por ventura jaque1 genio que puso en la picota la per- 
niciosi secta de los libros de caballerías, le faltaron alientos para des: 
terrar esas composiciones que todo lo son menos pastoi-ilesi :Un 
carácter tan iiidepeiidiente y fuerte como el de Cervaiites, cómo iio 

El Loayia de <I<! celas; ~ x l r e ~ a i r o r ,  (Sevilla, F .  de P. Diar. 1001; p. 2 5 ) .  
"0s diez libvos de fortu+zn de amor, compuestos por Antonio de Lo Frasso, 

militar, Sardo, de la ciudad de I'Algricr donde hallaran los honestos y apazibles 
amores del pastor Frexano y de l a  hermosa pastora Fortuna, con miicha variedad 
de invencione~ pokticas Iiistoriarlas. Y 1% sabl.osa historia dc Dun Floricio y de l a  
Pastora Argentina. Y una iiivcncióii de  Juritas Rcalcc y trcstriumphos de Da- 
ma?. Dirigido nl Ilimo. don D. Luis Gtrroi y de Centellas, Conde de Quirra y 
Seiior de las baronias de Ceiitellar. Iiiipresso eri Barcelona. E n  casi de Pedro 
Malo. Imprcssor, Con licencia de su Senoria Reuerenrlissima. (Coloton). FuC im- 
prcsso cl prcsentc libro en Rarceloria, en caca de Pedro Malo irnprcssor de libros, 
acabocsc cl primero de Mnrgo 5R0 del Señor. 1573. 

"Ei Pastor da Filida. Compuesto por Luys Gdlvoz de Montalvo Gentil hoin- 
brc cortesaiio. Ilirigido al muy 1Uust:c siüor don'Henrique de Xeiidoca y Ara- 

, gon. Impresso en Lisboa. por lvIclchor Rodriguec con licencia de los seiihores 
Inquisidores, a80 de 1589. 



se atrevió á romper cOn la corriente d e l  uso ideando un libro que 
aiiiquilase tantas ,églogas pastoriles coino corrían de mano en mano? Que 
nuestro autor conocia los defectos de este género pseudobucólico se ve 
cuando en cl prólogo de la Galatea dice: ((y asi no temer6 muclio que ' 

alguno condene haber inezclado razones de Iilosofia entre algulias 
amorosas de pastores que pocas veces se levantan á más que tratar 
cosas de campo, y esto con. su acostumbrada llaneza». Pues jcómo 
conocieiido los delectos dc cstas producuones no einpuñ5 el látigo de 
la sátira? La contestación á mi parecer es fácil y iiie la da hecha 
mi querido Maestro cl Dr. Cortejóii, en inia de las notas quc figu- 
ran en su edición ci-ítica del Don Quijote, es aquella cliie se lec en el 
ca.pitiilo V I  de la pi-iinera parte, .al tratar de la Galaten de Cervantes, 
y escribe que (cesas églogas püstoriles en las que jamás se nota el olor 
á tomillo ni el aroma del romero, fueron inuy celebradas en la época cn 
que nuestro ininoi-ta! esci-itor publicó su primera publicación y conlo 
autor prirncrizo no quiso enemistarse cbn cl gusto del púbiico.u Cierto, 
entre hacer un libro útil y provechoso, pero que no hubiera sido del 
gusto del público, y dar á la estampa una obra incolora; optó por esto 
últinio, y proclujo ni. libro al estilo de los que eiitonces tenían fácil.aco- 
gida, con todos los defectos y bellezas de que los tales libros andair 
llenos, y, asi, di6 i la estampa su labor, tan falsa, tan monótona v 
tan pesada, como la de sus modelos. 

El más laborioso de los cervantistas espaijoles; el benemérito Mái- 
iiez, ha escrito, que ala única fealdad que no  merece disculpa en la 

'Gnlatea es la aparición de la Diosa Caliope y el enconrio que ésta hace 
clc 10s poetas españolesu y.  a continiiación insinúa que en &sto quiso 
iinitar a sus predecesores, pero no puede nienos qir? iiiaiiifestar que 
<<jamás eri-ores ajeiios 'disculparoii defectos propios».' No comprendo, 
dado el bondadoso carácter de mi amigo el Director de la Crónica de  
los Cervantistas, cómo supo escribir las anteriores liiieas, justas en ver- . , 

dad, pero ceiisura al f in  Si, es,pi-eciso decirlo iiiuy alto. el defecto 
principal de la Galatea está en haber tenido demasiado á l a  vista 6 eii 
el pensamiento, la Diana de Montemayor ó la de Gil Polo. Coinpárense 
cualquiera de estas dos obras con la de Cervantes y al  punto podrá 
observarse un paralelismo deinasiaclo manifiesto y á la par un desnie- 
dido afán en querer ingerir composiciones poéticas, que si bieii algunas 
de ellas parecen iiiotivadas, las más no vienen á cuento. 

Se ha diclio quc la aparición de la Galatea fué inuy celebrada; 
que el fanioso conde de Lemos seirtia especial predilección por esa obra 
de Cervantes y que aíin en Francia, muclios años despuEs de publicada, 
causaba deleite su lectura; y esto que han alirmado los amigos del ecaro 
y ainador) discípulo de Hoyos, el licenciado Márquez Torres en la segundx 

Vida, p. 7s. 



- 23 - 

parte del Quijote y César Oudin, editor en Francia dc la Galatea, no ha 
sido ca-a para que el mismo autor cn cl prólogo, censure veladamente 
el estilo de esta clase de obras, y aun veinte años después criticaba estas 
prodiiccioncs dc empalagoso estilo, eii el famoso escrutiniri de la libre- 
ria d c D .  Quijotc. tratando despiadaclainente Ni?$as y $astores de 
Henares y .  Desengafio de celos, y años más tarde al publicar en 1613 
las i\íovela.s ejemplares, en el fanioso Coloquio de los perros nos ' liacc 
saber, por boca de Rerganza, que las producciones pastoriles son (icosas 
soñadas y bien escritas para entreteniniiento dc los ociososu. 

Se lee en el prólogo de la Galatea que los pastores qur presenta (e010 
lo son de 'hábito,), y ticnc razón, por cuanto copió aquella sociedad de 
tapadas y embozados, se inspiró en aquellos conteniporáneos suyos que 
eiicubrian su ,apellido para usar simbólicos noinbres: jltiedo, el insigrie 
Tárrega; Bárbaro, el atildado Lupercio Leonardo de Argensola; Sombra, 
cl valenciano Gaspar de Aguilar; Estnd i i~ ,  el c.tl>itán ViriiCs,. etc., 
y esto sabido no es ~xtrafío que en la novela pastoril cervantina 
.&feliso, liuilor y gloria de las riberas del Tajo, sea un embajador en la 
República de Venecia, más tarde representaiite del hperador  Carlos 
en el Concilio de Trento y á quien Cervantes en el Canto de Caliopc 
alaba, esto es, Diego Hvrtado de Mendoza, distinguido arabista y sol- 
dado en Pavia y eii Italia; aquel famoso pastor Arlidoro, poeta forastero 
de humilde y ardorosa presencia, cubre con su peilico la gallarda y arro- 
gante figura de aquel estudiarite tan alabado en el Canto del Tur ia ,  
soldado y herido en Lepanto, aquel Ceiztinela de los Nocturnos que 
publicó sus Discuvsos, epistolas y epigramas' con el supuesto nombre 
de A~tenzidoro; el enamorado de Silena el dcsgraciado Lauso. resulta 
ser el famoso médico de ~rcludona,  excelente poeta y autor de Lágrimas 
de Angélica; Larsileo, es un soldado-poeta que abandonando la cor- 
tesana vida y buscando renombre en las armas, defendiendo durante 
el dia el poderío español, escribía en las horas en que el sueño y el 
silencio reinaba enlos campamentos, sentidas composicioncs 6 frag- 
mentos de aquel poema que intituló L u  Araucana;" y ~ a m o n  y Tirsi 
so11 Láineiy Figueroa, celcbrado el primero por 1,ope en el Lauvel de 
Apolo y autor d segundo de una Eglogn $astoril; y Elicio, el prota- 
gonista cle la novela, es, al decir de muchos, el propio Cervantes. Que 

Piscursos cpislolas y e p i g ~ n m n i  da Avlemidovo. Sacados a luz por Micer 
Alidres Rey de Artieds. Dirigidas a 1). hhi- t in Abarca, dc Castro,, y deR01es. Raron 
de Clnmora, Sefior de la Villa de Sietama 37 su: Raronias y di: Quarte y de Cadarete. 
Coii licencia y priiiilegio : Eii Carngoc~ : Por Angclo Tauanno, Afio 1605. 

Primdra $alle de  la A n p l i c n  de Luys Barnkona ds Soto. Al Fxceleiitissimo 
Scfior l luque  de Ocsuna Virrey rlc NApolcs. Con aduertimieiitos n los tines de las 
cantos y breues Sumrnarios a los principios, por el Presentado Fray Pedro Verdugo 
<le Sarria. 1 con priuilc@o de la Catholica Miisgestad Real. 1"ipresso en (;ranada cn 
cara <Ic IIugo de htcna, a costa de loa11 Diaz niercader de libros Año dc 1.586. 

Y Publicósc cri difcrcritcsfecliao, la primera parte en 1569. la segiinda cn ,578 
y Iíi tercera en ,589. 



&te, al poner el nombre á los personajes de su primera obra, tras- 
parentase el que llevaban sw iiiodeloj; es coestióii que sc presta en 
parte á alguiias dudas; cierto que Mendoza tiene alguna semejanza con 
Meliso, Montalvo con Siralvo, Soto con Lauso, Artieda con Al-tidoro y 
Ercilla con Larsileo, pcro no la 11e hallado eiitre Láiiiez y Damon, y 
menos aún entre Figueroa y Tirsi; pero no es conveniente descender á 
tan nimios detalles y diré con Diaz de Benjumeal que toda esta cues- 
tión es de poca monta, como tainbié'n lo es el decir que la protagonista 
de la obra es aquella dama portuguesa de quien dicen que el famoso 
ingenio aiiduvo algún tanto cnamorado, o la argamasillesca Doña iifag- 
dalena Pacheco cle Sotomayor ó la que fué su esposa Doña Catalina 
Palacios de Salazar. 

Por más que la Galaha sea rica eii iiiveiicióii, tenga descripcioiies 
pintorescas, caractercs bien delineados y una dicción pura, no son su- 
ficientes todas estas-cualidades para decir que el priinei- libro que Cer- 
vantes dió á la estampa, es obra interesante y principal, y á los que 
se asombran al ver que hoy día iio se prodiguen elogios á esta pro- 
ducción, se les puede objetar diciéndoles que no basta con que un estilo 
pulcro, liiiiado y castizo campee por todas sus páginas, no es suficiente 
que los personajes estén niaiamente detallados, que las descripcioiies 
que se describan sean hermosas y el conjunto harmónico; es preciso 
que baya algo más, que 'los tipos tengan alma y vida, y los heclios 
descritm puedan ser reales. 

Los defectos que tiene la Galgteu, ha  dicho nii moderno e s ~ r i t o r , ~  
ano se sustentan en inverosimilitucles, ni cn portentos, é iiicreibles 
hechos, ni cn liistorias exóticas y haravillosas, sino en la misma prodi- 
giosa inventiva de Cervantes, en la abundancia y riqueza de incidentes 
y episodios é histo:iasr>. Y,es verdad, con sólo los tiernos amores de 
Timbrio y Nisida, ,Blanca y Silerio, habría suficiente materia para 
escribir otra producción, pero la multitucl de episodios que á cada 
paso se eiicueiitran, llcgan á entorpecer 1; acción principal y esto, 
es uii  grave defecto, aunque así no piensen distinguidos críticos cer- 
vantinos. 

En todas las obras del inmortal alcalaino, se presentan notas bio- 
gráficas del autor y en la Galafea, la mis importante es el apresa- 
miento de la galera Sol en las bocas del Ródano. A los catalanes, les 
interesan también las líneas que dedica á los balidos de los diiye- 
rros y cadells)), así como la arribada dc Timbrio á nuestro Princi- 
pado. 

- 
Le Vwdad, p. 11  j. 
Vease : Fernanrlcr de N ~ v a r r c t c ,  Boigucfo liistdvico sobre l i i  muela española 

(Bib. de A .  A .  E. E. vol. Novelistas posfsriorss Cenialitcs, Madrid. Rivadciioyru 
iR5.+ p. XSXII) y Maincz, Vida. p. >o. 
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Poca, muy poca ha sido la influencia que ha ejercido la (;alatea eii 
los autores ~osteriores al Ianioso in~enio; Florian hizo un arreglo ' que 
si bien tuvo gran éxito no es de lo más celebradode este enfático es- 
critor fi-ancés, y en castellano se lee una pesaclísiina novela de D. Cán- 
dido María de Trigxeros, inspirada en el libro de Cervaiites y el arreglo 
de Florian." 

Con todo y los elogios que se han tributado al primer libro de Cer- 
vantes, creo obrar rectamente al decir que, hoy día, su. lectura sólo 
interesa á los dedicados á estudiar las obras de tan preclaro ingenio y 
a los historiadores de las letras castellanas..' 

. . 

Hase dicho anteriormente que fué el siglo xvr el de las grandes 
crónicas cabaiierescas. La novela medioeval penetró en España influida 
por los cantos de gesta f~~anceses y por las leyendas bretonas, formán- 
dose aquí el ciclo greco-asiático, asi llamado por tener casi siempre el 
campo dc acción en el Oriente; los principales paladines de este 
ciclo son Amadis de Gaula y Palineríii de Oliva, quienes fueron, 
patriarcas de largas dinastías de héroes andantescos cuyas proezas 
hicieron sudar las prensas de las imprentas de Toledo, Sevilla, 

Calalde (Paris. Didot, 1783). 
Los enamorados d Galaten y sus bodas (Madrid, Imp. Real, 1798). 

" Vdasc Bib. dc AA. EE., vol. X L ,  Libros de cabdlerlas (Madrid, Rivade- 
iieyra, 185j )  pp. XXXVILI y XLV, y Cortejóii, D .  Quijole, 1, pp. 176-173. 

A l n a d ü  da Gar~la. 1524; Sergas de Esplandialz. 1521; L i s u a r f ~  de Grecia. 
1534 y 1539: Clarian de L n n d a n ü .  1518, y 1525: Lidaman de Ganail. 1528; 
Es$ejo de caballcrdas, 1526 y i 5 8 j ;  Ifirloria de 12 linda A/lagdo>~n. rj26; Hislovia de 
la  re]*za Sevilla. r.521; L a  doncella Teodor, 1543; L a  dmmanda del S a n d o  Grial, 1515; 
Leoneo de Uncr ia  v Vilaviano de Pai<nonia. r izo :  L d o l r m o  o el Caballero de Ir, 

1520. 
L a  De»aanda del S a n ~ t o  Grial, 1535; Mevlin y demanda del Sanclo Grial, 

i 500: Tublanle de Ricamonle. r jgg ,  1629; Tristan de Leonis, 1520, I 528, 1533 y 
~ 5 3 4 ;  Carío .Magno y los doce pares, 1528. 1547, 7548, 1549. 16jo;  Espejo de Ca- 
bnllerins. 1533. 7545, 1551, 1536, 17.19, 1550: Guavino Mezquino. 1548; Reinaldos 
de Monlalban, 1575. 1535, 1542: Amadilis de Gaula. 1526, 1531, 1535, 1539. 1547, 
7552. 1565, 1575 y 1586; Las S e r g ~ s  de Erplandina,  1426, 1542: D .  Florisandu. 
1526; Liruarle de Grecia. 1525. 1526, 1548. 1550; A m a d i s  de Grecia. '542; Fiwissl  
de Nipusa. rj46; Rogel dc Grecia, 1536. L 546; D o n  Silvrs de la  Seloa. i j46  y 1549; 
Palmevin de Oliva, I 540, 1547; Priinaleon, 1524; Cilar. 5 1 2 ;  Cirongilio de Trncia,  
1545; CliFian de Landanis ,  1 5 2 ~ :  Fclin IMagno? 1543 y 1549: I;loramai&le de Colo- 
n ia .  15jo;  Lepolemo, I 534, 1 5 ~ 8 ;  Oliveros de Caslilla y A t l u s  d'Algavbe, rgo7, 15x0; 
A ~ n a l l e  y Lucendn, 1522; C a n a n w ,  I 528, 1546. 1550. I 558 y I 567; Eursalo y ~ u e -  
vecia. 1,512, 1524 y 1533; G ~ i s e l  y Milabella, 1 5 2 4 ;  Guillcrmo, rey de Inglalevrn, 
1526 y 1553; Henvque  f i  de 0lir:a. 1498, r533 y 1545: Selr~a de mentuvas.  1572 
y ~ j 7 8 ;  J'ievrer de Proaenzu. y l n  l inda Magalona, i j j g  y 1542: L a  lilada Melo- 
r ina.  I 526; Parlinuples. 1548 y 1643; La reina Savilla, ,532; Carcel da amor,  1492 
1525. 



Salamanca ' ' y :  Medina del Campo;: En la península ilikrica, más 
que en las  Galias, entusiasmó esta literatura iktasiosa; las luchas con 
hipogrifos y jayanes, así como las contiendas con gentc desalinada y 
descomunal para defender á doncclia desvalida 6 á princesa aherrojada, 
fueron celebraciísiinas, causando inmarcesible deleite las proezas sin 
cuento que ejecutaban los caballeros hospitalarios, y paulatinamente 
penetraron estas crónicas en todas partes, siendo causa de que la gente, , 

así la docta. como la analfabeta, se entusiasmara oyendo narrar 6 
1eyendoVas inauditas hazañas de un Flornmbel de Lucea' 6 un 
Felixmavte de HHi~cnnia. '. 

Al curiosear Iioy día ese género literario admira vei- 12 facili- 
clad con que el héroe paladíii satisface sus sensuales instintos, ó bien 
con la sencillez que jóvenes princesas se echan en brazos de descoiiocido 
'galán y al topar con ciertos pasajes que. en estos tiempos juz- 
gananse dcinasiado atrevidos, sc cncucntran motivadas las voces 
que muralistas y filósofos levantaron coiitia esas disparatadas pro- 
ducciones, y place ver conlo el eximio filósolo Juan Luis Vives," 
el celebrado Diegu Gracian y los venerables Fr. Luis de Granada y 
Pedro Malon de Cliaidc anatcmatizaroii esa clase de obras, califica- 
das y con razón de corruptoras de las costumbres y propagadoras del 
mal. Pero, por desgracia, esas crónicas siguieron su camino triunfal 
por la Península, y de nada sirvicron los decretos proiiiulgados en 
Cortes,l0 ni el quc Mexía," Arias Monta~io,'~ Venegas,13 Cervantes Sa- 

l (ieinaldos de  Montnlbnn, 1 5 ~ 6 ;  Amadis de Gauln, rjrg. 1574, 1579; D. Flo- 
risando, I 510; Rogcl de Gvccio, r 551; F10'lorisi.l dc Niquea 1551; Lidamov de Escocia. 
1539; R e y m u ~ ~ d o  d i  Grecia, 1.524; Cwcel de Amor, 1580; Peregrino y Gilzebra. 1548. 

Amarlis rle Gaulu. 1545; Erpcio de cnbullrváas, 1586; Amridis de Grecia. ,564; 
1710r~rl de Niyitsq, a j j 5 ;  Clavian de 1-andanir. '542; Palsnerln de Oliiiz. 1j62; Pyi- 
mn!so+i, r j63 y Hogel de Grecia, ,536. 

a Vease cap. XXXII  <le la Parte de I>on Quijote. 
La primera $arte dc la covonica d i  inwncible cauallevo Fl'lornrnbel de  Lucea 

hijo del eslorpdo rey Florineo de Escocia. Pirigidn al llluslrissitno señor Marques 
ilr Asturgii. ,Nui:vaniinte irnprcssa. (al f in)  A gloria dc dios todo padcrosn y dc !n 
virgen nuestra scñora santa Mliria su rnadrc EC acdb6 el primero scgunilo y tercero 
libto dc cita prcscntc olxn del muy csciurecidoy valiciitc ciiuillcro doii 1~lnrarnbt.l 
de Lucea. I-u6 impressa en la muy iiOhle villa de Valladolid por itiacstio Nicalas 
Tierri impressor. Acubossi a 22 dias del'mes de Junio de 1532, 

Vease Tvislaw dc Leo?zis. cap. V; Civongilio ds Traciu, lib. J. cap. jo. 
De institutione feininaa ckristi'maa. lib. 1, cap .  V; De cauais corruptavun; 

~ v l i u m .  lib. 11, cap. VI. 
Prólogo a la3 Obvnr de Xelzophon (Salamanca, Juan dc Junta,  1552). 

"byas del IJrnernble P.  Mtvo. . .  (1,fndrid. Antoniotlr Sancher, ,782; toma V. 
parte 11, p. 208); Slniboio de  !a Fe, 11, 17. 

Libro de lrr conversio~i de ln iliia~dalcrrn (Alcal6, l u a n  Iiiiguei de Lcquericz, 
1596. p .  11). 

' O  Rsco$ilririón de lrrs L-es de Iqzdias, lili. 1, tit. id ,  !ey IV; Cortes del Reino 
cclebradns eii YaliadoUd en 1555, peticiiiil 107. 

" Historia In@evial y Cesarea (Basilca, Opovina,. ~ j 4 7 ;  pág. 240). 
lP Rhetoricri. lib. 111, 5 43. 
'13 Orlog~nphi<c, parte 11. cap. 3 .  Madrid. Cancha, 1772, yig. VII).  



l a i a r ' y  Cano,2 clamaran contra ese linaje de libros; sólo y cuan 
do la producción se excedió y rebasó los limites, y á cada mo- 
mento aparecían nuevos caballeros andantes y nuevas hazañas, los 
alicionados á este gbnero se percataron de que en-el fondo el argumento 
era casi siempre el mismo, asi como idénticas las proezas que realizaba 
el héroe, y entonces comenzó á disminuir esa literatura desequilibrada: 
pero cabe decir que los héroes no desaparecieron por completo, por cuan- 
to refugiáronse eii los corrales, y si el siglo XQI fui. el de las grandes cró- 
nicas andantescas, en los primeros lustros del XVII aparecieron en el 
teatro los mismos caballeros paladines, y Lope dc  Vega liizo resurgir las 
liazaiias del Marqués be Mantua,  Viiiamcdiana evocó L a  gloria de N i -  : 

. quea, Pérez de Montalbán reprodujo los liechos dc Palmeuin de Oliva, 
y Castro y Beilvis se hizo aplaudir con El conde d'lrlos y El nacimiento , . 

de monte sino^.^ 
Probablemente, en los primeros días del mcs de enero de 1605, apa- , 

reció en la tienda del librero Francisco de Robles, establecido en Madrid, 
una obra salida de la floreciente oficina de Juan de la Cuesta y en cuya 
portada se leía: El Ingenioso Don Qwijole de la Mancha,& y más abajo el 
nombre de Miguel de Cervantes Saavedra. Que esta producción tuvo 
franca acogida lo demuestra ei número de ediciones que se hicieron en 
el mismo año que vió la luz,; a los dos meses de haber salido la 
edición príncipe, la misma imprenta lanzaba al mercado una nueva edi- 
cibn y durante el lapso de tiempo mencionado, publicárouse en Lisboa, 
dos ediciones, una en casa de Jorge Rodríguez y otra en la dc Pedro 
Crasbeeck; y aun no habia terminado el año, cuando la. imprenta 
valentina de Pedro Patricio Mey daba á luzdos edicioiies de esa magna 
producción; por tanto, puedc decirse que en 1605 se hicieron seis edi- 
ciones del Don Q ~ i j o t e . ~  

Hase de manifestar que durante algiin tiempo se dudó dc que la 
edicwn prtncipe fuese de 1605. Para sostener tal conjetura se decía que 
el año anterior se había publicado una edición de este famoso libro, 
fundándose en las notas de la Ilermandad de Impresoi-es de Madrid; 

1 A d i c i o ~ e s  n la  Intvoduccidn y camino pava la zabidurta, donde se deLlara 
que cosa cm. y sc ponen grandar avisos pava la vida humana, compuesta 8% lat ín 
por d ezcolc?ilc vavon Juaw Luis l7i"ss Madrid, Sancha, 7777,  pig.  24. 

"e locis fheologicis. lib. X I ,  cap. VI . . 
"&ase La Barrera, Catálogo Hihliogudfico y B i o g r w c o  del Tealro antiguo 

español (Madrid, Rivadeneira, 1860). 
4 El Iiigcnios" Iiidalgo IDon Qvixote de la Mancha, Cornpuefto por Miguel 

<Ic Ccruantes Sañuedra. Dirigida al Dvque de Beiar klarcfuci de Gibraleon, Conde 
dc Benalcqar, y Rañares, Vizconde de la Puebla de Alcozcr Ccñor delas  Villas 
dc Capilla, Curie!, y Burguillas. Ado, 160j. Con privilegio. En Madrid, Por Iuan 
de Ia'Cuelta. Vendefe en cala de Francilca dc Roblcs. librero drl Rey nro leüor. 

Las portadas de estas edicioiies pueden verse en !a Iconogvafia da las edi- 
ciones del Quiiote ds llliguel de Carvaslsr Sanvedva (Barcelona, Henrich y C.* Igoj; 
vol. 1) núm. 6. Vease tnmbien Calilleg de la Col-leccid cerváletica Donrom~ 
(Barcelona, L'Auenc, rgr6) núm. 2-7. 



cierto que hay unaique parece demostrar que la entrega de los ejeiiipla- 
res del D o n  Quijote á que venia obligado á dar cada editor para los foii- 
dos de la Hermandad, fué hecha en mayo de 1604 1; pero no hay tal, 
es verdad que las licencias y aprobaciones llevan la fecha de 1604, 
pero una de cllas correspoirde al 20 cle diciembre y no es fácil pre- 
sumir que se publicase una edición anterior sin haber pedido la li- 
cencia como solía. hacerse. El infatigable rebuscador de documentos 
literarios D. Cristóbal Pérez Pastor, dió nota del libro de ¡a. expresada 
Hermandad y aun defeiidió la existencia de la supuesta edición, pero 
otro benemérito dc las letras cervantinas, D. José Aseiisio aclaró 
este extremo. opinando que, la edición príncipe del Don Quijote. se 
puso á la venta en 1605, si bien á últimos del año antel-i01- estal~a ter- 
minada ya. 

Puede convenirse que la apariciún del libro fué lo que hoy dia suele 
decirse, un éxito editorial. A los pocos años traspasaba la casa solariega 
y se imprimía en Bruselas y Milán y 'aun no. había iaUecido su 
autor, cuando fuC traducido á la lengua de Chaucer y Rabelais." Y 
ahora cabe preguntar: ¿Cómo si fué recibida con tan singular aplauso 
ha de darse crédito á la leyenda del Busca$ié 9 decir que Cervantes 
en vista del poco Cxito 6 fria acogida que tuvo su obra, vióse en la ne- 
cesidad de escribir un folleto y darlo á la estampa, sin proliijar su tra- 
bajo, lanzándolo á. la publicidad clandestinamente, á fin de que fuese 
un reclamo 6 anuncio al libro que tan pródigamente se vendía? Sabido 
21 éxito que tuvo el libro üe ~ervantes ,  no debe creerse en la famosa 
patraña del Busca$ie, como no ha de opinarse que la celebrada no- 
vela tenga un sentido oculto y esotérico,"i menos aun que sea u11 
enrevesado anagrama.' 

Del éxito queobtuvo la sin par obra cervantina, nos dará rápida 
idea el ver que á los pocos años, en~fiestas celebradas en Méjico apa- 

' P h e z  Pastor, Docu~zentos  cervanlinor hada  aliova inddilos (Wadrid, Fortn- 
~ ie t ,  1897 vol. T .  XXXVJTI. ' Docunienlos ceu?innlinor, por Pérez Pastar, 11, apéndice IV. 

Bolctin de la K .  A. de la 1-Iistoria, ,897. S X X ,  p. 399. 
q l  Ingenioso hidalgo Don Quisdlr de la Maizclia (Xi-iiselas, Rogei. \'cipi~ia. 

r607). 
El Ingenioso hidalgo Don Quixole d e  ln Monclaa (Miiiin, Heredero rlc Pedro 

inartir Locarni y Juan Bta. Bidclla, 1610). 
El  Ingenioso hidalgo Doa Quin& de l e  !Wnnck<r [Briisclñc,~Jinger Velpius y 

Huberto Antonio, 161 i j .  
TILO hislory uf the ualerovs aiad w<ilPe IinigAt-Ervalzl U n  Qt'irots ii/ l i e  Mnr~cRn 

(1-ondon. William Stnnsbv. Ed. Blound F. W. Rnrret. 16121. 

' 
Pallal. ~;ler$reloGidn del Quijote ( ~ a d r i d ,  R ~ O S .  1893. y V,llegas,' Éslzrdio 

tropoldgico sobre e1 D. Quijote XBurgos, 1899). 
Vease la extravagante coiijetura de D. Atanasio Rivera. eii el libra El c d -  

hzex de Avellaneda (Madrid, Biblioteca Hispania, s. 3. [rg~ú]) .  



recian los inmortales protagonistas luciendo sus típicas figuras en 
humorística mascarada, como, años después se celebraban fiestas por 
este estilo en Córdoba y en Sevilla, en Baeza y en Salamanca; figu- 
rando en ellas el famoso andante y su fiel escudero;demostración pal- 
maria de la popularidad de estos dos inmortales tipos cervantinos.' 

Infinitas veces las imprentas de Madrid y Bruselas, Londrcs y París, 
reprodujeron la famosa novela, bien en su lengua original, bien en las 
traducciones de Shelton, Oudin y Rosset; pero el éxito fué en aumen- 
to y no se tardó mucho que apareciese tan celebrada obra en lengua 
alemana traducida por Basteh van der S ~ h l e , ~  al italiano por Fran- 
ciosini ' y al holandés por Larnbert van der BosCl~,~ y creyendo 
anticuadas las versiones inglesa, francesa y alemana, hiciéronse nuevas 
traducciories, y Philips,5 S t e ~ e n s , ~  M ~ t e u x , ~  Filleau de Saint Mar- 
tí118 y J. R. B.Q dieron nuevamente á fines del siglo XVII cinco ver- 
siones: inglesas las-tres primeras, francesa la segunda y alemana la 
illtiina. 

1-Iasta más de medio centenar de ediciones correspondientcs al citado- 
siglo he podido contar; pero ¿qué son al lado de las que se prodiga- 
ron durante el XVIII? Fué éste el que publicó las magníficas y esplén- 
didas muestras del arte tipográfico inglés y castellano, representadas 
en las ediciones de Londrcs, 1738 y Madrid, 1780;" el de los co- 
mentarios de Mayans,'2 Kíos,l~ Bowle14 y Peiiicer,15 el de las 

De estas fiestas populares, cuyos principales protagonistas eran Don Quijote 
y Sancho poede verse nota detallada en mi cstudio Una mascavndn rjuizolescn cele- 
bra<lil o B<crcelonn en 1633. (Barcelona, I.'Aven$, 1915,). 

La primera edici6n alemana es de 1621. Véase Catad#g de lo Col.leccd cer: 
vddica Bonaonts, núm. 83. 

VL' In :egnoso  cittadino Don C1iirciotte'~lclla Mancia (Venecia, Baba, 1622). En 
,625 sc pu lic6 la obra completa. - 

Den V~rstandigen Vroonzer Riddar Don Quicho! de la i M a n c h ~  (Dordrecht, 
Yoor Jacobus Saivry, 1657). Véase Catalag. niim'. 58. 

5 The Histovy oi the most l?enowmed Bol* Quizota a! Mancho, (London, Thrr 
Hodgkiii John Heivton. 1687). 

V T R c  HUlovy o/ lhs inost I n ~ m i o u  Kniglrt Don JZui.rols' de la ~Manclirc, 
(London. R .  Chisvell, P. Battersby A and J .  Churchill. S. Smith, B. IValford. 
M. Wotton. G- Conycrs, 1700). 

Thi: HisLory o/ the Renown'd Don Quizole da la Mancha (I.ondon. Sam. 
Biicl'ley. 1700). 

8 Histoivc de I'ndmiruúl: Don ndxotle de la Manche (Paris, C. Da,-bin, 1678). 
"0s Qttixote Von Mancha, (Base1 & Frankfort, voii Gensa, 1682). 

' 0  Vidn y Hachoi da1 higanioso IIi<lal~o Dow Quinote de LB Mancha, (Londres, 
J .  y R. Tonson, 1738). 

'1 El Ingoiiioso hidalgo Dorz Quizot$ de la AIlancl:n, (Madrid, Joaquin lbarra, 
1780). 

Vidn de ibIigligz<el <Ic Cwurin/rs Saauenra. (Briga I<eal, 1737). . 
'3 La Vidn ds Miguel de Ceiuar~tes Saevsdra y Anilisis de! Q?¿irotc, forman 

los preliminares de la primera ediciOn de la A .  R .  Es!>afiola (Madrid, 1780). 
I-Iislwia del ¡ariaosa caoallero n o n  Quixole de ln IMancka, (1.ondrez. R. ~ h i -  

te. P. rilrnslcy, T.. y T. Payne y J .  Kobcon, ~ 7 8 1 ) .  
16 El Ingenioso liidalgo Dan Quixote de la ilfnr.chn, 11\4ndrid Gnbrie! Sar- 

cha. 1797). 



traducciones iiiglesas de Ozell,' J a i - ~ i s , ~  Sniouet y Wilmott4 así 
como el: de las versiones. alemanas de B e r t u ~ h , ~  Sieck 9 S o l t a ~ , ~  
siendo traducido al portugués por aiiónimo literato, al ruso por 
Osipov 8 y al polaco por Podeskiego "aciéudose! á la par, una iiue- 
va versión francesa,'O la de Florian. El número de ediciones duplica 
al d e  la anterior centuria; y así, paso á paso iba en aumento la célebre 
novcla casteilana, aplaudida portodos y recibida con favorablc acogida 
en todas partes. 

Pero aun le estaba reservada uii éxito mucho mayor en el siglo xrs,  
por cuanto á las ediciones castellanas comentadas, citadas anterioi-- 
mente, siguieron, ya aconlpañando el testo cervailtino, bien en volú-' 
menes sueltos, los estudios de Arrieta," Clemencin,lz BastÚs,lY. Hart- 
zenbusch l4 y Máinez," y eiitendidos ilusti-adores del Qu@te, se veii 
en losAsensio, Díaz de Keiijumea, Castro, Calderón, Menéiidez. y 
Pelayo, Piferrer. Tubino, Urdaneta, Valera y Vidart, descollando tain- 
bién el primero y el inás eminente de los bibliógrafos cervantistas, don 
.Leopoldo Rius. Mientras aquí se despertaba inmenso eiitusiasino para 
propagar, estudiar y enaltecer el libro de Ccrvantes, en el extranjero 
se repetían a cada momento las traducciones ya conocidas, haciéndose 
también nuevas versiones, y de estas últimas mereceii citarse, como las 

' 7 h e  Hislory o/ tlic Bnzuwncd Doiz Qixiiln de la iWr~?z~ha.  (London . J. ICnap 
ton, 12. iínaplock. J.  Sprint, D. Midwinter, J .  l~onson, \N. Ynliys. J.  Osborii, H .  Ro- 
biiisoii y T. J-ongmam. 1725). 

The lile and ezploils o/ Iha ivzgenious genlleman Don Cuixole di: la Mnncho 
(London, J .  K .  Toiison y 13. l>oqsley, r742).  

V h r  Hzslary and advenlures n /  lb? h'clanwized Don Quinol, (Londuii, A. Millar, 
J.  Onborii, T. y T. Longman, C. Hitdi, 1,. Híives, J .  Hodgcr l. J .  Rivington. 
'755i. 

The hislory of liza renownad $un Ql~irole (1s !a iMeficBa, (Loiidon. J .  Cooke. 
Rius, Bihlio~rn/i«.  J .  642 dice se iniprimib nhacia r77.p). 

L e b a  und Thalen dcs W ~ i s e n  Jiinkers !>o% Quirota vol% Mancha, (\\'timar 
und Leipzig, Fritschischen Buchhandlung, 1775). 

"ebsn uizd l'halen dps schar/sinnigsn Edlen Dos Quinolc vol% lo ilfanclba, 
(Bevliri, Jolian Friedricli. Unqer, 1799) ' De? sinnraiclie Juriher Don Q#:izole coi* la filnncbn, (l<onigsbcrg. Fricdrich 
Nicaloviris, r8oo) 

Is tona de Sl<i!;lio»zln Miinskom Riciai 13on Quijota, Saiil C'r?crsburg, L 76% 
" o n  Kzsiol (Warszawu, 1786). 

' O  Don Quiclrot!~ de !u Mmchs  ... Paris, Detei-ville, V II ((799). 
El Inxanios? liidelgo D. Quijole de la Mnncho, (Paris, Bosangc. ~ 8 2 6 ) .  

1% E1 Ingenioso BidiJgo D .  Quijola de !<c Mancha. (Vlarlricl, E' Agiiarlo 
' 183;J. 

Ni'saris eeulucioizes o! f?tyririusu kr<l~il,yo D. QcLijola rlc la M n ~ i c l r ~ ,  (Uiir- 
celona, Vila c Iiijos dc J.  Gorchs, ~ 8 3 4 ) .  

E1 I>qenioso hidalgo D,. Quijole de  ln MoncBa. (Arganiiisilla d e  Alba y 
M:idrid, r86:<?. 

Lus 1633 not,es puestzr ... a la p%mcvri edicidqe de! lnpenioso Hidalgo vepvoducida 
po, D. Francisco L@cí I'ubrrc c o ~ i  la /ola-lipogrn.fln, (Harce!ana, Nirciso liiiinirca 
xr Compañia, ,874) 

16 EL Ing~nioso FZidnlp Don Quiiote de la Mancha, (Chdiz, La Mcri;intil, 
7877) .  
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más. conocidas, las inglesas de Smirke, ' Duffield, Ormsliy y 
Wats;' las francesas de Bouchon ~ubour i i i a l ,~  De L a ~ n o y , ~  Viar- 
dot, Brotonne, Damas-Hinard, Fume, lo y Thery; " las ale- 
manas de Muller, l2 Forster, l3  Keller, '"oller, ': Brauiifels la y 
Wolzogen; '7 la italiana de Gairiba; '8 la holandesa de Schuller; '"as 
rusas de Joskofsky, Masalsky z1 y Icarclin; 22 las portuguesas de Viz- 
condes de Castillo e de Acevedo y de Vizconde dc Benalcanfor; 24 las 
polacas de Zakrzewskiego aparecen las famosas hazañas del más 

, enamorado de los héroes' paladines en lengua catalana por Táma- 
ro y Bulbena Tusell, 27 en la sueca por Stjhemstolpe y Lidfors; en 

Don Qr~iixolc de In Mancha, (I.ondon : T .  Cidel1 ana W. Davries, \.Y. Biilrncr 
& C.0 r8rS). 

Tiie iqeil iour I(nir1it D. Quirole de la Mancha, (Laiidoii : C .  Icegun Paul 
.t C.0 i88r).  

l'hs Ingeniour Gentleman Don Quiiole o/ la Mancha, (1,ondon : Smitli 
Elder & C.O. 1885). 

"he Ingenious G~nl lemnn Don Quizote o/ la Maxchn. (londoii, Rernard 
Quai-itdi, 1888). 

"curras choisics de Csvuunles, (Paris, Imp. des Sciciiciec e t  des Axts. 1807). 
1,s colección comprende el Don Quilote. 

V i n g d n i i ~ u x  cheualier Dmz Qz~izoje de la Manche, (Pal-is, TI,. Desoer, 1821)~ 
L'ingmieux hidaigo Don Quicholle do laManche, (Paris. J .  J.  Duhocliet, 1836) 
H i t o i v ~  de D .  Quijote de  la 1l.lnncira. (Paris, I.elCi?e & Desrcz, ,837). 

VL 'ad>n i rub l c .Don  Vuicholle de la M<'nche, (Pans. Cbarpentier. rS t7 )  
1 0  L ' in~én ieur  cliroalier Don Qt~ichvtts de la M-rnrhe; (Paris, Furne, iSí8).  
" L'i?tgz>zieux hidalgo D. Q~~icholle d~ la Manche, (Paris, E.  Dintu y Bor-3 

deaur, Feret & fils. 1888) 
' a  Lebm u ~ i d  Ths t in  ddes sinnreiciien Junkars Don Quijote von dor M.zncho, 

(%i\,icknii, Cibrücl~r  Scliurnaiin, ,825) 
'"u evschavisinnige Jz~nkcr D. Quirole non la Mancha. (guidlinburg & Leip- 

zip, Gottfried Basse, 1825). 
'"er sinnrziche Junher Don Quinole uon dcu Mancha, (Stuttgart  Metz- 

ler'schen, 1839). 
l5 Dsv ~innreiche Junker Don Qtri;<ite von de? Maroha. (Hildburgliauseu, Bi- 

bliografische~i Instituts,. 1867). 
l e  De? shznreiche Junicer, Don Quilole uon'der iMmcAa, (Stuttgart, W. Spc- 

niaiin 1384). 
l 7  Lcban und Thalen der Schnvfsinnigen Edlen Dom Quijote uon del Mancha, 

Berlii?, Schmidt B Steriiaux, 1884). 
l8 I.'ingcgnoro ciftadino Don Chis~iolta rlellnMancia, (Vcnezin. Ahi~opoli .  r8rR). 
' 0  Da vernufilcs jonkheer 110% Quicl~ole van da Mancha, (Haarlt!iu, Krrisc- 

inaii 1859). 
20 -Doga ICzjof ln  Mnnksky, (Moskva, Tip. Plato~iaieketova, r8oq). 

2 '  110% I<ijof Lnntansci~ski. (Saiikt Peterbure, 7ip:Ii. Jeriiakom, 1 8 ~ 8 ) .  
'"nota I<izol 1-aMnnrliskii. (Saiikt peterburg. Pechstni & Golovins. 1866) 
"' O e?zcenhoSo iidnlgo Don Quicitole de 1 , ~  iManckn, (Porto, Coiiipaiihia litte- 

raria, 1876). 
O en~cnhoso iidatgo D .  Quickote de tn M a n ~ k a ,  (Lisboa. FraticisCo Arth:ir 

&L Silva, 1Ui7). 
' 5  Don IIisaul 2 Mansaji. (Warsriwa, Merzbucha, ~ S g j ) .  

L'ingenios hidalgo Do+& Quizot de la llfancha, (Barcelotia, Cristofol Alii6, r88?$. =' L'ea,ainyur cnuol'eu Don Quixot de la M i n z n ,  (Barcelona, F.  Altb, 18gr). 
Den Tappre och Snilivihe l?iddaue+z Don Qztixntas a/ Mnncita, (Stockoliii, 

Henrick A. Nordstrbm, 1818). 
Den sinnrike junbevn Don Quilote n/ la ~ a n c i a  Stockholm. Pahlcrantz R 

C.0, r892).. 
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bohemio por Pecirka l y, P i ~ l i l a ; ~  cii liúngaro por Horvath y \Til. 
mos y al griego, y al servio, y al rumano, y al croato, y al turco, y 
al finlandés puede leerse la famosisiina novela por exceleiicia, ya en. 
textos de vulgarización, bien eii libros ad usuln de lp /~ in i ,  asi coino eii 
sencillísimos arreglos, demostración clara y evidente de que obró coi1 
justicia su autor al escribir en su Iamosa obra. que aiia ha de habei- 
nación ni lengua donde iio se trad~izcai>," 

Cuanto se ha escrito en el prcsente siglo, está en la memoria de todos. 
A los innumerables trabajos, de ilustres cervantistas que brillaron ya 
en la pasada centuria, como Asensio, Máiiiez, DIen6ndez y Pelayo y Va- 
lera, han de añadirse en la actual los de Amezua, ?oiiilla. y San Martiii, 
Baig y Baños, Cejador, los dos Cotarelos, Goiizález Aurioles, 01-tega 
Gaset, Oliver, Puyol, Unamuno y niiichos más; á las ediciones coiiieii- 
tadas pueclen sumarse las de Cortejón y Rodriguez iilarin ' y al sin fiii 
de estudios que accrca dcl Quijote se liaii escrito fuera de Espafia, justo 
es mencionar aquí los de Fitzmaurice-Kelly y Asbhee en Inglaterra; 
Schevill, en Norte América; \'caza en Méjico; Moniier Sans. Fors, Saldias 
y Vázquez; en las Repúblicas Sud-Americanas; Foulclié-Delbosch, bforel- 
Fatio, Brimeur, Chastenay y Bertrand en Francia; Farinelli, en Italia, 
y aun podrían señalarse algunos más, demostraiido que en todo el orbe 
se lee y analiza la más famosa de las novelas inundiales. 

Pero [de cuán. diferente manera ha sido apreciada esta obra!  par:^ 

unos, en el famoso libro se ridiculizaban las hazañas caballerescas de 
Carlos V, al decir de otros, era una sátira del gobierno del Duque dc 
Osuna en Nápoles, y no ha faltado quien creyera que se hacia alusión 
al Duque de iifedinasidonia y otros al Duque de Lerma; se ha dicho 
tamhien, que el tipo de D. Quijote recordaba el del vecino de Argama- 
silla, D. Rodrigo Pacheco y se ha afirmado que en ciertos pasajes cita 
á- Juan Blanco de Paz, el mayor enemigo de Cervantes, coino con frase 
gráfica le ha apellidado el primero de los cervantistas españoles, y así 
á las miiltiples conjeturas pueden añadirse la de Ríos, creyendo quc 
el Don Quijole está inspirado en la Iliada; la de Voltaire, opinando que 
es una imitación dcl O ~ l ~ n d o ,  y la de Pellicer al a'firmar que el gerinen 
del Don Quijote está en el Asizo de Oro de Apuleyo, Pero, aiin hay más, 
por cuaiito'las conjeturas de los esotenstüs son en extremo peregrinas, 
al escribir quc cl Don Quijote es euna invectiva coiitra los libros sagra- 

.. 
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dona. 1873). 
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dos y sus derivaciones de quien nunca se acordó Aristóteles, ni dijo 
nada San Basilio, ni alcanzó Ciceróiii),' y Don Quijote «la encarnación 
del criterio liberal y reformista, eii sentido noble, generoso, abnegado, 
sublime que ha existido siempre en todas las sociedades liumanas con 
tendencia á perfeccionarlas; razón por la cual, es alguna vez la misma 
persona de Cervante~h.~ Y como si lo mencionado liasta aquí fucsc 
poco, aun puede decirse que esta obra se presta á las más disparatadas 
y extrañas ideas todo cabe en éi, como el Don Quijote desarnort i~udor,~ 
y el Don Quijote a n a r q ~ i s t a . ~  

Que en el celebrado libro hay algo más que una sátira á los de 
caballerías, se demuestra diciendo que, habiendo desaparecido ya la 
afición á ese linaje de obras, forzosamente liabía de lial~er clesaparc- 
cido tanibién el libro de Cervantes, por cuanto pertenece a la misma 
secta; pero á-esto ha de contestarse que, habieiido en la obra dos perso- 
najes tan humanos como el famoso andantc y su fiel escudero, y viCn- 
donos nosotros retratados en. ellos dos, resulta que con todo y ser obra 
del siglo XVII corresponde también a nuestros tiempos. Si, el Don Q7ti- 
jote es un libro que 110 pertenece á una época determinada, sino que 
corresponde á todas las épocas; no es obra tampoco pur'amentc cspa- 
ñola, pues soñadores 6 idealistas se encuentran en todos los ámbitos de 
la tierra; es un estudio directode la humanidad simbolizado en aquellas - 

dos figuras que cabalgando el uno en ridíciilo jamelgo y el otro en pa- 
ciente rucio ha tres centurias que rcciben por su idiosinci'asia el aplauso 
de las gentcs. 

Al decir de un historiador de lxliteratura ~as t e l l ana ,~  «el único lin de 
Cervantes fué concluir con los libros de caballeríasi; quizá tenga razón 
D. Pedro de A. Garcia, pero á mi parecer, lo que luz0 Cervaiites 
fub un libro cle caballerías más, por cuanto su tcn~perainento era de sí 
romántico, idealista y soñador, como soñadores, idealistas y románticos 
son los héroes paladines; lo que hay es que el eximio escritor sinti6 . . 

pena, le causaba extorsión ver como los quc escribían las crónicas an- 
dantescas adulteraban el noble ideal caballeresco, y entonces ideó Cer- 
vantes su obra, piirificaiido el pensamiento y los actos de los caballe- 
ros hospitalarios, y que esto es así lo demuestran claramente las palabras 
que pone el autor, en boca del enamorado manchego a l  enumerar las 
bellas cualidades que deben adornar á todo andante, por tanto, no fuC 
cl Don Quijole obra de [iantitesis, ni de seca y prosaica negaci6n, sino 
de purificación y coinplemento>>, "0 sc propuso inatar el espíritu ca- 

l Benigno Pallol (Polinous), Inierp~elai idn,  p. 27. 
Villegas, Esluclio lropo!dgico, p. 3 9 ,  
Articula de D.Vicente do la FUentc, publicado en el Cnlendavio Caldlico 

para 1573. 
Alticulode D. Alfrcdo Calderón, en La Pu3lioidad (~arcelona);6 iYlityo 19og. 
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balleresco, sino expurgarle y escardarle de cuanto dañino por el trans- 
curso del tiempo y por las costumbres se iba infiltrando en él, cogió 
cuanto noble, poético, grande y sublime había en los libros andan-. 
tescos, y estos elemcntos que andaban desperdigados en múltiples 
obras, los unió, los juntó, los amalgamó, enalteciendo. como ha dicho 
Má.inez,' las antiguas y pundonorosas ideas caballerescas, y pudiendo 
afirmar con el inmortal Menéndez y P e l a y ~ , ~  que ecervantes con su. 
Quijoteno vino á matar un ideal, sino á transfigurarle y enaltecerlei). 
Cierto, el fanloso engendro cervantino no es libro que tienda a derrocar 
la andante caballería, pues si bien las proezas que relata se suelen ver 
por el lado cónuco, las ensefianzas que se deducen de él llevan todas un 
fin provechoso, moral y serio; Gonzalo de Guzmán, Juan de Merlo, 
Alfarán de Vivero y otros ¿qué hicieron sino irse por el mundo en busca 
de aventuras sin otro objeto que demostrar la fuerza de su brazo? Cer- 
vantes ridiculiza en su libro lo feo de las crónicas caballerescas, los ab- . - 

surdos y moiistmosidades que á cada paso se hallan; pero jamás se 
burla de la fe, ni del amo< los dos grandes ideales del linaje humano. 

E l  Regocijo de las inusas usó mucho antes que Hannemann el lema 
simi1ia;similibus curantur, por cuanto con un libro caballeresco derrocó 
para siempre las mil patrafias de los Amadises y Palmerines, no fué su 
misión poner en la 'picota los libros de héroes fingidos y fabulosos, 
por cuanto no trató de rebajar en lo más mínimo los ideales caballe- 
rescos, entonces tan en boga, pues con sólo recordar muchos de los 
actos de su vida ¿no se ve que tiene la idea del honor en su grado má- 
ximo? 

Para unos el famoso libro cervantino es una rinovela llena de viva 
fantasía, de ática sal, de gracia chispeante, rica en acción y en bellos 
episodios, llena de vida, de variedad y ejecutada con una espontaneidad . . .  
y una valentía que asombran+; S al decir de otros, es la comedia más 
original. más chistosa, más amena y más trascendental del mundo; 
hay quien la califica ude poema de la vida humana en pegado el 
símbolo caballeroso hasta la demencia, va siempre el sátiro del sentido 
comúns 5 y quien afirma que no merece el calificativo de «epopeya, 
siendo eminentemente épico; no es historia ni novela y es narrativo- 
novelesco y no es drama siendo profundamente dramáticov. 6 Pero 

l Vida. p. rjo. 
a Culluv% literauia ... etr. 
a Fernando del Alisal, Discurso leido en Valencia, Bcletin kevista del   te neo 

de Valencia, 1872. 
4 Mor de Fuentcs, Elogio da Miguel de Cervanles Saauedrn (Barcelona. Vda. 6 

hijos de Gorchs. 1835, p. 19). 
5 Ros de Olano,. Fiesta lilerarin en honor de Cervanles por ia Acadernia de 

Conlircncias ' y  I+ect?~ras de la Uniuevsidod de Madvid. (Madrid, Alhambra. 1869. 



hemos de convenir que si el Don Quijole es una novela según Alisal, 
comedia al decir de Mor de Fuentes, y poema como afirma Ros de Olano, 
también puede ser una elegía y una sátira al espíritu andantesco, por 
cuanto entona un himno al verdadero ideal de ia caballería andante y 
flagela las perniciosas costumbres de los que deshonraban la andante 
caballería. Pero aun cuando de todo participa esa magistral obra, per- 
tenece al género novelesco Si, es una novela que, como ha indicado 
Meuéndez y Pelayo, entraña los muchos subgéneros que han señalado 
los pre'ceptistas; pudiendo decir que tiene su parte bucólica, en los amo- 
res de Grisóstomo; la de aventuras, en el capitán cautivo; la psicológica, 
en el Curioso Imfiertinente; y la sentimental, en Cardenio; pero todas, 
tan hábilmente expuestas y desarrolladas que superan á muchas de las 
que se celebran hoy día, debidas á nuestros primeros escritores; y esto 
sabido no parecerá extraño haya dicho uno de los más grandes estilis- 
tas de la literatura castellana que el Don Quijote (les uno de los libros 
más beilos que se han escrito, y la primera, con una inmensa superio- 
ridad. entre todas las novelas del mundos. 

No basta decir con Urdaneta1 que el Don Quijote ((es el ayuda de 
cámara de todos los hombres y el consueta de la comedia ó tragedia 
que representan,); repetir con Lapuente 2 que es ((un libro discreto, ameno, 
variado y entretenido, al que puede tenérsele en cierto modo por mo- 
delo,); afirma,r con Canalejas que <<es dictado de la recta razón y del 
buen sentidoi); sostener con Gallardo4 que no es libro de mero entre- . .  

tenirniento, sino de profunda filosofía. A mi modo de ver, debe de- 
cine algo más, debe proclamarse que ~s admirable pi~~turia del alma 
humana, fiel reflejo de nuestro modo de obrar, libro clásico, á la par 
que de moderna concepción, único en su especie, original en todo y 
sin precedentes ni sucesores. jConcepci6n sublime en cuya elaboración 
coadyuvaron con equilibrio sin igual el corazón y el cerebro! 

Entre la primera y la segunda parte media un lapso de tiempo de 
10 años, pero cuán aprovechados no fueron por su autor para hacer 
aún la obra más equilibrada y perfecta! En  la primera parte se ve á 
cada momento, no la influencia. pero sí la idea de hacer un libro 'con 
materiales de los que aparecenen los que 61 anatematiza y fustiga. Pero 
en la segunda parte, con todo y afirmar que éstas ((nunca fueron buenasi), 
produce un libro de refinado buen gusto, de honda observaci6n y cri- 
tica, de admirable doctrina, lleno de filosofía y sana moral. Quizá tenga 
razón llarchena 6 al decir que al comenzar la obra lo hizo' sin plan 

l Cervantss y ln cviticn (Caracas. La Opinión Nacional. 1r977. p. 56) .  
~V?*srdro l ibw vey (Madrid. El Trabaja, 1905; p. m). 
Francisco de P .  Caiialejas. Fiesta lileraria en honor de Caroandes por la 

.4cademia da Confevencias y Lecturns de la Universidail de Madrid (p. 37) .  
"l C+t i~on (1, Madrid, 1835). 
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meditado, y Gil de Zárate' al afirmar que la primera parte ofrece más 
originalidad; pero la mayoría inmensa de los críticos sostieneii-que la 
segunda parte supera en mucho á la primera, Diaz de Uenjumea, a 
Máinez y Menéndez y' Pelayo,Qpinan así, y puede defenderse aún 
esta idea diciendo que toda la poesía que se halla en las escenas con 
los cabreros, queda eclipsada. ante la portentosa visita que hacen Don 
Quijote y Sancho al Toboso; toda la filosofía que entrafia la novela de 
El C y i o s o  Impertinente, desaparece al lado de los consejos que da el 
subliine loco á su fiel escudero; todo el encanto que produce la salida 
al mundo del famoso hidalgo, se borra al leer el retorno de los dos 
andariegos á sil pueblo natal; el sin fin de escenas que ocurren en la 
venta, quedan olvidadas á las múltiples que pasan eii el palacio de los 
Duques, y nada hay en toda la obra tan patético y á la par sublime, 
como la muerte del famoso Alonso Quijano, páginas sentidisiinas, escri- 
tas conlo presintiendo la llegadade la muerte. 

Si de la concepción pasamos al estilo, liase de convenir que es de lo 
más vivido que existe en lengua castellana. Uno de los niodemos 
comentadores del libro iimlortal y el menos indicado para analizar 
el léxico y estilo de Cervantes,' escribe que (<en punto á lengua hay 
miichos libros castellanos que nos la presentan más pura y niás castiza; 
y por lo que al estilo hace, no deja de ofrecer el del Quijote cierta arti- 
fic~osidad y afectaci6ni); á esta cita puede añadirse otra del primero de 
nuestros graii~áticos,~ quien afirma que ulos' 35 Diálogos del doctísimo 
e ingeniosísimo P. Fr. Juan de Pineda, atesoran más riqueza de lenguaje, 
más viveza' de lociiciones, más preciosidad d e  modismos, más fondo, 
en fin, de frascs y vocablos que todas las obras de Cervantes, acompa- 
ñadas de su inmortal Quijote,); y aun otros yodi-ían afirmar también, 
que el poligi-afo D. Francisco de Quevedo y Villegas es maestro del 

, habla castellniia y uno de los iiih profundos conocedores de los se- 
cretos del idioma; pero jes que alguien lla proclamado que e l t c s t o  
del Don Quijote es el mejor y más sublime entre los mejores y sublimes 
modelos de prosa castellana? Cierto que casi todos los criticas ceiebran 
el estilo de la excelsa iiovela. pero algunos hay que seiialan leves desciii- 
dos, si bien, en general, es un eterno coro de alabanzas el que se ha 
entonado celebrando el texto de la inmortal cornposició~i: Para Muua- 
1-riz 7 ((es indudable que la franqueza y soltura con que Cervantes niane- 
jaba su lengua, le hizo 'cometer algunos descuidos que con más cuidado 
hubieran 'evitado. otros escritores que no le eran comparables .en genio*; 

Manual  de  Literaluva (París, Garnicr, ,865, p. 6621. 
1-n Verdad, p. 323. 
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para Capmanyl «en ninguna obra están mejor aplicados los modos de 
hablar familiares. y los refranes: en aquéllos se renueva l a  primitiva pu- 
reza y casta de la lengua y en éstos por su espíritu y discreción, se her- 
mosean y suavizan los preceptos de la moralio; para Clemencín es <<el 
estilo variado convenientemente y á las circunstancias de tieiilpo, lugar 
y personas; el lenguaje es á veces descuidado, pero con pocas excepcio- 
nes puro y castizo*; para Lapuentc S <<es tan terso el estilo, sin rebusca- 
mientos amanerados, es tan genial k lujo de la naturalidad con que brota 
de su pluma, que parece mentira saliese la obra tan delicada, puec todo 
en ella es espontáneo y sin más artificio, sino el que la acción necesita 
para su desarrollon; 'para Gil de Zárate ((todos los lunares no impiden 
que ellenguaje sea siempre fluido, claro, puro, harmonioso, inimitable, 
lleno de agradable variedad y adaptándose á todos los tonosi); para Cas- 
tro «el estilo'que es por lo con~ún claro y correcto y muchas veces, ade- 
.más, oratorio, elegapte, hermoso, haEe que la dicción sea pura, corriente, 
fluida y copiosa. la frase límpia y propia, la palabra noble y castiza)); 
para Urclaneta (<es superior por su. estilo y lenguaje, y porquc nunca 
cansa, nunca empalaga, no hay descripciones forzadas, ni escenas in- 
justificables, de lo que no se han librado ni los mejores poetasi); y para 
Menénde2.y Pelayo 7 (da prosa del Quijote tiene un sello inmortal y divi- 
no. .. donde aparece incomparable y único es en la narración y en el 
diálogos. Si, podrá resentirse el estilo de esa portentosa concepción 
de cierto afectismo, cosa que ya le han echado en cara á su autor, sin 
recordar que este defecto, está allí, á mi parecer, por derecho propio, 
remedando el lenguaje d e .  los libros de caballenas, así como podrán 
seííalarse tambikn, ciertos párrafos demasiado artificiosos quc probable- 
mente, veríamos inspirados cn algunas de las crónicas que. Ceru-antes 
parodiaba; la lengua castdana podrán conocerla más á fondo los auto: 
res de Monarquáa eclesiástica y el d e  El gran tacaño, pero no hemos de 
buscar en Cervantes, l a  prosa académica, sino la natural, la sencilla, 
aquella que brota á raudales al corrcr de la pluma, no hemos de ir 
en pos de giros al-caicos, ni palabras rebuscadas, sino de frases de uso 
corriente y voces en plena vida, y esto se halla con creces en el autor 
del Don Quijote. 

Los personajes que toman parte en esa portentosa fábula no perte- 
necen exclusimente á una clase de la sociedad, sino que mezclados y en 
revuelto torbdino, desfilan por sus páginas, sacerdotes y barberos, ca- 

1 Teienko hisl6rico-cr6tiro de la Eloquencia Española (Barcelona. Gaspar. 1848. 
. 380). 
Do$% Quzjolc (Madrid. Aguado, 
Nuestro Libuo Rey. p. 85 .  
Manual de Literaluva, p. 663. 

"1 Qziijolo para todos (Madrid. Kodrigur 

XXXII) 

. 1856. P XX). 
'Ceniantes y la crfllca. p. 209. 
Cultura librada ... etc. 



breros y duques, venteros y ladrones, arrieros y mozas del partido, 
cuadrilleros y mercaderes de seda, pastor& y cómicos, cautivos y caba- 
lleros, es decir, la sociedad de aquel tiempo, del nuestro, la del porvenir. 
Y cabe manifestar que todos los tipos están dibujados con insuperable 
maestría. 

Presenta á las mujeres altamente benevolas y simpáticas. La desen- 
vuelta Altisidora, la encantadora Zoraida, la enamorada Ana Felix, 
la inconsolable Dorotea, la pecadora Camila, la recatada Marcela, la 
.ociosa Duquesa, la sumisa Quiteria, la puntual Maritornes, junto con 
la sobrina y ama de D. Alonso Quijano, forman marco á aquella moza 
de muy buen precer; á quien D. Quijote hizo señora de sus pensamien- 
tos, á aquella que ostenta un nombre musical y peregrino, y cuyo re- 
trato, forjado por la calenturienta fantasía del liéroe, resulta de una 
hermosura sobrehumana. 

También los tipos varoniles.están pintados de manera admirable; 
así vemos al Cautivo, sufrido y caballeroso; al eclesiástico de los Duques. 
intransigente y severo; al canónigo de Toledo, prudente y cortes; al cura 
de aquel lugar ade cuyo nombre no quiero acordarme,, ingenuo y noble; 
á D. Fernando, antojadizo y altanero; a D. Diego de Miranda, urbano y 
comedido; al ventero de Sanlúcar, burlón y misericordioso; clesgraciado 
a Cardenio, aesleal a Lotario, engañado a Anselmo, astuto a Ginés de 
Pasamonte, y todos. en fin, sirven de fondo á aquellas dos figuras 
idealista ysoñadora la una, positivista y rcal la otra; desea honor 
y fama ¡a primera, dinero y reposo la segunda; es el caballero el per- 
fecto tipo de esa clase orgullosa de sus pergaminos, de su pasada his- 
toria; el escudero es el tipo sencillo del hombre del cainpo; D. Quijote 
es dadivoso y desprendido, Sanclio interesado y ladino; seco de carnes 
y enjuto de rostro el amo, rechoncho y linfático el criado; el uno, todo 
abnegaci6n y sacrificio, sus actos son de defensa de un ideal noble y 
elevado; el otro-no ansia ~ n á s  felicidad que el b,uen yantar y el des- 
canso; analfabeto éste, ilustrado aquél. 

Y esa obra sin par,calificada por algunos del mas preciado libro de 
las letras castellanas jcuánto no lia influido en el teatro y la novelal 

Dcsde el libro del encubierto Fernández de Avellaneda, l hasta 
las nhazañas detectivescasu El alma de Don Quijote,* en España; desde 
Le Don Quixote G a s c ~ , ~  hasta el tan celebrado T a r t a ~ i n , ~  en Francia, y 
del Hudibras,%ast~ el Donna Quixote,e en Inglaterra, [cuán inmensa es 
la lista de obras . novelescas . inspiradas directa b indirectamente en el' 
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libro de Cervantes! Y cosa igual puede decirse acerca del teatro~, co- 
menzando con el entremés famoso de los invencibles hechos de D. Qui- 
jote de la Mancka. escrito por D. Francisco de Avila o Don Quijote 
de la Mancha y El Curioso Impertinente, de Castro y Bellvis y aca-  
bando con el Don Quijote en T ~ i a n a , ~  más de cien obras podrían 
señalarse en las cuales aparece el famoso andante en escena, y bailes y 
pantomimas, sainetes y comedias, dramas y tragedias, asi como zarzue- 
las y óperas,han sido inspiradas por la más genial de las produccio- 
nes de Cervantes. 

Manantial inagotable de  honda filosofía y modelo de bien decir, 
exacta representación simbólica de la humanidad, libro el más real y 
el más idealista, el más alegre y el más triste de cuantos se han escrito, 
es el Don Quijote; en sus páginas aparecc el más perfecto retrato del ser 
'humano con sus vicios y virtudes; en sus diferentes personajes vense 
fotografiados los distintos estados de ánimo y modo de ser de los que 
nos rodean, y un libro tan vivido, y tan real, no puede envejecer, ni 
hacerle mella la destructora labor del tiempo devorador y consumidor 
de todas las cosas. 

A los ocho años de haber visto la luz la primera parte de las famosas 
hazañas del Hidalgo manchego, sali6 de la misma imprenta de Juan 
de la Cuesta, otra obra cemantina, calificada por distinguido escritor 
de un ufragante ramillete de flores literariasu; pero cabe decir que 
aun mucho antes de dar á conocer las Novelas Ejemplare~,~ corrían 
de mano en mano, algunas de las cuales salían ahora amparadas con el 
nombre de su autor, digo esto, por cuanto el Rinconete y Corfudillo y 
El celoso extvenze60, formaban parte de un manuscrito que el Licenciado 
Francisco Porras envi6 al Excmo. Sr. Fernando Niño de Guevara, 
Arzobispo de Sevilla, para que resultasen menos pesadas las horas de 
calor del verano de 1604,e y el figurar estas dos novelas en el dicho 

VBace: La Barrera, Caldlogo, art.0 Avila. 
V é a c e :  La Barrera, Caldlogo. ari.0 Castro y Bellvis. 
Y Comedia en tres actos y un prólogo compuesta por el Mt ro  Aben-Zahar de 

Burgos con el concurso de Miguel de Cervantes Saavedra, (Alicante. Pastor, 1916). 
Apraiz. -Lar Novelas Ejemplnves de Ceruantes (Vitoris, Sar. 1901; p. rz) .  
Novelas Exemplares de Migrel de Ceruaiites Saauedra. Dirigido a Don 

Pedro Fernandez de Caltro, Conde de Lemos, de. Andrade, y de Villalua.Mar- 
ques de Sarria, Gentilliombre de la Camara de lu Mageitad, Virrey, Gouernador. 
y Capitan General del Reyno de Napoles, Comendador de la Encomienda de La 
Zarca de la Orden de Alcnntsra. Año 1613. Con priuilegio de Ca!tilla. y de los 
Reynos de la Corona de Arago. En .Madrid, Por Iuan de la Cucrta. Vendere en 
cara de Fracifco de Robles. librero del Rey nro. Señor. 

Véase acerca de este manuscrito intitulado Cnmpi ladx  de cudosidades es- 
paeolas y del Ldo. Porras de la Cámara. el Diario de Ma;lvid (9 y 10 julio 1788); la 
citada obra de Apraiz. p. 7 y Cudosidadss cmant<nar (Homenaje a Mendndei y 
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códice, ha sido causa de que se haya escrito mucho, muchísimo, referente 
al enojoso asunto de estos supuestos plagios de Cervantes. Cierto que 
en aquella época los escritores no eran tan meticulosos, como lo son hoy, 
para apropiarse trabalos ajenos. (La verdad es común á todos, dice 
un moderno escritor americano; ' el que la dice antes, no le quita á 
nadie el derecho de decirla despuk; mas entre el crear y elimitar. entre 
el tenev y el coger, entre el producir y el pedir, la palma se la llevará 
siempre el ingenio rico y fecundo que llalla cosas nuevas6 reviste las 
conocidas de tal modo, que vienen á parecer originales y sorprenden- 
tesi). Y tiene razón el distinguido literato Sr. Moiitalvo. Nadie tachará 
de plagiario á Garcilasso con todo y no tener pensamientos originales, 
como tampoco lo dirán de Cervantes por haber copiado de la dedica- 
toria de ~e rnando  de ~ e r r e r a a l  Marqués de Ayamonte, muchas frases 
qiic aprovechb para la suya del Don Quijote al Duque de Béjar.z ¿Nos 
atreveríamos á decirlo de Calderón, con todo y saber que Los cabellos 
de Absnlón, es refundición dc una obra de Tirso de Molina y obay liasta 
una jornada entera, literalilieiite copiada?>).3 

Pero cabe decir que en el volunieii ofrecido por cervantes al Conde 
de Lcinos, le dice que las producciones que ahora da á luz no son 
((imitadas, ni hurtadas)) y escribe á continuación ((mi ingenio las eiigeii- 
dró y las parió ini pluilias. Pero esta dara y tcrrninante confesión del 
famoso escritor no le valió, por cuanto en el siglo XVIII el Escolapio 
del Ava$iés, esto es, D. Pedro de Estala, descubrió, según él, el hurto 
hecho por Cervantes, y D. Isidoro Bosarte, que tuvo en su poder el 
códice del Licenciado Porras de la Cámara, con gran contentamiento, 
señala lo heclio por Cervantes, diciendo al propio tiempo; que (da lima- 
dura es tal, que ha depravado, corrompido y estragado la gracia y 
estilo del manuscrito original 6 primitivo,).* 

El género novelesco, tal y como se entiende hoy día, no liabia apare- 
cido en el siglo XVII en la literatura castellana. Los libros de caballerías, 
las fábulas pastoriles y los cuentos alegóricos, así como las narraciones pi- 
carescas, no se consideraban como novelas, por esto escribib Cervantes 
((y más que me doy á entender, y es así, que yo soy el primero que ha 
novelado en lengua castellana; que las muchas novelas que en eila anda11 
impresas, todas son traducidas.de lenguas extranjeras,), y si por novela 
se entiende la nhistoria filgida y tejida d e  los casos que generalmente 

Pelayo, Madrid. Subei ,  1899); Foulché Dclbocc. Étuds siirr La T l e  Figzgida (Re- 
uue Hispanique), V I ,  p. 256; París, Picard. 17s~). Icaza, Las Novelns Ejemplaras 
y sus crüicos (Madrid, 1915; p. 51  y ~ i g . ) ,  Bonilla y San hlartin Csruentss y su 
obro (Madrid, Brltran, 1016, p. rgz y sig.). 

J. Montalvo. - Cnp{tulos que se le olvidnran n Cervnntes (Barcelona, Mon- 
tancr y Sirnbn, 1898; p. 97). 

a Coriejbn. - DOM Quijote (1, p. 7 ) , '  . . 
MenCndez y Pelayo. - Caldevdn. Conferencias dadas en el ~Clrculo de la 

Unihii Cat6licaa. (Madrid. 1881; Coiiferencis IV, pp. 1.2-137,) . 
4 ~ i a r i o  de Madrid, 9 y ~ o j u l i o  1788. 



suceden 6 son verosímilesio, ni cl Amadisy Palvaerin, con toda su des- 
.tendencia, ni la Diana y sus imitaciones, ni el Conde Lucamr; podíail 
considcrarse como producciones cobijadas en el género novelesco. Algo 
podría discutirse, y no sin fundamento, acerca del Lazarillo de Toun&es, 
Guzmá+z de Alfarache y la Picara Justicia, pero tampoco fueron coiiside- 
radas como novclas. 

Al aparecer el $libro de honestísimo entretenimiento donde se mos- 
traba la alteza y facundidad de la lengua castellanai), el público le di6 
franca acogida; cierto que no tuvo el éxito que el Don Quijote, pcro Ma- 
drid, Pamplona, Milán, Bruselas, Lisboa y París,l dieroii á conocer la 
nueva obra cervantina y fiié cclebrada por Lope en La ~ i l o m e n a , ~  por 
Femández de Avellanccia en su Ilon Quij01e.~ por Quevedo en la Pwi- 
nola y por Tirso de Moiina en los Cigarrales de T~ ledo .~  Cierto que no 
todo fueron alabmzas y elogios; pero cabe decir quc al iado de Ios tex- 
tos del Fénix de los Ingenios, del autor tordcsillcsco, del polígrafo señor 
de la Villa de Juan Abad y del fraile dc la Mei-ced, poca niella podían 
hacer á Cervantes las mortificantcs palabras de otros contemporáneos.fl 

Algunos escritores y más aún, los apellidados cerva~itistas, se han 
quejado, en parte con razón, de la poca importancia que se han dado 
á las Novelas ejenzplares, á nuestro parecer se debe á que de las obras 
del genio, como se ha dicho anteriorinente, una es la que subyuga y 
selleva el aplauso de los siglos, en las otras ya se ven algunos rasgos 
nada vulgarcs, algo que se aparta de lo generai y corriente, pero no 
llega á igualarse á lo verdaderamente genial; la Galatea podrá ser 
una égloga pastoril digna de competir con la Diana de Montemayor 
y a  se verá como los alegres y chistososEntremeses cervantinos nada 
tienen que envidiar á los de Quiñones 13enayente y Lope de Rueda, 

. . 

Novolas Exem+lnues (Pamplona, Nicolás dc Assiayn, 1614). 
Novelas Exsnzpla~es (Bruselas, Roger Velpio y Hubcrto Antonio, 1614). 
Novelas Ezcnzplares Pzmplona, Nicolas de Asiinyu, 16151 
Nouelas E z e ~ ~ . p l a r ~ s  (Pamplona, Nicolás de  Aissiayn, 1616). 
A70uelas Exen$plares (WIil8n. Juan Bta. Bidello, 1615). 
Nouelas Exem$lures (Madrid, Juan de la Cuesta, 16~7) .  
Novclas Exemplarcs (Lisboa. Antonio Alvarez, 1615.). 
Les Nouuelles da Miguel da C ~ ~ ~ a n t e s  (París, Jean Richer, 1615). 

s.,. Tsmbien ay libros de Nouelas, dellas traducidas dc italianos y dcllac 
propias. eii que iio f d t 6  gracia y estilo a Migurl dc Ccruaritcs. Confiessa que son 
libros de gran entretenimiento ...S (Lope dc Vega. -La Piiomena. Rarceloni. 
Corrnellac, 1621 y fol. 58). 

v... puso Miguel de Cerunntes Saauedra y mas humilde quc el quc segundo 
en sus Novelas mas satíricas que exernplnre? si bicn no paco ingeniosas ...S (Fer- 
nandez dc Avellaneda. -Dovi Quixote. Tarragona, Roberto, 1614; prólogo.) 

'e ... con poco tomar y reverencia de las que imprimió el ingeniosísimo Miguel 
de Cervantes ... deje las novclas para Ccrvanteso, (Quevedo, La Perinola: Bib de 
U. EE.. Madrid, liivadeneyra, 1859, vol. XLVIII, pp. 45.2 y 478.) 

ePareceme, señores, que dcspucs quc rnurio nuestro español Bocaccio 
(quiero decir Miguel de Ccrvantes) ... o (Tirso de Nolina. - Cigarrabs,dc Tobdo.  
Barcelona, Margarit, r631; fol. 73.) 

Véase Rius. Bibliograf6a. 111. pp. 383-386. 
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el Persiles. y Sigismunda se'lec hoy día de la misma manera que 
pasamos los ojos por infinitas obras, en las cuales el tiempo ha 
causado honda liuella, la tragedia A'umancia podrá colocarse al lado 

' de las de Viru6s y Castro, pero toda esta labor estimable que hoy 
día se lee para exhumar bellezas de antaño, toda esta producción, 
queda eclipsada por el mejor comentario que se ha escrito acerca del 
ser liumano, por esa admirable descripción de la eterna lucha entre el 
mundo real y el ideal, por el libro áureo intitulado Don Quijote. El 
mejor elogio que pueden hacerse de las Aiouelas ejemplares, es decir, 
que despues de l e ída l a s  liazañas del famoso .andante, en nada des- 
merecen al inás inmortal de los libros castellanos E l  Licenciado Vidrie- 
ra,  Rinconete y Cortadillo, E l  Celoso extremeño y e l  Coloquio de los 
perros y aún algunas mi sque  podrían señalarse. 

A mi parecer no están las ATovelas Ejemplares tan adulteradas de 
como salieron 'de manos de su autor, ni los criticas, ni los editores sin 
conciencia. han entrado allí. como en campo ajeno, dispuestos a (corre- 
gir)), según ellos, el texto cervantino. Quizá un escrupuloso cotejo nos 
claría á conocer cambios de palabras que hacen perder totalmente 61 
sentido de tal 6 cual frase, algunas supresiones hechas con mal acierto 
y.peor gusto; pero cabe decir que terminadaesta labor se vería que 
los nuevos correctores han sido más respetuosos para con las A'ouelas 
ejemplares, que con el Don Quijote. 

Ha de convenirse con el Abate Andrés que si bien algunas de las 
Novelas hoy día no interesan tanto como aqueUas otras que han mere- 
cido el calificativo de hijuelas del Don Quijote, no por esto dejan de poder 
pasar como modclos de perfección artística. 

Dice Cervantes en el Prólogo de su libro, ((que las llama l j enq la-  
res porque de cada una de ellas puedcn sacarse provechosas enseñanzasi) 
y esto es cierto, por cuanto en L a  Gitanilla nos dice ((que si la virginidad , 

se ha de inclinar, ha de ser atada con los lazos del matrimonioo; en E1 
Amante Liberal, nos enseña que es inútil tarea el inventar embustes y 
patrañas con el fin de hacer reñir a dos que se quieran entrañablemente; ' 

en Rinconete y Cortadillo demuestra que la gente de mal vivir trabaja 
por la tolerancia y descuidos de los dedicados a perseguirlos; en L a  Es-  
pañola inglesa nos pinta que cuando el amor es tierno y puro, sufre 
con resignación los más graudcs contratiempos; en El  Licenciado Vidrie- 
ra retrata lo temerario que es decir al pueblo la verdad y enseña a la 
par, los modos y maneras que 6sta pnedc decirse; en L a  Fuerza de la san- 
gre y L a  Señora Cornelia simboliza que los actos hechos por la alegre 
juventud, sin la meditación debida, se reparan aunque tarde; en 
El  Celoso extremeño lo malo y perjudicial que resultan los casamientos 
desiguales en edad; en L a s  dos doncellas las desgraciadas consecuencias 
de hacer oídos i l  primer advenedizo; en El  Casamiento engañoso jue 
las bodas.4 enlaces hechos con fines interesados, tienen por lo general. 
desgraciadas- consecuencias, y en el Coloquio d e  los@erros la manera y 
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modo de vivir de aquella sociedad que trató, señalando al propiotiem- 
po sus defectos y vicios. 

Al lado de admirables figuras tomadas del natural, tropieza el lector 
con otras que á la larga se ven hechas sin modelo, de memoria, como 
dicen los artistas, y éstas, á la verdad, desentonan. 

Blucho se ha discutido. por entendidos cerv&tistas, del lugar y 
época en que se escribió cada una de estas producciones. El benemérito 
Máinez afirma que fueron escritas (<en los mismos puntos donde se des- 
envuelve la acción de sus narracionesn; tal afirmación no puede soste- 
nerse por cuanto tendna que convenirse que EL amante liberal y L n  
Espariola inglesa, lo fueron en Chipre y Londrcs, rcspectivarnente y 
hasta el dia ningún biógrafo de Cervantes ha dicho en que época 
estuvo en una y otra población; acerca de este propósito y como digna 
contestación á los que desean indicar la fecha y punto en qué fueron 
escritas, justo es trasladar aquí algunas líneas del laureado crítico don 
Francisco de P. Icaza, al escribir: ((Sin embargo ... la acción del 
recuerdo es muchas veces más viva en el escritor que el cspectáculo 
mismo, y no hay datos que nos demuestren de una manera inconcusa, 
que Cervantes no hablara de las memorias de su vida en España, de la 
misma manera que lo hacia de su cautiverio en. Argel 6 de su perma- 
nencia en Italia,). 

La primera de las novelas del volumen de las Ejemplaves, va dedi- 
cada á la raza zingara y describe, admirablemente, la vida errante de 
esas tribus nómadas familiarizadas con las ventiscas y los calores, 
gente trashumante que con el ajuar á cuestas recorren pueblos y colla- 
dos, campos y mesetas, amaneciendo en un lugar y yéndose á recoger 
en otro, no dejando roso ni velloso allí donde asientan sus reales. Esa 
gente vagamunda aparece descrita con maestría tal, que puede decirse 
que La.Gitanilla es un cuadro realista, si bien algo idealizado. 

Podrá objetarse hoy día, que ningún joven de posición, como Juan 
de. Cárcamo se casa con una gitana, aunque ésta sea rica en saber can- 
tar y bailar, como la heroína de la novela; cierto que es algo difícil 
encontrar quien abandone una vida comodona y regalada para irse en 
busca de pan de trastrigo, pero si aun hoy día se ve puesto en práctica 

. el (casarse pronto y mal,) inmortalizado por Fígaro (por qué ha de de- 
cirse que es falso el argumento de esa novela de Cervantes? 

Un erudito sociólogo, en su magistral estudio dedicado al Hampa.' 
manifiesta que así como en las obras picarescas hace el novelista hablar 
á sus personajes el lenguaje de gevmania, en esta producción substituye 
el autor con lo narrativo, el diálogo, esto es, que los personajes de L a  
Gitanilla no hablan gitano y s610 aluden al decir ceceoso; tiene raz6n 

' Madrid. 1-98; 2 , s  parte, Los gitanos en lo noriala #icaresca 
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el Dr. Salillas, pero debe manifestarse que Cervantes conocía á los gi- 
tanos, de  vista y iio de  trato,  y por csto n o  se atreve á liacerlos dialogar. 

Otra de  las observaciones que pueden hacerse, sc rcfierc á la  lieroina 
de  la novela. Preciosa no  es la joven que piensa al igual que otra mu- 
chacha de  su  edad; cierto que ya se cuida el autor e n  decirnos que apren- 
di6 todas las gitanerías dc la que decía ser sil abuela; cierto que la vida 
andariega enseña muclio, pero al hablar, se v e  claramente que es el pro- 
pio Cervaiites y no  la protagonista. 

Puede observarse en  esta producción, ~91110 con cuatro palabras 
juzga y califica á un personaje, así dice que la gitana vieja upodia 
ser jubilada en  la ciencia d e  Caco)); la hija de  la mesonera murciana, es  
u n a  muchacha de  ((diez y ocho años, algo niás deseiivuelta que hermosai); 
el enamorado Juan ,de  Cárcamo es «un mancebo gallardo y ricamente 
aderezado*, y por este estilo, usando siempre las palabras más justas, 
pinta uno  á uno los principales pcrsonajes de la novela. 

Algunas composiciones poeticas, algunas más  de las que fuera de  
desear, a c o m p ~ ñ a n  á la  prosa de. esta producción cervantina; entre 
ellas merece citarse como dechado de  culteranismo, el romance que 
canta Preciosa, lleno todo él de  alegorías. 

Quizá la novela cervantina que más  materia ha  dado á los Zoilos 
y Aristarcos de  Cervantes es El Amante liberal.' obra en  la cual se 
v e  que el dutor del Don Quijote sabia doblegarse al gusto de  la &poca. 
Aquellos párrafos relamidos y altisonantes, aque l  apóstrofe con que 
comienza la obra y la mucha palabrería que domina e n  toda  ella, 
hace que se clasifique entre las primeras que debió planear su autor, 
escrita de  memoria, teniendo solamente presente las escenas del cauti- 
verio. Sus persoiiajes no  presentan la firmeza, ni están delineados 
al modo  de  los de  La Gitanilla, son muriecos que mueve  el autor 
á su gusto y les hace hablar sin interesar liondamente al lector. Desde 
el-comienzo liasta cl final pueden los retoricistas entresacar inf ini tos 
ejemplos para lo que apeliiclábase c n  Retórica itropos y figurasu. 

El trabajo más completo, el cuadro más acabado de  la picardía es- 

. . 
1 El pulcra cscritor Martinez Ruiz (Aaor ln )  en articulo publicado en La 

Vanguavdia (Barcclona. 30 cnero 1917) con el titiila de Los pre ju i~ ios  lilerarios. 
sale en defensa de las novelas de Ccrvantes, y escribe : <r¿Habr& en la obra dc Cer- 
"antes piginas mas bellas, más finas, más ideales que esas de La Espalloln Inglesa. 
La /z<erza de la  sangre o Las dos donce!!as?n Y hemos dc mencionar que ni Merry 
Colom. ni Aprnir, ni Icaza, ni los  bibgrafos ccrvantinos Mayans. RAos, Pellicor. 
Fernández de Navnrrete. Mainez y muchos más han censurado las dos últimas 
iiovelas seúaladas por Martinez Kiiiz; a mi moda de ver no  liay prejuicio nlgu- 
no al colowr entre las mBs endeblcs E l  ammle liberal y La espaflola inglasa. Cierto 
que do bajo, lo grasero, lo brutalmente material ha atraido n una gran parto del 
público espdol  de otros siglosa, pero E l  curioso imperlinenfc es una d e  las novc1a.s 
más celebradas de nuestro autor y sin embargo no le cuadra ninguno de los tres 
epítetos mencionados anteriormente. 
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pañola. es la tercera novela, labor que después del Don Quijole 
ha sido la más aplaudida y cclebrada, obra que no tiene nada que 
envidiar á sus camaradas el Lazavillo de Tormes y el GuzmBn de Aya- 
raclae, con todo y scr estos dos libros los modelos de la novela picares- 
ca. E l R i n c o n e t e  y Cortadillo es el más acabado cuadro de la familia 
hampona; gente que nuestro autor coiiocia, como vulgarniente suele 
decirse, al dedillo, esto es, hasta en sus más minúsculos detalles, por 
haberla tratado en mesones y posadas, en cárceles y en tugurios. E1 
mapa trnanesco de España, aparece mencionado en el Don Qztijolel 
cuando el ventero que arma caballero al famoso hidalgo noinbra las 
ciislas de Riarán, los percheles de Málaga. Coinpás de Scvilla, Azogucjo 
de Segovia, Olivera de Valencia. Rondilla dc Granada, Playo de Sanlú- 
car, Potro de Córdoba y Veiitillas de 'Yoledon, y que Cervantes cono- 
cía estos lugares, e s  fácil creerlo por haberlos podido frecuentar cuando 
sus excursiones para el aprovisionamicnto de vivcrcs por cucnta del 
Gobierno, Resultado clc estas visitas es el R i ~ c o n e t e .  

Maestro en el a r tede  reti-atar lo fué Cervantes, y si auii no se le hu- 
biese dado este titulo, los personajes que describe en esta obra tienen 
tal fuerza de colorido que difícilmente desaparecen de la inenioi-ia del 
lector. Es admirable la pintura que liace delos dos protagonistas: ((Capa 
no la tenían; los calzones eran de lienzo y las medias de carne; bien es 
verdad que lo enmendaban los zapatos, porque los dcl uno cran alpar- 
gates tan traídos como llevados y los del otro pitados y sin suelas, de 
manera que i i~ás le servían de cormas que de zapatos. Traía el uno 
montera verde, el otro un sombrero sin toquilla, bajo de copa y ancho 
de falda; á la espalda y ceñida por los pcchos traia uno una camisa de 
color de gainuza encerrada y recogida toda en una irianga, el otro ve- 
nia escueto y sin alforjas,), y al lado de éstos y formando contraste 
aparece el Director de la Academia aalto dc cuerpo, moreno de rostro, 
cejijunto, barbinegro y muy espeso,. Foinnando conjunto con éstos, si 
bien no tan detallados, aparecen los tipos de aquellas mozas cantadoras, 
de aqucllas muchachas de !<afeitados rostros, llenos dc color los labios 
y de albayalde los pechos, cubiertas con medios mantos de anascote, 
llenas de desenfado y desverguenza)), la Escalanta y Gananciosa, aman- 
tes de Cliiquiznaque y Maniferro, ddos bravos y bizarros mozos, de bi- 
gotes largos, sombreros de grande falda, cuellos á la valona, medias de 
color, ligas de gran ba1uinba;espadas de más de marca, sendos pisto- 
letes cada uno en lugar de dagas y sus broqueles pendientes de la 
pretina,) y al mismo nivel Juliana la Cariharta y su Repolido, verda- 
clero tipo del souteneur moderno, completando tan acabado cuadro las 
figuras del Ganchuelo. ladrón para servir a Dios y á la buena gente, 
Pipota, la beata encubridora, Tagarote, cl centincla dc la Academia, 



. . y en d fondo, perdiéndose entre.las sombras. para que no se vean los 
concili~bulos, los representantes de la Justicia, encubridores de los 
hurtos y semiprotectores de esa gente. 

Que es un cuadro arrancado del natural, no. hay que decirlo; que 
tiene un fondo puramente histórico, es muy probable, por cuanto en 
la Desoydenada codicia de los bienes ajenos ' semenciona.la cofradía de 
ladrones que funcionaba en  la Babionia española del siglo XVI; que 
los personajes 'que intervienen en la acción los vi6 y los trató Cervan- 
tes, no puede ponerse en tela de juicio; y á mi parecer poresto, por- 
que no tuvo que laborar la fanfasiacreando personajes, es por lo que 
reu l ta  tan perfecta esa joya cervantina, una de las más valiosas, de 
la labor del eximio prosista. 

Afirma un distinguido crítico americano que aseguraba Lope en 
Las ~ b r t u n a s  de Diana que las novelas podían ser ejemplares, pero 
habían de escribirlas grandes cortesanos. Cervantes decía en El  Licen- 
ciado Vidriera: Yo no soy bueno para palacio porque tengo vergüenza 
y no 56 lisonjar. Creo, que no habría estado de más á Cervantes cono- 
cer algo de las costumbres palatinas antes de describir la corte de 
Inglaterra. La reina de L a  ~ s p a ñ o l a  inglesa, tiene para nosotros el 
encanto de los reyes de los cuentos infantiles.$ Hasta aquí la cita de 
D. Francisco de A. I C ~ ~ . ~  

Ya liemos visto que Cervantes al copiar tipos y escenas de la reali- 
dad es el eximio artista; pero algunas veces, dejándose llevar de su 
fantasía no idea tipos liuiuanos y describe pastores coiilo los de la 
Galatea, y enan~orados al estilo de los que intervienen en El Amante 
libmal. Cuando hace esto último es el cscritar del que ha dicho Una- 
miino que hoy día, <<á,no ser por el nombre de su autor nadie leería las 

.insípidas Novelas ejenzplares,). No hay para tanto; podrá objetarse que 
en esta novela anduvo Cervantes algo desacertado, que los ingleses ' 
Ricaredo,Clotaldo. Guillarte y Arnesto, no lo son ni aún de nombre. 
pero no está tan exenta de bellezas que pueda llevar el sambenito de 
esperpento literario. 

Con algunos recuerdos autobiográficos. como la presa de la galera 
Sol y el retorno del cautiverio quiso hacer una novela y la hizo, si, 
pero endeble. y L a  Españula inglesa es digna compañera de aquella otra 
que se intitula E l  Amanie liberal. 

oEl gran conocimiento del mundo que había adquirido Cervantes 
y los amargos tlesengaños recogidos durante su vida, los recuerdos 
gratisimos que conservara de las poblaciones más importantes de Italia, 

París, Tiffeiio, rúrg,  cap. XIII. (Colección Libros de Anlnñe, Madrid, i877, 
vol. VI1. p. 142) 

LOS i\'ovelas, p. 1j6. 



se hacen evidentes en la novela El Licenciado Vidvierau. Así se expresa 
Merry Colom en su estudio acerca de las Novelas Ejemplares;' quizá 
est6 en lo cierto si se recuerda el hermoso apóstrofe con que el 
pobre Tomás Rodaja se despide.de la corte para irse á Flandes: ujOh 
Corte, que alargas las esperanzas de los atrevidos presuntuosos y 
acortas las de los virtuosos encogidos; sustentas abundantemente á 
los tmhanes desvergonzados y matas de hambre & los discretos ver- 
gonzosos!~ [No podrían estas frases esculpirse aun hoy día á la entra- 
da de aquella población situada en el centro de España, lugar á donde 
se va con risueñas esperanzas de llegar á ser con justicia atendido y .  
del que se sale muchísimas veces amargado? Quizá sea conjetura mía, 
pero veo, en esta producción, mucho del ambiente social de último 
del siglo XVI y principios del xvIr; de aquella sociedad que sólo en 
dos carreras podía encontrar fácil acogida. 

Fernández de Navarrete opina que para la creación del tipo de 
Vidrieratuvo presentes Cervantes al matemático alemán Gaspar Earth,e 
y Ros& escribe que muchos de los epigramas, equívocDs y dichos sen- 
tenciosos del 'supuesto Vidriera eran histéricos desvaríos del maniático 
alemán, y aun en nuestros días alguien opina del mismo modo; á los 
que así creen se les podrá decir con Fitzmaurice-Kelli que ninguna 
prueba se lia dado de que Barth en 1612 (tenía eiitoiicesz6 años) fuese 
loco, ni de que él viniese á España antes del I) de julio de 1612; ni de 
que (aun cuando fuese así) Cervantes llegase á conocerlo; y aun dado 
caso que estos tres puntos se accptaran como ciertos, todavía quedaría 
por probar que Cervantes fué tan pobre de invención que no encontrara 
en.si mismo la trama para tejer una novela y tuviese que serle inspi- 

' rada por algo 6 alguien. Otros han creído ver en Tomás Rodaja el ger- 
men del escudero de Don Quijote; nada más lejos, por cuanto a tener 
algo de los personajes de la inmortal novelasería el 1iCrob con quien 
pudiera hacerse algún parangón. Cervantes al escribir El Licenciado 
Vidriera tuvo, al decir del erudito cervantista Francisco de A. Icaza,& 
una sola idea, la de publicar sus apotegmas ó dichos_agudos. y á mi 
entender. tiene razón tan docto crítico. 

La Fuerza de la sangve quizá sea la única novela en la cual la acción 
se desenvuelve con gran soltura, y para apoyar este aserto no se debe 
acudir al. juicio de F l ~ r i á n . ~  pues con sólo recordar su argumento se 

~ e r r y  61om. Ensayo cvltlco sobre las eNovelas Elemplaresr dc Carurintcr 
(Sevilla, GironCs y Orduña, 1877). p. 43. 

e Vida, iiúm. 135. 
S Obvas comn@llrdar de Cevvanlos, (Madrid, Rivadeneyra, 1863-186q, vol. VlI,  

P. 43). 
Las Noveios, p. 150. 

"Ln tovce d%i saxg. la plus iiit6ressnnte. la rnieux ianduite de toutes,,. (D8s 
ouvrages d6 C¿ruwles; preliminares de Galatde). 



verá que la exposición, nudo y desenlace están tan hábilmente presen- 
tados que repiitariase la mcjor ~roducción de las ~ j e m p l a w s  si no fue- 
sen también del mismo autor aquel cuadro de los pícaros y ladrones sevi- 
llanos y aquella famosa sátira, la que más acredita el don d e  sagaz 
observación que Cervantes poseia. 

Nada de milagroso, ni sohreiiatural, ni puramente inverosímil ocurre 
en-csta obra, los hechos pasan como han de pasar, pinta á los jóvenes 
aristócratas tan disolutos que, muchas veces el elegante Kodolfo hace 
acudir á la memoria á aquellos jóvenes tanilustres como libertinos 
que cuaiido iio sabían que hacer, pasaban á Italia 6 á Flandcs, cuyos 
territorios eran, en aquel tiempo, el refugio y asilo de aquella sociedad 

. - perseguida por la fortuna ó degradada por cl vicio. 
He manifestado quc nada inverosímil aparecía eii esta producción, 

y no  e i  cierto, una escepción lie de hacer: Es muy casual que cuando el 
niño Liiisico es atropellado por los corceles, aquel caballero anciano 
que lo auxilia y lo lleva á su casa sea precisamente elpadre de Ro- 
clolfo. Pasadoaeste i>equeño lunar, en todo lo restante, tanto en la tra- 
ma como en el desenlace, no hay nada que pueda objetar la critica. 

Los desastrosos efectos que producen los casamientos entre los de 
edad desigual,, estánpiiitados de mano maestra en las peregrinas pá- 
ginas ?e El Celoso extremeño, y nos dice el Regocijo de las Musas, que 
de nada sirven las llaves, :.ejas, ni altos paredones, para guardar una 
belleza. 

Producción es 4sta en la que nos revela el profundo conocimiento 
que dcl corazón humano poscia el Famoso Todo y una de las mejores 
que bi-otai-oii de su pluma. La moraleja de esta novela puede resniiiirse 
eii los dos siguieiltes versos que se leen cn el Don Qztijotc ' 

Y si hay Danaes en el mundo 
Hay pluvias de oro también. 

Con tres tipos, inonta la iiovela toda : IJii indiano viejo (Carrizales), 
su joven esposa (Leoiiora) y un virote mezcla de Tenorio y Ciutti (1-.oay- 
sa); pero ha de observarse qiie su argiimento no está basado En el ma- 
trimonio de tres, como diccti en Francia, por cuaiito la obra es moral y 
educadora. 

Admiiahle pintura, rápida y justa es la descripción que hace el 
autor, al ver Carrizales lo que el cree consumado aclulteno y conmueve el 
final de la novcla, al perdonar á su esposa, recoiiociendo el yerro que ha 
hecho, casaiiclose con mujer joven y haciéndola esclava de su pasión. 

Hállaiise en esta novel^ hermosas comparaciones, profuiidas senten- 
cias, situaciones que rayan eii lo dramático, pintura acabada de los 
criados y dueñas y no diré que es un cuadro local de últimos del 

' Parte 1, cap. XXXIIl.  

, . 



siglo xvr, por cuanto el al-guinento y los pcrsonzjis no pueden per- 
tenecer ni á un lugai- determinado, ni á una época fija. 

- Digno compañero de aquella pintura goyesca en la cual nos retrata 
la vida picaresca de Se'villa, complemerit6 al estudio truhanesco en que 
describe la famosa Academia de Monipodio, pintura de las depravadas 
costumbres de aquella España es: L a  Ilustre fregona. 

Aquellos dos mozalbetes, Carriazo y Avendafio, hijos de buena 
familia, que abandonan las comodidades de su casa y vanse á correr 
tierras aprendiendo á jugar á la taba en Madrid, al rentoy en las ven- 
tillas de Toledo y á presa y pinta en pie en Sevilla, junto con la 
Argiiello y la Gallega, dos moias' del inesón dos nuevas Maritornes, 
inuchachas de raja y cnamoradas así clc los criados de la casa, como dc 
los que van á pasar la noche en ella, hacen mal-co á la hermosa Cons: 
taiiza la protagonista de la novela. Lo que parece extraño es que una 
muchacha, abandonada en critica edad, sepa conservar su honestidad 
en sitio tal, coino viene á ser cl mesón del Seaillano! De cuadro de 
sabor local puede calificarse á L a  Ilustve fregona, ya que toda la no- 
vela es un estudio de aquella población holgazana que pululaba por 
las principales ciudades españolas. 

Ya hemos visto en Rinconete y Covtadillo y en L a  Española inglesa, 
como nos ha desci-ito algo de lo existente en la hermosa Sevilla; en E l  
Licenciado Vidriera nos ha trasladado el autor á la ciudad salmantina; 
en El Amante liberal nos ha pintado el Manco Sano, mucho de lo que 
conoció durante su cautiverio; en L a  Fuerza de la sangre hace desarro- 
llar su acción en la imperial Toledo; pues bien, en L a  Señora Cornelia 
el campo de acción es Italia. 'SU argumento, al decir de muchos, está 
inspirado en un suceso real; pero, no porque aparezcan los nombres de 
Bentivoglio, Ferrara, duque de Mantua, y otros, ni porque se desarrolle 
la escena en Bolonia debe calificarse á esta novela de italiana, sino por 
la manera con que cstá concebida.' Esta producción que es nada menos 
que un elogio á la hidalguia y caballerosidad esp;iñolas, nos pinta los 
cfcctos que causa una loca pasión siempre y cuando los actos que dic., 
t a  el corazón v~m,acompañados por la serena y fría calma. 

En Valladolid, la corte de Espana en aquel!& &poca, que en cuantu 
á moralidad, dejaba muclio i ue  desear, .se desarrolla El  cnsanzielzto en- 
galioso. Toda la lección que entraña esta novela se resume en los si- 
guientes versos del cantor de Laura, el inmortal Petrarca, mencionados 
ya por Cervantes. 

Vdnse B este propósito Savj-Lopez, Ceruanles (Napoli, Ricciardi, r g r j ) ,  
1'- 149. 
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Clie chi prende dileto di far frode 
non  s'ha di lamentar s'altro l'engancia 

Esto es, que los casamientos eii los cuales domina la idea del lucro 
ó el interés, 6 bien comohan dicho oti-os, las bodas precipitadainente 
hechas y súbitamente preparadas, en las que sólo la idea. de quien 
engana ~ ' ~ u i e ? ~  mueve á unir dos seres libres ó dicho con más clari- 
dad, los matrinioiiios llevados á efecto coii miras egoístas. nunca pue- 
den dar bueiios resultados, por cuanto las desventuras y falsedades 
se hacen necesarias. 

Si fué hecho real ó fingido, si el alférez Carnpuzano ha sido perso- 
naje real y objetivo coiiio diría Masdeu, y si en el Arcliivo de Siman- 
cas existen documeiitos referentes 6 uii Alonso Campuzano, son cosas 
que poco h a  de preocuparnos, 1 poique siguiendo estas coi~jeturas 
averigiiariace la existencia de muchos nombres que aparecen en las 
novelas ccrvantiiias, nombres' de conocidos suyos durante su vida mili- 
tar ó en el cautiverio ó en sus comisioiies por Andalucía y ciiyos 
hechos que relata nunca tuvieron lugar eii la vida red.  

Viene á ser E l  casamiento engarioso la pi-epración para un cuadro 
realista, para una piiitura acabada de la sociedad de aquel tiempo. Su 
argumento es sencillísimo. El protagonista de esta novela, resulta scr 
uno de aquellos ladinos, al dccir dc la gente, que sin medios de fortuna 
y por todo capital cuatrocieiitos reales, se une en inatriinoiiio coi1 una 
1nujer.de más de 30 años, coi1 dos mil quinientos ducados y un menaje 
envidiable; á los pocos días descubre Campuzano, que este es cl noin- 
bre del principal personaje de la novela, el engaño de que ha sido vic- 
tima, huyendola mujer con un amigo suyo y dejaiido á su esposo u11 
grato recuerdo, efecto del cual coineiizaron á pelársele las cejas y pes- 
tañas, l i  cayó el cabello, sufriendo la. ((enfermedad que llaman. lupicia 
. y  por otro nombre más claro, la peladera,). Con este argumento, que 
parece no ha de prestarse al carácter festivo y alegre, supo el Rego- 
cijo de las Musas haccr una novela por todo . extremo . admirable. 

Es el Coloquio de los perros C ip ión  y Berganza, la iiltima producció'n 
clel volumen de las Novelas ejemplares y á mi parecer la más original, 
la n$s perfecta, la inás gallarda, la más irbuica, la más inteiicionada y 
la más filosófica de cuantas se han visto hasta aquí; digna conipaiiera 
del Quijote, clel Licenciado Vidriera y 'del Riuconete, producción en la. 
que alianza el famos.0 escritor. aquel grado de perfeccióii artística sólo 
-dable á los genios, cifra y compendio de su vida av.enturera. sátira 
acabada de aquella sociedad malcantc y ociosa, Iiipóuita y fanfarrona, 
labor en la que demuestra una observación acahada d e  1os.inales que 
afligían á aquella multitudde gentes guerreras y monásticas. 
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nobat y Lefebure 1 y F l ~ r i á n , ~  en Francia; ConradiB y Soden 4 en Ale- 
mania; Ozell"idlettonG y Bridges,7 en Inglaterra; Van der Meers 
en Holanda, y Biehl en Dinamarca. Durante el siglo xrx pueden 
tnencionarse las versiones de Petitot,lo Bouchon Dubornial,ll Viardot 
y otros,i3 eii Francia; Roscoe14 y Keliy,15 en Inglaterra; S o l t a ~ , ' ~  Fis- 
<her," SiebinannI18 Muller,lg Dutenhofer,'Q Notter y B a ~ m s t a r k . ~ ~  en 
Alemania; U l d e r i c ~ , ~ ~  en ~t 'alia;  Icjalmar y Renholrn tradujeron al sueco 
L a  Gitanilla y Ri~zconete y Cortadillo; Gigas hizo una versión al danés 
de la ~luslre ' /regona; y el portugués Bocache hizo pasar á su lengua 
L a  Espaliola inglesa. Y -en io que va de siglo merecen lugar pre- 
ferente la ti-aducción de Maccoii.24 y las italianas dc Gianiiiiii2" de 
B a c ~ i . ~ ~  

Las Novelas ejen~plares l iai  sido taiilbién fuente, de inspiración á 
pi-osistas, poetas y músicos, de modo tal que Sondermann. Solis, Mon- 
talbán, Wolf, Garcia, Hardy, Saiiebray, Longfellow, Moller y Hurte, 
tienen producciones inspiradas en la Gilr~nilla; Scudery y Guerin de 

1 iVouv6lbz esfiagnoles de Michel de Cenanles (Paris, 1781) Unas fueron 
traducidas por Lefebure de Villnbrunc y otras por Conti d'Arnobat. 

Mdlanges ds podsia el de liltéraluve (Paris, Didot, 1784). 
"nlyvische un8 lrhvreich~ Evzülilungen vos Ccrvnntes (I~raiil<iurt & Leip-' 

zig, Kiioch & Esslingcr, i75'). 
V o v a l i s c l i e  Novelden des Miguel de Cevuanlss Snavedra, (Leipeig, Dodslcy 

'? c e .  1779). . . 
Rius, Dil>liografici. 1, 029. 

"he litlle Gypsi (1721). ' A Colleclion oi Select Navels (Rristol. S. Fiirlcy & F. W111, 1728). 
Vcrmanhellihe A<innwyn (Amctcrdam. I<ouwi, 1731). 

"oercrife Forloellilagev ([<iobenhuun, Molier, 5780). 
10 Nowclles de .il!fichel Ceufiantes (Puris, Lc Xormand, 1801)). " Nouvelles cizoisies de Ceriialtlcs (Paris, Pancliouqlie, 1825). 
la Les Nou,uelles de .Migwl de Ceniantss Saauedva ( P a i s ,  Dubocliet, 1838:. 
'"~odriaii serlalarse aún las traduccioiics hcchas por Ncrson (París, 1I;i 

chctte, iS64) Rorncy (Paris, M?rirot, 1862). Forilclie D?lbosc (Paris, Urelt?l-, 18gq) 
g Soldanelle (Pnris. Bentu, 18g2). 

. . The Spanislh noueliits ... (Lo~irlon, Bcntlcy, i 8 :p ) .  
l5 Tha irempiary novels (London, Rohn, 1846). 
' O  L~iivreiche Eri61ilimgen voz Miguel de Cervantes (I<enigsbcrg 1801). 
'7 Spanische Notiollerz (Biriin, Reimer, rRor). 
l8 Lehweiche Eur6hlxngen. (BerUii, Weis, 1810). 
' 0  Lehwesclae Eyzahl?mgen (Zwickaii. 1826). " .Muslsr Novelleiz (P. Jorylieim, neiiiiig, Fincli W Cm. ,840). " AA'ousllan non Miguel dc Corvonter'(Stuttgni-t. 1840). 

Miguel dc Cewnntes SaeueCtm's. Mwlev-Novellen (Kegensburg, h,Ianz. 
1868). 

Pavia, '877-'878. Traducción de E l  curioso i~%pevlinente. E l  nmit~le libeval. 
L a  fuerza de la sangre, La española inglesa, El  ~nsamie?ilo engañoso y L a  ilzaslve 
frceona. 

' 5  Noiiedc ( ~ a r i ,  1.nte;za. ~ g r z ) .  
Z"acon!i inorali (Milsno, Roma-Napali, Dante Aligliieri, 1916). 

Véase Rius, Bibliogralla. 11. iiúins. 5.10, 550, 574. 590, 658, 666, 6 7 3  68' .  
722, 736, 753, 763, 7Sri 788, 



Bouscal, en El  amante liberal; qtoreto,  Romero Larrañaga y Montfleu- 
ry, en El Licenciado Vidriera; Giiillén de Castro, Hardy, Scribe y 
Fletcher, en L a  fuerza de la sangre; Coello, Monl~ibán, Moreto, Lope 
y Colliii, eil El celoso extrenzeño;' Esquerdo, Lope de Vega, Figuei-oa, 
Cañzares, Beauiiiont y Fletcher, cn L a  Ilustre fregona>>j; Rotroii, Beau- 
iriont y Fletchei, en Las dos  doncella^;^ Tirso, Hardy y Flctcher, en L a  
Se6ora Camelia; Beaumont y Fletcher, eii El . casamiento engañoso; 
Iloffiiiaii, Belmoiite y Benavente, en el Coloquio de los p e r ~ o s , ~  y Á1- 
varez Quintero, en Rinconete y Cortadillu.'" 

Y para terminar no diré como Diaz de Benjumea," que al escri- 
bir Cervantes cada una de sus novelas hizo una obra maestra, pero si 
que algunas de eilas son cuadros llenos de vida, otras merecen aplauso 
por la verdad con que retratan  las^ costumbres de s u  tiempo, y las hay 
que son celebradas por la exactitud de los personajes que en ellas inter- 
vienen. Cierto, que pueden señalarse, unas cuantas, muy pocas en vcr- 
dad, faltas de aquel potente espíritu y fucrza creadora que domina en 
el Dola Quijote, pero aún en éstas hallariasc algo digiio dc aplauso, de- 
mostraci6n palmaria del genio de su autor.lZ 

Siglo aficionado á la manera italiana lo fué aquél en que brillaron 
como astros de primera magnitud Cervantes y Lope, y si se hiciese 
inveiitario del léxico de casi todos los escritores del siglo de oro de la 
literatura castellana, quizá no se hallaria uno que en sus manuscritos 
iio apareciera algún que otro barbarisnio. Se podrá decir que en las más 
<e las producciones del príncipe de los ingenios, 2c ve marcadamente 

Riw,  Bib l iog~a/ la .  11 nfims. 669 g 671. 
Iliiis, Hibiiogrnjin. TT, riiims. 581, 611, 678, 684, 
Rius, Bzbliogvafin. 11, núms. 567, 569, 665,709, 721 y 786.. 
R i u ~ ,  Hiblzografia. 11, núms. 572, 575, 582, 704 y 783. 
Rius, BihliograiPa. 11, núms. 542. 56j.577. 558, 58p y 723. 

U l<ius, 13ihliogralia. 11, núms. 672 y 719. 
' Riris, 13ibliogvalia. 11, ní~rns.  580, 664 y 720. 

Rius, Bibliogva<4a, 11, núms  724 y 748. 
Rius, B i b l i o g ~ a j i n ,  11, ní~ms. 545 y 784 )- Beiiavente E l  nuevo color/uio de 

los pervos. 
' O  Sc estieiió cn Scvilla cl año pasado. 
" 1 f i d a . p . z g i .  
' q e u i c i i  dcsec conoccr algunos dc los iiiterecantísir;os estudios que se .han . 

heclio dc las Aroic!ar dc Cervantcs, fuerza será recomciidiirle: 1.0s magistrales trn- 
l>iijos de Roclrigucir hfarín: ninconile  y Cavladillo, edición critica (Sevilla, Diai. 
rgog! y E l  Loaysrc de E1 Celoso Extremeño. (Sevilla, Diai-, rqor): los eruditos co- , , . 
nicntarios de Iioulche-Dclbosc. Le Licentié Vidriera, (París, Weller, 1 8 9 2 ) .  y de 
Aloiisa Cortes, E l  licenciado Vidriera.  (VülladoUd, Iinp. Castellana, rgr6);  In liieri- 
tísima cdicióii critica dc M casanaiento c n ~ a ~ i o s o  y Coloquio de los pevros de A n i e ~  
zúa y Mayo, así como las laurcatlas discrtaciuiies de Icais  y Apraiz: 1.ns ATo~.e1ns 
l:ien$pPo.ves de Ccri~uiitcs, (Madrid, Imp. Clásica, 3915, y Vitoria, Sar ,  1go1). 



esa influencia, y tanto es asi que, no solamente la lengua, sino el estilo 
y escuelas italianas pasaban con facilidad al suelo español. 

El viaje del Panlaso fué sugerido, al decir del mismo Cervaiites, por 
Un quidam caporal italiano 
de patria perusino, á lo que entiendo 

.de ingenio. griego y ?le valoi- r o m a i i ~ . ~  
. . Y á imitación de ese (iquidamr, que no es otro que César ~ a ~ o r a l i ,  
escribió el ingenio alcalaino su obra, no taii exenta de poesía como lian 
creído algunos. Pero antes, ha de senalarse iin lieclio iniportantisimo,quc 
honra á Cervantes; es el tal, que iio quiso engalanarse con ajenas ljlu 
mas, mejor dicho, iio quiso liacer pasar por propia una idea que no ei-a 
suya y esto que en aquel siglo se copiaban unos á otros, sin tomarse 
la molestia de indicar lo que no era de s u  perteiiencia. 
- Es el Via je  del ~ a r n a s o  la composicióii en  doiide.se muestra el in- 
genio coinplutc.nsc como maestro en  la sátira. A cada paso aparecen 
alabanzas ó censuras, algo exageradas y demasiado benévolas aqué- 
llas; ~ icant i s ,  epigramáticas, mordaces éstas; pero he de manifestar 
q u e  toda la picardía de que se vale para zaherir está en la situa- 
ción, y no en las palabras. Cierto que se muestra benigno para con sus 
amigos y los elogios que prodiga traspasan los liniites de la. justicia, 
que eiiconiia coino escritores, de primer orden á historiadores, poetas y 
novelistas que pronto pasaron al olvido; pero c1e:que manera carga la 
mano con aquellos rimadores y prosistas que corrompían el idioma tan 
harmoniosamente escrito por el Horacio español, el Fénix de los iiige- 
nios y el fraile de la Merced. 

Es el V i a j e  del Parnaso la o6ra poética de inás alto vuelo que pu- 
blicó Cervaiites; y á aquellos cervantistas. que también los lla habido 
y hay, que aconsejan se calte por encima de los versos del insigne 
alcalaino, á éstos, fuerza será el repetirles y recomendarles la lectura 
de esa obra en donde hallarán alguiias buenas tiradas dc tercetos, 
lieclios como Apolo manda y la métrica obliga. 

Hojeando es ta  minúscula producción poética se halla en el capí- 
tulo IV una especie de índice de las obras de Cervantes, algunas de 
ellas conocidas y .otras de las que solamente se sabe el no inb~e ;~  
en otros pasajes parece que indica como cosa harto dificil, el con- 
tentar á cuantos escritores cita y menciona,' y se observará como 

\'iajc del Parnaso, compuesto por Miguel de Cerusnti? Saauedra. Dirigida 
a dan Rodrigo de Tapia, Cauallero del Habita de Santiago, hijo del Mor  Pedro 
de Tapia Oydor de Can i jo  Real, y Conliiltor del Santo OIicio de l a  Iiiquilici6n 
Suprema. Año 1614. Can privilegio E n  Madrid, Por la viuda de Alonb nllartiii. 

= Viale, cap. 1. 
a "Yo corté con mi ingenio aquel vestido..: 

Q u e  cn ellos y en la arena se sembraron.n 
Véase el Prólogo y los siguientes tercetos del cap:IV: 

«Y tieiirs t o  poetas taii peores ... 
Y asi no liabri ningunoque me ofenda.* 



teme una repetición, de lo que, probablemente, .le pas6 al conocer sus 
contemporáneos los elogios 6 censuras que les dirigió en el Canto.de Ca- 
liope.' Pero jqué es todo cuanto escribe cn la parte poCtica del libro, 
al ladode la sátira que entraña la famosa Adjunta, una dc las páginas 
más mordaces que brotaron de su pluma? ¿Qué-puede coinpararse, en 
lengua castellana, á aquellos priuilegios ordenanzas,y adnertencias. que 
-Apelo e~zviu á los poetas españoles? 

Como obra menor de Cervantes, muy pocos han sido los que se han . . 
cledicadoá estudiar d Viaje;  pero justo es reconocer que entre las mu- 
chas frases de elogio que se han tributado á ese poemita por críticos 
nacionales y extranjeros, merecen especial mención las de QuintanaZ 
y La Barrera3 entre los españoles, y Latour4 y Guardia,s entre los ex- 
tranjeros, si bien he de manifestar que más justas que las alabanzas 
de unos y otros hallo las palabras del primero de los liispanófilos 
ingleses al decir que Cervantes: ((Pensó en su Via jc  del Parnaso, repetir - 

el éxito que habia alcanzado su obra maestra. Quiso hacer para los 
malos poetas lo que habia hecho para los malos prosadores; pero la 
vara mágica cambiada de mano. Cervantes, escribiendo versos, traba- 
jaba cgn materiales inadecuados para él. Además, causa lástima ver 
los elogios que prodiga á una infinidad de poetastros de su tiempo. 
Hay, sin embargo, algunos pasajes felices en la obra, algunos rasgos 
grandilocuentes, y de fina ironía; pero en el conjunto es un fiasco. Fe- 
lizmente l a ~ d j u n l a  al Parnaso, revela la hábil pluma del escritora." 

A mi parecer las últimas líneas debidas al primero de los hispanó- 
filos ingleses, son las mas justas, las más exactas. 

* * * 

Poco antes de salir de la oficina madrileña de Juan de la Cuesta, 
13 segunda parte del Don Quijote, la de la Viuda dc Alonso Martín 
imprimía, por encargo del librero Juan de Villarroel, una obra de Cer- 
vantes. No perteiiecia ésta iii al género satírico, como el Don Qwijote; 
iii al bucólico, 'como la Galatea; ni tampoco estaba inspirada en el es: 
tilo italiano como el Via je  del Parnasa; era una labor enteramente nueva 
y .original y correspondía al gé~ierorepresentativo.~ Nueva, en el ver- 

Calalea. lib. VI .  
"Vida.de IZi$n>ioles : Cervsntes. -13ih. de AA. E.E. Madrid; 1-35?;. XIX, 

p]~ .  g 6 y  105. 
Nuovns invcsiigaciones acerco de I i  i > d n  y obvar de Cwu.  (.Madrid. 1561, p .  

LXVl) 
Erfiagne (Paris, 18úg). 
TJ6ase ci prólogo de su traducción fraiicesa impresa en París, eri 1864, . , 

U The l i t e o f  Miguel  Cervanles Snnvcdrn (Londres, 1 8 g a .  p. 254). . . 
Ocho Comcdias, y ocho Entremeses nvevos, Nuiicsrepreiehtsdos. Coinpves- 

tas por iiligvcl dc Ccruaiiiis Saaucdra. Dirigidas a Ooii Pedro l'ernnndez de Csltr.,, 
Cundi: de Lcirroc, dc Aiidradi, dc Villalua. Marques de Sairin, Gentilhombre de 



dadcro sentido de.la palabra, no lo era en verdad para nuestro autor, 
, . 

por ciianto algunos aííos antes había probado fortuna, como vulgar- 
mente suele decirse, escribiendo para el teatro.' 

Durante el lapso de tiempo que media entre 1585 y 1592, di6 á la 
escena producciones que fueron celebradas y aplaudidas. por cuanto 
llegó á hombrearse con Juan de la Cueva, 'il más eminente de los 
dramaturgos de su tiempo, y éste fué, probablemente, quien indicb 
á Cervantcs el camino que había de seguir y jcosa extraña! casi 
puede decirse que el discípulo fué el más temible competidor del niaes- 
tro. Si éste hace revivir en escena la época romana con La muerte de 
Virginia,%quel se iiispira en la época romana tamhiéii y escribe Nu- 
mancia; si el piimero, tomando por base históricas leyendas, escribe Los 

' 
siete infantes de Lara y LB muerte del Rey D. Sancho, "1 segundo, i-e- 
cordando la vida de los cautivos y las luclias entre moros y cristianos, 
da al teatro Los tratos de Argel y La batalla 'naval. Sí ,  Cervantes tuvo 
siempre por modelo al autor de El Pr;ncipe tirano, y esto sabido no ha 
de maravillar que años más tarde al querer reverdecer los laureles de 
dramaturgo, exclamase con cierto dejo de tristeza ((que no ha116 pájaros 
en los nidos de a n t a í í o ~ , ~  y se comprende fácilmente esta amarga queja, 
por cuanto e l  teatro había evolucionado mucho, no era ya tan pri- 
mitivo como el del modelo de Cervantes, había dado ungran paso, 
inerced á la produccibn de Lope, Tirso, y Castro. Lo que no se expli- 
ca es cómo un espíritu tan refonnador como el de Cervantes, laborara 
tan poco para dar aires dc novedad á. la esiena. En el prólogo de sus 
Comedias y Entremeses. dice que redujo el ~ iúce ro  de actos y que f u i  
el primero en representar alas imaginaciones y los pensainieiitos escon- 
didos del almaa; pero esto es bien poco. por cuanto Juan de la 
Cueva había supriniido ya un acto de los cinco á que venían obliga- 
dos á tener todas las tragedias; !será que no quiso ser un innovador, 
para no malquistarse con el público, como en la Galatea? <Tendrá 

. . 

lo Ca~nnrs  de (u Magestad, Comeridador de la Eiicomicnda dc Pciiifiel, y la Z a r ~ a ,  , 

de la Orden de Alcantara, Virrey, Goucrnador, y Capitan gcncral dcl l¿eyno de 
Napoles, y Prefidentc del iuprerno Coniejo de Italia. Los titvlas destas aclio co- 
iiicdias, y Tus entremeles van.eii la quarta Iioji. Año 1615. Can Privilegio. En - 
Madrid, Por la viuda. dc Alonio hlartin. A caltn dc luiii  de Villnrrocl, mercader de 
libros, vendek en h cala a la pla$ucla dcl Atigcl. 
' Los titulos de algunas de estas obras son: Los tratos dc A'vgcl, La Nu- 

mancia, La grari turquezra, La Batalla Nauni. La ]erusaknv, La Ama.va$ila o La dcl 
Mayo.El Bnipus Amovoro, La Unicn, La Bi:arrn Arrindd, La Confusn, El {ralo do 
Constantinoplu y auwte de Sal<%. 

El titulo es : L c i i ~ u e v t s  de Viiivginia y A p i o  Claudio. (1.a Barrera, Catrilogo 
O. l l 0 1  ,, 

131 verdadero tltula es : La rnrrertc del REY D. Sancho 3, reto de  %<r+izor<c por 
D .  D<a,oo Oudo$iel. (La Barrera, Catdlogo, p. r r g . )  ' 

r:. .  y pensando que aun duraban los siglos donde corrian mis alabanzas, 
volvi s componer algunas comedias, pero no lidlé pajaros en los nidos de antaño: 
quiero decir, que  tio hall6 autor que  tiie las pidiese . . a  (Cervaiite?. Cosnedias, Pr6- 
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razón Moratín,'. al decir quc solameiite buscó en el teatro un modo 
de vivir? Es dificil afirmarlo. Que no evolucionó, liartose lia visto 
entre las dos obras teatrales antei-iores á 1615% y las que salieron 
en esta época; en las primeras aparece Cervantes potente y hasta 
cierto punto genial, las segundas resultan anticuadas. Pero ¡qué di- 
ferencia entre Cervantes autor dc comedias y Ccrvalitcs autor de En- 
fremeses! Estos últimos, aún aliora, son obras teatrales tan realistas, 
que pueden compararse con las mcjorcs piccccitas quc actualmente 
se representan en nuestros tcatros. 

Hase dicho que las primeras comedias cervantinas fueron las más 
aceptables que produjo la dramática española y puede afirmarse aún, 
que entre los grandes di-amaturgos anteriores á Lope, ocupan distin- 
guido lugar el liispaleiise Juan de la Cueva, el valenciano AndrCs Rey 
de Artieda y el alcalaino Miguel dc Ccrvantcs Saavedra; pcro tan pron- 
to como este último abandonó el teatro, invadió la escena una plt- 
yade de moderiios escritores que sentían ansias de 1-enovación, y á los 
dramas trágicos inspirados en la época romana, siguieron obras pura- 
mente nacionales 6 inspiradas En licchos patrios, alternando con las 
crónicas andantiscas convertidas en obras representativas; por des- 
gracia, Cervantes no evolucionú y por esto, años más tarde, tuvo que 
arrinconar SUS manuscritos, aguardando ocasión propicia para darlos 
á la estampa sin ser manoseados, ni haber salido al teatro? el de Cer- 
vantes fué el puente que.' sirvió para unir el sistema antiguo con el 
moderno. Las obras dramáticas de Jujii de la Cueva y sus.contempo- 
ráiieos adolecían de ser una servil imitación del teatro latino, y el es- 
tropeado en Lepanto, procurando inspirarse en la realidad, hizo, cn 
parte, obra nueva describieiido lo que habia visto; cosa igual liicieron, 
más tarde, los principes de la dramaturgia casteliana con las come- 
dias denominadas de capa y espada, y las dc enredo. Cierto que las 
de Cervantes tiencn por sello, las niás de ellas, una acción lenta y poco 
interesante, escenas quizá demasiado largas y finales de acto que no 
causan efecto alguno; pero este defecto no corresponde únicamcntc á B, 
puede señalarse á casi todos. los autores de aquella época y es quc 
opinaban que la comedia. podia muy bien ser una novcla dialogada, 
como lo es la Celestina. 

En todas las obras teatrales del benemérito hijo de Alcala, apa- 
. recen, al lado de personajes hijos sólo de la fantasía, otros cuyos 

- 
1 Origazees del teatro es$afiol. - (Hib. de AA. EE. Madrid, Rjvadeneyra.rSqG: 

vol. 11, p .  163). 
La N u w n c i n  y El trato dc Augel, fiieroii p"blica<las par cl librero-impresor 

Sancha. en 1784. 
e... han de ser de Vuestra F:xceleiicia, a quien ofrezco cl d c  estas comedias 

y entremeses, no tan desabridas a mi parecer, que no puedan dar algún gusto; y 
si alguna cosa llevan razoiiable, es que iio van manoseadas, ni han salido al teatro, 
merced a los farsantes, que, <le piii.6 discretos, no se Ocupan sino en obras gr.mdes 
y de varios autores. (Ceivintes, Coyadiar y Entvenisses, Dedicatoria). 



nombres correspondcn al de conteml>oráneos suyos, y entie estos íilti- 
mos merecin especial mención: Mamí (soldado corsario). cl Rey de 
Argel y Saavedra (cautivo), que intervienen en El lrato de Argel; don 
Alonso de Córdoba y su hcrinaio D. Martíii y D. Francisco de Men- 
doza; eii El gallardo español; Fr.  Cristóbal d e  la Cruz, Frsiicisco 'Tello 
de Sandoval y el Virrey de  .MLxico, Tais de Velasco, en El lZufián 
dichoso. Pero otros personajes figuran en las Comedias y Entremeses,. 
cuyos nombres recuerdan los de algunos de otras obras del mismo 
autor, tales son: Cristina,  orot tea, Cardenio, Marcela, Doña Guiomar, 
Aldonza, Leonarda, Chiquiznaque, Cañizarcs, Constanza; ,Don Fernan- 
do, Ganchoso: Clara y algunos i i~ás  que aúii  podrían citarse. 

En 1615 apareció el volumen de las Comedias y Entremeses; pero 
corrían ya por las cajas de los Represeiitantes otras procliicciones es- 
cénicas debidas á su pluina y de estas vcinte'ó trcinta comedias que 
había visto representar, solamente dos han llegado hasta hoy. Tales 
son Nwnancia y El lvato de Argel. 

. . 

La primera pertenece al. género trágico y tiene por argumento, cl 
cercoqueEscipión el Africano, puso á la inmortal ciudad. Para Mo- 
ratin,l no es asunto muy apropiado para la escena .y upiiia que habría 
sido mejor utilizarlo para una epopeya, quizá Inarco Cdenio no vi6 el 
fondo moral y patiiótico que enti-aíia la obra y sí el lado carnicero; 
no hizo caso, ni paró mientes. á los sentidos laiiieiitos de desespera- 
ción, y s610 vi6 á padres matando á sus hijos, maridos á sus esposas 
y hermanos á sus hermanas. Pero esta cosa, no es la más principal,, 
sino secundaria; lo que se describe en la  tragedia cervantina es el Iin de 
la heroica ciudad, sus horrores y miserias y casualmente en esto es en 
donde el caro y amado discípulo de Iloyos ha procurado 9 se lia esfo~-  
zado en producir el horror trágico. Cierto que cl argumento no es de lo 
mejor que hubiera podido encoiitrai- Cervantes, pero con todo, no ine- 
rece las censuras de que ha sido objeto por parte de Moratiu 'y Mor de 
 fuente^,^ pero justo esdecirlo ¿qué valen estos dos juicios al lado de los 
de Boutenuerck, Sismonde de Sisinondi y Chasles? Que preseiita tipos 
bien delincados como los de Escipión, Teógeiesy Corabino, :que hay 
tiradas de versos liarmoniosos, csirofas grandilocuentes y.  escenas iiite- 
resantes y bellísimas, no puedc negarse; como ha de confesarse también 
que está falto de argumento y se leen algunas ideas de muy inal gusto, 
y nada apropiadas á la grandiosidad de la obra. 

Kervantes creyó producii mayor ef6cto Iriigico poniendo a la vista iiiuchss 
situaoiones de &lamidad y aflicción. y iio advirtió que rer~iltutia, ~ieccsariarnente, 
un,a acción episádica, dispersa y nieiiuda.a ( O r l g c ~ e s  p. 2 2 2 ) .  

Véase, OvQenes. pp. 221.222. 
*Aparece eita obra taii extr.u"ia y tul1 pueril eii el lenguaje y eii la versifi- 

cacióii, que causa rubor 6 bs sinceras apasionados de Cervaiites., (IIlagio, p. 15). 



La segunda obra teatral que conocemos, de su primera época dra- 
niática, se intitula El trato de. Argel, y es un cuadro de la vida que 
llevaban los cristianos en el cautiverio. Si pinta en la anterior pro- 
duccióii el acto heroico llevado á cabo por los numantinos, en esta co- 
media de costumbres describe el heroísmo de aquellos infelices que en 
horribles mazmorras aguardaban el día de la liberacibn. Viene á ser 
esta comedia una página sentidísima y cn parte biográfica de iiuestro. 
autor. 

Podrá decirse que apenas hay trama ó argumento, podrá afirmarse 
que no Iiay hilaciói dc continuidad entre unas escenas y otras, que 
hay muchos personajes innecesarios, desatinos imperdonables y u11 
estilo que no es siempre el más apropiado; pero lo que no podrá ne- 
garse es que la pintura está Iieclia con tal viveia y las situaciones son 
tan reales, que ({conniueven, aún en medio de la riitleza y tosquedad 
del artificios.' 

()¿e está inspirada en algún hecho real, es presumible; que al lado 
de fragmentos que asombran, aparecen otros desaliñados y prosaicos, 
se observa con una simple lectura; que resultan ridículas las presenta- 
ciones de (<la ocasióni), «la necesidad>) y uun demonio», es cosa que salta 
á la vista; pero aun, con todos estos lunares, puede afirmarse que hoy 
día se lee con gusto y se goza en ciertos momentos de una potencia- 
lidad poética que hace recordar á aquellos kaidicientes que dijeron 
al librero Villarroel, que de la prosa de Cervantes podía esperarse" 
mucho, pero de sus versos, nada. 

Lris obras representativas que figuran en el volumen publicado en 
1615 son ocho comedias é igual número de entremeses y es la pri- 
mera El gallardo es$añol, producción puramente castellana, caballercs- 
ca en extremo y quizá la única que puede' parangonarse con las de 
Lope de Vega. Su argumento está resumido en pocas palabras: 
Fernando de Saavedra, soldado español, es desafiado por Alí-Muzel, 
amante de Arlaxa, el capitán de Orán, retiene á Fernando para que 
no acuda al campo, pero éste desobcdeciendo órdenes superiures se 
presenta al eiiemigo, encontraiido al hermano dc una hermosa joven 
que tiempo ha había pretendido. Mientras se halla en el campamento 
infiel, se traba un sangriento combate, lucha denodadamente el solda- 
do español,. triunfa la enseña de la cruz y perdonando el General de 
Orán a l  desobediente, Fernando. acaba la obra con una doble boda, 
la de &te con >largarita, y Ali-Muzel con Arlaxa. . . 

A decir verdad, los personajes más bien delineados son D. Fer- 
nando +e Saavedra y Ali-Iluzel; del primero han . dicho . que era el propio 

<Deslizada serie dc csceiias dc cautiverio, que por Cer de una realidad tan 
viva y palpitaiitc, co?irnuevcn auii medio de la rudeza y t squedad del artificio.* 
(Menbndez y Pclaya. - Caldevdn. 11, 33): 



autor de la obra, del inisino modo que lian querido ver eii Margarita 
á Doña Catalina Salazar, ecposa de Cervantcs. Cicrto que su 

principal intento 
ha sido mezclar verdades 
con fabulosos intentos 

como dice Guzmán al final de la comedia, pero esto se ha visto en casi 
todos sus escritos. Al comparar el caballeresco modo de obrar del pro- 
tagonista con el de Cervantes, quizá resulte cierta la supuesta conjetu- 
ra de Diaz de Benjumea 1; pero no puedc negarse que hay mucha fan- 
tasía, y tanta, que cae por su propio peso toda suposición. 

Desde las primeras escenas se ve, hasta por el metro, que es una obra 
iietamente castellana; lucbas de moros y cristianos, derroche de va- 
lentía y caballerosidad, hermososroniances comoel que'dice Alí-lfuzel: 

<<Escuchadme los de Orán 
caballeros casteiianos 

ó aquel otro que pone el autor en boca de Oropesa: 
<<Di6 fondo en una caleta 
de Argel una galeotai) 

romances que dignamente pueden compararse con los mejores de los 
compilados ppr Durán. Con todo y sus defectos, se comprende 'que 
á haberse pu~s to  en escena, liubiera sido una de las más aplaudidas de 
su autor. 

. . 

L a  casa de los celos y Selvas de Ardenia es una producción caballe- 
resca también, pero no al modo de la antei-ior, por cuanto sus perso- 
najes no son hijos de Cristo y de Mahoma, sino que ahora vemos á los 
famosos pares de Francia, Reinaldos y Roldán, al traidor Galalón, 
al Emperador Carlo Magno y al moro Ferraguto, así como Argalia y 
Angélica. La lucha de los dos famosos paladines del ciclo carolingio 
par3 conquistar el corazón de Angélica es, el argumento d e  la come- 
dia, A mi parecer, resulta. esta producción una de las más débiles de 
Cervantes; Máinez, dice que es obra dispai-atada, y tiene razón, por 
cuanto á la pobreza del argumento debe unirse el sinfin de visiones 
que ácada  instante entran enescena, como <<el temon), <<la curiosiclad~>, 
«da desesperación,), dos celos», <,Castillau y «el espíritu de Merlín,). 

Digna compañera de E l  trato de Argel son Los barios de Argel,  pro- 
duccióii que merece el dictado de tragicomedia, por cuanto participa 
de un fondo dramático y un lado cómico. 

Al tratar de la segunda obra representativa que de Cervantes in1- 
priinió Sancha, en 1784, se ha dicho que no tiene otro objeto que pre- 

l La uerdad ..., p. z ~ .  
Jornada 1; Edit. Schevill y Bonilla (Madrid. Rodrígilen, 1015. "01. 1. p. 21) .  

Jornada 11: edit. citada (vol. 1, p. j8). 



sentar cuadros de costumbres moriscas y episodios de cautivos, pues 
, ' cosa igual se ve en csta nueva producción. Después de haber leido 

Los baños de Argel. acuden á la memoria la Historia del Cautivo, que 
se lee en el Don Quijote y El  trato de Argel; en ambas produccioiies se 
pinta la pasión amorosa que sienten las moriscas por los esclavos cris- 
tianos; pero aparte de esto, justo es decir que es admirable la pintura 
de los sufrimientos de los cautivos, así como la alegria que les causaba 
la llegada de los frailes de la Merced y de la Trinidad. 

La cuarta de las comedias publicadas en el volumen impreso por la 
viuda Xartin, se intitula El  Rzlfián dichoso, y es una obra <<a lo divino*, 
de aquellas que tan donosamente se burló nuestro autor en su inmortal 
Don Quijote. a Los defectos principales que dominan en esta producción, 
son los mismos que se lian señalado ya; número excesivo-de personajes, 
abuso d e  figuras simbólicas, un continuo cambio de lugar y deshilva- 
nado argumento;. pero todo esto, ya lo dice el autor en el comienzo dc,  
la comedia, y también hace saber que poco debe preocuparse un autor 
acerca del cambio de lugar en una obra representativa. 

De las tres jornadas de que consta la obra, la mejor, es la primera, 
y se comprende fácilmente, por cuanto es la. que más liabia vivido su 
autor, la que más conocía; en las demás se observa falta de ambiente y 
cosa aprendida en los libros, pcro no vista, ni sentida. 

No falso. pero si aventurado, es el argumento de L a  gran S&- 
n a  doña Catalina de Oviedo; cierto que para muchos tiene toda la 
seinblanza de. parecer un hecho histórico y se citan casos igualcs 
al que hace el Gran Turco casándose con Doña Catalina, pero cabe 
preguntar: ¿Es que una esclava cristiana podia llegar á ser esposa del 
Sultán sin abdicar de la religión Católica? Se clirá que ~ e r v a n t e i  al es- 
cribir esta obra tuvo presente á Amurates 111, que al decir de los histo- 
riadores fui: cautivo de la voluntad de una dama que unia á un gran 
talento, hermosura y figura; pero ¿todo cuanto pasa en la obra tiene por 
fondo un hecho real i: histórico? Dificil es afirmarlo, ya que la fantasía 
obró en esta comedia más que en algunas otras. Eii cuanto al número 
de personajes, es, como el de todas sus compañeras, excesivo, defecto 
característico en nuestro autor; la versificación, en,general, cuidada, las 
descripciones admirables, y ha de manifestarse que se observan las 
unidades de lugar y acción, cosa que difícilmente se ha visto en las 
anteriores. 

1, XXXIX y iig. 
1, XLT'III. 

' Acerca de cita obra de Cervantes, puede consultarse el rnasictral estudio 
del catedrático dc la Universidad de Sevilla, D. J o q u i n  'kaiañas y la Rua, Los 
rufianes de Cervanlas (Sevilla, Izquierdo, rgoú) 



El laberinto de amov es el tit'ulo ' de una tomedia de capa y espada, 
que parece seguir las huellas de algunas de las del famoso Tirso, y , 

esta obra, al decir de' entendido critico1 es una de las mejores, más 
bellas y bien ordenadas comedias; pero lo que no menciona es que el 
argumento es inverosímil, la acción muy enredada. los personajes 
hablan demasiado y no con la debida propiedad, y que Rosamina, 
Ju l iay  Porcia, ejecutan actos demasia.do atrevidos. Bieiies verdad 
que aquella época fuh el de las damas tapadas. 

De comedia de cnredU ha sido calificada L a  entretenida, y cdsi puede 
decirse que enredo y no-minúsculo armanlos principales personajes 
de la obra. Aficionados á ver' que casi todas las comedias cervanlinas 
teiininan en boda, causa extrañeza oir al final de la obra los veksos que . ' 

pone el autoren boca de Ocaña, diciendo que ninguno de los tres casa- 
mientos que estaban á punto de efectuarse, sc celebra. Los' persona- 
jes están bien delineados, la hermosa Marcela, el alborotado estudian- 
te, la chistosa Cristina y el escudero IVIuñoz, parecen tipos arrancados 
de la vida real; de la versificación poco lia de decirse, solamente que 
está niás cuidada que la de las anteriores, la acci6n que es regocijada 
y espontánea, si bien en algunas escenas se observa desaliño. 

La última de las comedias de Cervantes, impresa en 1615, llcva 
por titulo Pedro de Urdemudas; producción teatral de las mejores que 
brotaron de su pluma Si se hiciese un 'cotejo entre L a  Gitanilla y 
Pedro d e  Lírdomalas, quizá se 3firmaria que ciertos pasajes fueron 

' escritos recorclandñ la novela. No tiene esta comedia lo que en argot 
teatral se llaman pinceladas de electo; toda.la obra. se desliza plácida- 
mente, y tan pausüda es la acci6ii que hay momentos que los amores 
de los protagonistas Pedrt y Belica no interesan, con todo y estar bien 
conducidos. 

Vistas ya, aunque á grandes rasgos, las obras mayores teatrales 
de Cervantes, que, a decir verdad; no graiijearian mucha lama á su 
autorI2 'justo es ver esas piezas rcpr~sentativas. que parecen llevdr. 
algunas de ellas, el sello del iiimorta/ autor del Do?% Qwijole. Cuadros 
de pequeño espacio, alegres y regocijados,'que servían de fin de fiesta, 
con chistes de buena ley, situaciones cómicas á cada rnoiilento y aca-. 
bando todas con ~ ü n t o  ó baile, este es el sello característico de los eqz- 

1 Máinei, Vida ... p. 284. 
Recuérdese que \lenéndez y Pelayo, en Cl<llt<re lalevaria dice : e . . .  si t io l~i i -  

biese escrito nibs que 105 e n t r ~ m c s e ~ ,  estnria A la altura de Lopc de Rueda. Si no 
hubiesc compuestnmás que lii A'umancia y las comedias, su importancia en las 
,males de iiiiestrn escena iio :iris iiiiiyor rliie la de Jiinii <Ic la Cueva 6 CristRhal 
de Vir,&s,. . . 



tremeses, y puede decirse que los de Cervantes son verdaderos modelos. 
Sus principales cualidarjcs son: ~ s t u d i o  del natural y s á t i r a d e  los 
defectos de. aquella sociedad esto es, algo así como Rinconete y Cor- 
tadillo y El  coloquio de los perros, puestos en cl teatro.' 

El .  juez de los divorcios es una pintura acabada de aquéllos que an- 
helan romper el sagrado nudo; para hacer resaltar más el contraste al 
final nos dicen los músicos que 

Mas vale el peor concierto 
Que no el divorcio mejor. 

Página arrancada de la realidad es E l  R u f i á n  viudo; recuerda en cler- 
tos momentos á la famosa novela Rinconete y Cortadillo, por cuanto 
algunos de los jaques y coimas que toinaii partc en el entremés se pa- 
rece11 á los rufianes y marcas de la novela; es cuadro de sabor local, con 
personajes alegres y bulliciosos, no sentimentales y neurótico5 como 
los cliulos que aparecen en las mal llamadas obras de género chico. 

De produccibn político-satírica apellidaríamos el entremés L a  
elecciún de los Alcalde3 de Daganzo. Hoy día que tanto se habla dc co- 
inicios, de elegir gente intachable para candidatos y de que las elcccio- 
nes Seaii un modelo de pureza, iio vendría mal pasar los ojos por este 
famoso entremés, y pur cierto que después de leído, no diriamos con 
cl poeta- que ((cualquier tiempo pasado fui: mejor...,) sino que rncon- 
trariase justa la frasc.de que esempre han tingut becli les oques*. 

Uno de los más divertidos entremeses cervantiiios. es La guarda 
cuidndosa, producción llena.de situaciones cómicas, y que ensefia como 
paga la'pati-ia á sus fieles servidores. El tipo del soldado y el dc Pasi- 
llas podrán ser un poco apayasados, pero son de aquellos que difícil- 
mente se--borran; bien es verdad' que el del militar fanfarrón nos lo 
Iiabía descrito ya en e! Don Quijote al presentarnos a D. Vicente de l a  
Roca,= pero en este entremés aparece más definido, más bien delineado. 
El sacristán es el verdadero tipo del sacristán de sainete, ladino. listo, 
conocedor del mundo, alegre, bullicioso, que así baila una zarabanda 6 
chacona como toca á vísperas ó á maitines. 

No dirE' que El  VizcaT+$o f in i ido  sea uno clc los entremeses más en; 
debles de la colección cervantina, pero, si que es uno de los menos 
interesantes; podrá afirinarseque cs uii cuadro picaresco, en el cual 
se pinta de.la manera, modo y forma de que se valen los embaucado- 
res para. engañar al pr6jiino.Hay.quien asegura que fué un hecho real; 
puede ser, por cuanto, aún hoy dia ociirre que se engaña con ei timo 
del cambio, del mismo modo que en época.de Cervantes se hacia el de 
la.giiitarra. Probablemcnfe el argumento de este entremés lo oiría narrar 
Cervantes en la cárcel de Sevilla, y recordando los tipos de los tablajc- 

\'Case la iniportante Introducción que figura al frcnte dc los Entvemesss dr 
Csvunnlar, edicibn Rouilla Sanrnartiii (Madrid. Beltrán, ,916). 

" 1. cap. LI. . " 



- 64 - 
ros, n~ayordomos de naipe, blancos y vivanderos de 41% sala del cri- 
meni) y conociendo-el (djbro de l i s  cuarenta y ocho hojas,. hizo este 
cuadro algo interesante. Hay cosas que es de imperiosa necesidad, al 
quererlas trasladar al papel, el liaberlas sentido antes, y una de -éstas 
son las escenas del tapete verde; la fantasía vale muy poco en estos 
casos, y el eximio novelista alcalaino, que conocía al dedillo la ciencia 
de Villian, pudo pintar con riqueza de colorido esos cuadros que le 
habían explicado los mismos quetoinaron parte integrante en ellos ó 
los había presenciado en la gran ciudad hispalense.1 

El retablo de las mnravillus es uno de los entremeses mas sencillos 
de Cervantes y á ' la par más satiricos. La'exposición y trama es tri- 
vial; todo s~ reduce á n i i  embaucador que dice no podrán ver lo qiie 
pasa en el retablo aquellas personas (que tengan alguna raza de con- 
feso óTno sea habido y procreado de sus padres de legitimo matrimo- 
nio)). Y (que ocurre? Que sin aparecer l iadaen el retablo afirman y 
aceptan ver lo que el embaucador dice. La lección que eiiselia este 
entremés, es la siguiente: @Cuando las autoridades y cuando los que 
debieran impedir la representación de grotescas escenas, son los que las 
autorizan con su presencia, las sancionaii con su beneplácito, las de- 
fienden coi1 sus palabras, las encomian con sus boberias y las preco- 
nizan con sus indiscreciones, entonccs no es extraño que la generalidad, 
nienos avisada é instruida. caiga bien pronto en los inismos error S y 
crea á pies juntillas lo que juzgan verdadero sus jefes y ,gobernad~res.~ 

En la Cueva de Salamanca, se presencia una escena real, etei-iia, iiii- 
ciada en la antigüedad, copiada e n  la edad media, repetida en la 
moderna y contiiiuada en la presente. Sólo enumeraré los personajes: 
Un viejo, apellidado Pancracio, abandona su casa para asistir al casa- 
miento de una hcrmana; Leonarda su esposa, es joven y amiga de 
divertirse, intervienen una criada muy callada, un barbero juerguista 
y un sacristán alegre. Creo no he de añadir más ... 

El último de los entrcmeses que figuran en el libro. es El  uiejo ce- 
loso; se ba querido ver puntos de semejanza entrc esta producción 
y El celoso extremeko, y sin embargo, si bien en el fondo existe Un algo 
que Vagamente insinúe éste Ú otro paralelismo, en los personajes se 
observa una gran diferencia. Diferencia que. ha hecho observar 
adinirablemente el critico aqui tantas veces citado.3 Podrá decirse que 
el fin que se persigue, tanto en la novela coino en el entremés, es el 
mismo; pero cn aquélla.la mujer no resulta culpable y en éste si. 

. . 
Estas son las obras teatrales que pertenecen de derecho á nuestro 

1 Acerca de este entiemi.~, véase el ~ a l u d i o  cvllico de El viicnZno lilaqido, 
por N. J .  Carciv (Madrid, Rivadeneyva, rgoj). 

a Mkinez. Vida ... p. 325, 
a Miinez. Vida ... p. 317, 



autor. Podrá decirse que no han tenido el éxito de las iVovelas ejemflla- 
ves! que 110 han sido muy pródigos en el cxtranjero en traducir estos 
textos cervantiiios, por cuanto hasta el pasado siglo no se pudieron leer 
algunas de las Comedias y los '~iitreinesesen lengua francesa,' en 
Aleinania es en donde se ha estudiado y traducido más el teatro de 
Cervantes, si bien hasta últimos del siglo xvrrr no se pudieron saborear 
alguno de los entremeses y tampoco en Inglaterra ha tenido gran 
a~eptac ión .~  Pero cabe decir que si bien es 'cierto que cn el extranjcro 
sigue aún siendo desconocido el teatro cervantino, aquí en España, 
algunos de los Entremeses han. tenido tan singular fortuna, que sus 
argumentos han servido para otras obras teatrales, y Quiñones de 
Benavente, calderón de la Barca y Bancés Candarno entre otros, han 
acudido á la Elección de los alcaldes de Daganzo y á L a  cueva de. S a -  
lamanca, para escnbir Los alcaldes encontrados, EL l)ragonc<llo y El  
astrólogo 

Pocos días antes de exhalar el postrimer suspiro el celebrado autor 
del Don Quijote, escribió una -sentidísima dedicatoria á su Mecenas, el 
Conde de Lemos, ofreciéndole su últimaproducción. Desde aquellos tan 
conocidos versos 

puesto ya el pie eri el estribo, 
Con las ansias de la muerte, 
Gran señor, esta t e  escribo ... 

hasta dondedice acnado de vuestra Excelencia)), todas las frases de que 
se compone la Dedicatoria; respiran un airc de resignación, tan grande, 
que parece extraño haya habido escritores que afirmaran que Cervan- 
tes era enemigo de la religión c a t ó l i ~ a . ~  

Y a  en el prólogo, no se sabc qué admirar más, si la fuerza festiva 
que entraña todo el, recordando el estado en que se hallaba su autor, 
sufriendo una hidropesía aque n o  la sanará toda el agua del mar 
Océano, que dulcernent se bebiese)), como dijo aquel estudiante, ó 
bien el final que deja el ánimo decaído, cl alma embargada y el cora- 
z6n oprimido al topar con aquellas palabras: ((Adiós, gracias; adiós, 
donaiues; adiós, regocijados amigos; que yo me voy muriendo y de- 

La primera obra tcatral de Cenrantes. traducida al fratices, fue ~ u m n n c i a  
(Cliz!s d'oeuvrer des Ihdálver ítvangers, Pnris, rSzz); iio dii.6 todo, pero sí mucho 
del teatro cervantino, f i i C  traducido por Roger, Thddtre dc Aficlicl da Cevviides 
(Paxis, L.Cvy, iS6?). 

1)orer. obra citada, p. 1 7 .  
Nztmaritin, traduicihn dc Gibson (Laiidres, r88.j). 
VVénse el estudio dc D. E. Cotarelo y Mori. Colección de ~ntremeses.  Ntievn 

Bib. dc AA. EE. (Iltailrid, Baill3;-Bailliere, r g r r ;  1, pp. T,XTr-1,XVITI). 
Véase: A~ticlsvicalíamo del Quzjota (Madrid, La IL5,lica, s. a [ rgró] ) .  



siando veros presto contentos en la otra vida*. Despedida tierna y . 
ientiinental que hace aparecer las lágrimas á los ojos de los leyentes. 

Aquella Historia set#?ztrionnl, publicada por Juan de Villarroel y 
salida de la imprenta de Juan de la Cuesta, en 1617.' Es la obra de que 
estuvo más encariñado su autor. hasta el extremo de decir que había 
de scr, a6 el libro más malo, 6 el mejor que en nuestra lengua se haya 
co~iipuestoi;. Producción cstimable y á la que no se la ha rendido aún 
el justo tributo que merece,',si bien a mi parecer, es mucho inás pre- 
ferible aquel (ibello desorden, y <<faltas de estilon, que apareccn en la 
prodiicciún más grande de su pluma, .que no los dambica~nientos de 
palabras y frases en extrenio pulidas, que muchas veces perjudican 
y quitan expontmcidad y viveza. á la frase, 

Al leer esta obra póstuma de Cervantes, se ve que d peso de los años 
no fueron causa de que se amortiguase aquella potencialidad fantasio- , 
sa, uiia de las características del insigiic esci-itor; así como tan~poco iiien- 
gu6, en inodo alguno, la artificiosidad y el.retoricismo que se ha visto 
ya en la primera de .sus producciones. La popular Irase de que los . 
extreiiios se tocan, puede aplicarse admirablemente al tratar de las 
obras de Cervontes; la Galalea y cl Perslles se dan, la mano. 

ilortilicado el autor del Dorz Quijote ppr aquéllos que denigraban 
su obra, quiso producir u n  libro que, aunque artificioso, fuese esci-ito 
con todos los cánones que las leyes graiiialicales obligaii, y iecordaiido 
sus excursiones juveniles y sus vicisitudes en el cautiverio, di6 á luz 
esa novela de aoentu1a.s en la que narró inuchos de sus licclios acae- 
cidos, rneiicion6 muchas de sus ciudades visitadas, trasladó al papel 
algunas páginas biográficas, salpicando la uarraci6n con sucesos vistos 
y oídos. 

Que sus personajes están mal retratados, que son figuras de papelón, 
sin alma y sin vida, se ve al liojear unas cuailtas páginas del libro; 
que los sucesos que acaecen son muclios, inesperados unos é invero- 
similes otros, que desaparecen de cscena los. interlocutores sin saber 
el cómo ni cl porqué, cortaiido el diálogo y dejándolo pendiente, es 
cosa que ha de señalarse como grave defecto. Pero jes que, por ven- 
tura, está . esta . proclucción exenta de bellezas? Xo: El itinerario 
que los protagonistas hacen por Aragón, Valencia, .Cataluña y provin- 
cias meridionales de Francia, las contrariedades que sufren en tierra 
de infieles y mil asuntos que podrían sacarse, son narraciones que ais- 
ladamente deleitan; si bien juntas cansan, por los ~núltiples episodios 

Los trabaios de Persiles, y Sigismvndn, Historia ~ctentrionai.  Por htigvel 
de Ccnvantcs Sunuedra. Dirigido s Don Pedro Fer~irrndez dc Caltro, Conde dc Le- 
mas, de Andrade, ?c \~illalus, Marques de Sñrria, Geiitilhombrc de la Cuinara de 
iu IlageTtad, PrcTidcnte dcl Coiiiejo fuprenio de Italia, Comendador dc ia Enco- 
miciidu rle la Ziirqr, de la Ordcii de A1cacitai.a. Año 1017 Con priuilagio. En Ma- 
drid. Por luan dc la Cueka. A corta cle Tuaii.de Villarroe1 rncrcadcr de libros en la 
Plateria. . . 



que se acumulan. He dicho que sus personajes carecen de alma,'cierto; 
pero no puedo menos quc expresar también, qiic están descritos con 
una riqueza de detalles quc admiran al conipararlos con aquellos otros 
tan  soberbiamente descritos del Quijote. 

El Persiles, ha dicho un admirador entusiasta de Cervantes, l .  are- 
presenta ser unaalegoría de la peregrinación de la humanidad desde los 
primitivos tiempos salvajes, cuya primera escena se coloca en los antro3 
de la tierra y en las obscuiidadcs de la ignorancia hasta llegar por medio 
de sucesos los más extraños y varios á la cúspide de la ,luz que busca 
y en toi-no de la cual lia girado coino buscando su centro y su reposo,). 
No, en esta novela de aventuras no hay doble fondo, no hay sini- 
bolismo. ni sentido oculto; l a  intención de Cervantes fué la de hacer 
un libro imitación al que había escrito Hcliodoro, intitulado Histo- 
ria etiópicn 6 bien Los amores de Clitofonte y Leucipe, de Aquiles 
Tacio, y por esto, al igual que en los que tuvo por modelos, acumula 
y amontona sucesos, hace viajar á los personajes por sitios vistosy por 
otros que s610 coilocia de nombre, y van á Roma, coino pudieran ir a 
Esquivias, y visitan Barcelona, como pudieran haber ido á la India; 
y así como es empresa, dificilísima el seguir paso á.paso la nita de los 
dos amantes, lo es más, si cabc, señalar la época en que se desarrolla 
la acción de la ~iovela.~Nadie como'los Sres. Schevill y Bonilla *, han 
tratado este tan delicado asunto anotando que se citan hechos corres- 
pondientes á los reinados de Cai-los 1, Felipe 11 y Felipe 111; cosa pa- 
recida puede decirse en el Don Quijote, y es que Cervantes poco ó casi 
nada se. preocupaba de si los sucesos que mencionaba en Sus obras, 
estaban bien señalados cronológicamente. 

La suerte que ha cabido á esta obra póstuma de nuestro autor, ha 
sido bien poca. L i s  principales imitaciones que de ella se han hecho, 
como: Eustorgio y Clorilene, de Siáfez de Mendoza (1629) la Historia 
de Hipdlito y Amin ta ,  de Quintana, (1627) y los Trabajos de Narciso 
y Filomela, del valenciano Martínez-Colomer, no han llamado la aten- 
ción de la critica; como tampoco lian sido obras de éxito las teatrales 
que, inspiradas en el Persiles, han dado á la escena Luis López y Rojas 
Zorrilla con Pevsiles y Sigismunda,  García Gutiérrez con Nobleza obliga, 
Ebnfr&de con Ru$wta, Beaumont y Fletcher en Custom o/ the ~ o u n l  
try, y Loben con Die Irrsale Klatars und der Grafin S ig i smunda.  Pero 
si los amores de Periandro y Auristela no han tenido éxito en la esce- 
na, las traducciones que dc csta novela se han hecho han sido varias, 
pudiendo citar, entre otras, las francesas de R ~ s s e t , ~  D'Audiguierd4 

' Diiz de Bcnjurnea. La verdad .., p. 333. 
a Obras conipletus d e  Cervantes. Psrsiias y ~ i ~ i s n i u i d a  (Madrid, Rodríguez, 

1g14; v6ace la Inlroduccibx, que, hasta el día, es el mejor estu'dio consagrado á esta 
iiovcla de  tervuiites, 

S Les tvariaur de Persiles et de Sigismonde ... P.?ris, Richer; 1618. 
Las Irrivaur dc Pei,siles el de Si~irmo,ide ... Pans. X'euvc Guillemot. ,618. 



Mme. Richebourg' y Bouclion-Dubornialia l a s  italianas de Ellio * y 
Z e ~ o n ; ~  las p~iblicaclas cn 1619 9 1641 ambas anónimas y la de Stan- 
ley,' en Inglaterra, y cn Alemania la primera anónima8 y las de Von. 
Soden,g Tlieremin,'o Butcnschoen," Forster12 y otros. 

Esta obra póstuma, de la cual se mostraba Cervantes más ella- 
' 

morado, ha. sido objeto de los más encontrados pareceres ' por parte 
de distiiiguidos criticos. Para Q~iintana l3 la (idiccióii perfecta, la firmeza, 
y elegancia de estilo y la gallardía de 1; narración, concurren tambi6n 
por su parte á. dar valor á la obrau; pero Máinez,14 con todo y elogiar 
la obra, dice «que es ljbro plagado de defectosi) y «quc en cuanto á la 
inventiva, por demasiada. y múltiple, perjudica la coinposicióii~~; Mor 
de Fuentes,lb afirma que «viene á ser el. embolismo de enibolis~iios, y 
Fernándei de Navarrete,'%scribe que <<Ccrvantcs vióse obligado á sos- 
tener su fábula con la co~hplicación de episodios, buscando eii su ar- 
tificio lo que debió buscar en la pintura de los efectos; pero en este 
desesperado medio dc quc echó mano, hizo ostentación de un lujo y 
una riqueza orientales$. 

Pocas palabras y tennino. Asi á los críticos como á los eruditos, 
les h a  gustado parangonar siempre á los verdaderos hombres de talento, 
á los que la huinaiidad ha reconocido como genios, y liase visto 
á Dante comparado con ~ o m e r o ,  Caldcrón con Sliakespeare y Tasso 
con Ariosto; sólo Cervantes es el que se  mantiene único entre los nom- 
byes qui? han pasado á la posteridad. Pero este Cervantes, no es el autor 
de la Galatea, por cuanto tendría que colocarse al lado de Gil Polo; 
ni el del Viafe  del Parntrso, ya que estaría en la misma línea que San- 

1 Persile el S i ~ i s m o n d e  ... Paris, Gnndovin. 1738. 
. '  Parsiles at Sigismonde ou les Pdlcrinr du Novd l?ariris, M6quignoii-Marvis, 

1822. 
3 Hislona retlentvionde de lravagli di Peuréle e Sigisnioizde ... Venet,a,. Foil- 

tana, 1626. 
4 L L ~  svsnlur~ di Pevsile 8 Sigismonda ... Xapoli. Gabinetto Letterario. 1854. 

The bnriels of Psrsiler and Sigis>rau+ada . .  Loiidoii. H .  L. & M. L.: 161'3. 
e l'arsiler and Sigismunda ... London, U'ard a Chaiidler, 17qr. 

The Wnndaringr of Psrrilsr and Sigisrnwndn ... Loiidon, Cuiidall. 1854. 
P e ~ s i l u ~  ttnd Sigismund,~ (Ludivisbilrg, 1746).  

8 Ubeniltcuer des Peusikr uncl dsr Sigismundn ... Aiispadi. Haveifen, 1782. 
' V - e y d e n  swsyev edlen Lichelrden ... Hiedelberg. Piibler, 1789. 
l1 Die Dvangrale des Pevsiler i<nd de" Sigismunda ... Berlin, Real Schulbuch- 

handlung. ,808. 
lP Iwfarten des Pe~s i les  und dev Sigkmunda ... Quedlinburg & Lcipnig, 

Easie, 1825. 
l3 Vida de Espaiioles; Cenianles, p. 99. 
'4 Vida .... p. 337. - 
lS Elosio. " Bosqueio héslúdco, p. LVIII. 



nazaro; ni el autor de las Comedias y Entremeses, porque entonces se 
podría parangonar con Juan de la ~ i e v a  y Quiñones de Bcnavcnte; 
ni tampoco el del Pe~s i les ,  pues se hallaría con competidorcs como 
Heliodoro y Tacio, y ni el autor de algunas de las Novelas ejem$lares. 
El Cervantes genio inmortal y gran poeta, se halla en el Don Quijote; 
el Cervantes eminente satírico, se-ve en el Coloquio de los perros y en 
El  Licenciado Vidvieua; el Cervantes apellidado el mayor talento de su 
siglo, aparece en El  celoso extremeno y Rilzconele y Cortade'llo. 

Inspirado poeta, gran conocedor dcl corazón liumano, escritor sin 
rival, sagaz observador y maestro cn cl diálogo, lo fué Cervantes; poseía 
en grado sumo las tres dotes que debe tcner todo hombre de  genio: la 
imaginaci611, la creaCi6n, y la invención; y estudiando á todas horas y 
lugares, y tcniendo siempre abierto el gran libro humano, cuando aban- 
don6 las escuelas literarias de su época y se dejó llevar del entusiasmo 
po'étic.o, fué cuando hizo su cxcelsa é inmarcesible obra, laboi de poeta 
y d e  filósofo y entonces escribió las páginas más sublimes, inmortales 
y eternas que nos ha legado el geaio.de la novela. 



R E S P O S T A  

D. Ramón Miquel y Planas 



Senyors : 

Volen les nostres consiietuts academiqucs qiie, després de la lectura 
del discurs ab qne cada noii colega atompleix I'obligaci6 inherental 
seuingrés, li sia donada la bcnvinguda en nom de la Corporació per iin 
dels membres d'aquesta. Reparsu de quina manera la cortesía, que 
tan agrarloses contribueix a fer les relacions entre els homcns, es cntrc 
iiosaltres tiiiguda en predicament. Y no podía, esser d'altra manera, 
posat que, sense incorrer en pecat de vanagloria, podein considerar- 
nos els aqui reunits. com una sclecció. 

Permeteu-mc que insisteixi. No lii ha vanitat, no, en aixO dc proda- 
mar la excelencia d'aquesta religió de les lletres que professem, ab intima. 
delectanca y en ausencia de tot ritual, no sols els que nominalment for- 
mern 1'Academia de Boncs Llctres, sino tots aquells que per amor a 11: 
mateixa y a lo que ella significa, contribiieiuen. a donar escalf y cohesió 
a actes com el present. Cal veiire en el sol fet rle trobar-nos aqui rc- 
units, alguna cosa més que una manifestació de proselitisme: som aqui, 
perqiie ens hi lia conduit una ccrta impulsió noble, iilla de l'enteniment, 
que posa en vibració les cordes més tenues del cor; impulsió que ens di1 
a cercar el gaucli de !a lectura, ab el qual cns es permks oblidar per 
inoinents les eniitjoses contrarietats del nostre viure terrenal. I.legir, 
vol dir aiigmentar incessantment el nostre tresor ideolbgich; meditar 
lo llegit, vol dir remoure el fons de la nostra conciencia y sublimar-ne 
el contingut a la flama constantment renovada del pensament Iiumi, 
les fulgors del qiial, com el ilambregar de les estdes, se perpetúen 
desdeels ilibres sagrats de la. Biblia y desde les teogonies de la India 
y de I'Egipte fins a les pastorals del bisbc Torras y Bages y als articles 
d'en llaragall. A p e s t a  iunció espiritual de la lectura consegueix fer-se 
dominadora de lotes les nostres facultats: es ella la que apaihaga les 
nostres dolors, la que disposa les nostres Animes a la resignació, la quc 





1-eialamich En  JoAn 1, degueren esser grandíssims Ilegidors; el rei Sem- 
.bla que sentía una marcada predilecció pels llibres d'historia :Titus Livi, 
Jusli, Plutarch, Suetoni'. Paulo Orosio, Valeri Mixim; y les Crdniiues 
y compilacions historials més conegudes del seu teinps (1); el secretari hi 
feia entrar ademés els poetes llatins : Virgili; Seneca, Horaci, I.ucA, 
Staci, Juvenal y inolts altres, els quals li eren tan familiar5 que, segons 
l a  dita propia, parlar-li d'ells «valía tant com empenyer ab  la ma la nau 
qui ha bon v e n t ~  (2). Y la coinposició del S o h n i  revela. en efecte, una 
conei~enca ben aprolitada de tots els autors posats a contnbució. La 
fórmula, donchs, es sempre la mateixa : Llegir, llegir reposadament, y 
sobre tot  rellegir. ,. 

Per aixb, tornant a I'obra capdal de Cervantes. jo crech que de ven- 
tables y conscients amadors en té més pochs de lo'que sembla. Passem 
per quemolta gent liaura llegit el Don Quijote una sola vegada, aca- 
bant-lo o no acabnnt-lo, comprcnent-lo o no. Mes aquells que l'han 
compres, que l'lian viscut llegint-lo, y que, havent-lo rellegit, se l'han 
sentit con1 iiicorporat al proj)i esser moral, aquests, senyors meus, 
aqiiests deuen sumar relativament molt poch. Einpei-b ells són els que 
han extes la fama de. Quijote. Són els cervantistes, qiie en Givanel yo1 
que sien dits cervantbfils. Cervantistes o cervantbfils, entenyi-S que 
sols pucli aquí referir-me als qui del llibre irnmortal ii'lian copsat l'espe- 
rit, encara que no n'hagin ben apresa la lletra. 

Y en aixb ja soni alli on jo volia portar-vos, o sia a fer-vos ad- 
metre que la nostra Catalunyaha pogut coinpcndre y estimar el gz~.ijote, 
lo que es cssencial del Quijote, tant com el poble que més Iiagi pogut es- 
timar y compendre aquest ilibre sense pareiia. Nosaltres ho som molt 
de Quixots, mes tambC som niolt Sanxo-Panxes: passem de 19 uii a .  
lo aitre seiise quasi adonar-nos-en; la riostra listoria ens apareix com 
im se,guit de fluctuacions entre aqiielles dues maneres de considerar la 
vida. El nostre seny, quan realnlent iie trnim. no es sinó resultat de la 
confusió d'nquellesdues teiidencies, o escaienca d'un punt en el q u d  les 
dues forccs s'anulcii. Per aixb no hem arribat a esser tot lo idealistes que 
mcreixia el iiostre llevat grech, ni hein tampoch caigut en lo que de- 
nosaltres semblava reclamar el llevat fenici: som, a mitgcs. l'una cosa y 
l'altra. 

Don Quijote es l a  viva representació d'aquesta lluita sorda, terrible, 
que s'endú boUns de cor y tortura I'inima als qiii senten uiia forta des- 
proporció entre les llurs aspiracions y els l lun medis liumans de realisar- 
les. Son molts, niés dels que seinbla, eii la nostra terra els qui, d'acord 
ab  Diderot, deuen -opinar que Don Quixot y en Sanxo no son bons 
sin6 anant junts y que separadaineiit no valen res. Diderot fou el piiiner, 

. . 
(1) Rubi6 y Lluch. Docunaelats par I'histo~a de l a  ~ulluua mig-sual (Barcclona, 

1908); 1. 3 0 7  327. 330. 338 Y 373. 
( 2 )  Les DOVOS d'en Bevnaf iliielge; Sonzni,.73S. 



crech jo, que hi vegk just en quant al significat transcendental de l'obra 
de Cervaiites; y el ilibre que el filosoph frances escriguk de Jacques 1cf'- 
taliste et son nzattre es, adeinés d'una de les primeres imitacions del Qui-  
jote, una insistencia sobre el seu mateix punt de vista. Sin6 que Cer- 
vantes, com a boii cristii, era una Anima exquisidament bona; y el st!u 
llibre, ab tot y la ironía que l'itiforiiia de l'un cap a l'aitre, restilta el mes 
consolador, el més optimista dels llibres eisits de pensa liumana. Perque 
la ironía ab  que el Savi, quan es un home renlment bondadbs, con- 
templa les injnsticies de que es víctima, y ab que veu que sempre 
arriba tart a tots els convits y troha tancades als seus mereixements 
les portes facilment accessil~les als llagoters servils y als audaciosos, 
aquest home, quan més s'excedeix, se limita a dir-se interionnent : 
(~També jo clúia aquí qiielcbm ... u 

Vaig a terminar. L'Academia de Bones Lletres, que representa a 
Catalunya la S&u d'aquella religió que us deia, esta dc festa avui per 
l'entrada del Sr. JoAn Givanel v,Mas, .qui delira d'aqiii endavaiit oficiar 
en l'ara que tenim aixecada a la devoció cervantiiia. De sacerdots ge- 
losos en aquest mateix ministeri no li n'han mancat mai a la nostra 
Confraria: els Cortejh, els Bonsoms, que tan sovint ha retret eii el 
seu d i s c u ~  el Sr. Givanel, han estat y són orgull d'aquesta casa; y eils, 
ah en Leopold Rius, ab  en Pi y Molist, y abans ab en López Fabra y 
ab  altres cncara d'anteriors, ha vingut sempre Catalunya retent trihut 
d'admiració a l'insigne fill cl'~1cali d'Henares, per a qiii el nostre país 
era també ün objecte d'amor. Estich segur que el Sr. Givanel f a r i  honor 
als seus predecessors cervantistes; y'm fío per dir aisb en les seves 
mateixes obres. 

El nostre novel1 company ha estudiat Cervaiites conscienciosament, 
y ha escrit sobre Ceroantes importants moiiograíies, d'entre les quals 
deu esser espccialmeiit citada la que t é  per tito]: Come?%larios al 
cap. LXI  d e  la segulzda parte del  don Quijote,). La seva erudicih, 
irradiant entorn del nucli constituit pel celebrat llibre, s'lia fixat 
en la produccit cavalleresca castellana del segle XVI.4, y, d'una ma- 
nera general, en tota la literatura novelística cl'aqiiell periode. Les 
iletres catalanes tambk li deuen un interessantissim ejtiidi del nostre 
Uibre famós del Ti& lo Blanch; havent. per ultirn, posat de manifest 
els seus grandíssims coneixements bibliogr?~ficlis y e1 valer de la seva 
critica, en aquel1 monumental Catileg de la colecció cervaiitiiia que 
l'ilustre patrici D. Isidre Bonsoms y Sicart cedí generosament a 
la Biblioteca de Catalunya. Tots aquests merits que du contrets el 
Sr. Givanel, als quals podem des d'ara afegir el discurs que acaba de 
ilegir-nos, f a n  que l a .  Reial Academia de Bones Lletres estigui d'eii- 
horabona per l'adquisició d'aqiiest estimabilissim company, al qui 
m'es plaent donar en nom de t o t s  la mes coral benvinguda. 

. .  . . . .  . . 


